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La bomba ­
nosamenaza 
atados 

Muchos lectores de nuestra revista seguramente se 
sorprendieron por una portada que trata un 
tema aparentemente Jejano a nuestras 
preocupaciones babituales. Sin embargo, como 
bien senalaron los investigadores mexicanos 
Luis Dfaz Muller y Jorge Nuno Jiménez en el 
simposio internacional sobre la guerra 
nuclear realizado en mayo en Querétaro, "suponer 
que el problema de una tercera guerra mundial es 
amtión y responsabilidad de los superpoderes nos 
hace olvidar a las tres cuartas partes de esa 
sufrida humanidad: el Tercer Mundo". 
Como parte de esa humanidad amenazada de 
muerte, el Tercer Munc'o no puede ser ajeno al 
peligro. Y las tres cuartas partes de la humanidad 
no sôlo temen el confiicto, sino tambidn el 
clima de conflicto, que hace olvidar sus justas 
reivindicaciones. "Catorce dias de gastos militares 
consumen actualmente en el mundo recursos 
que bastarfan para erradicar las peores 
consecuencias de la pobreza masiva y crearfan un 
mejor futuro para los ninos dei mundo", senaló 
recientemente Inga Thorsson, viceministra 
areca para el Desarme. 

Peor alln, en el actual clima de ''guerra-que-puede­
calentarse", toda lucha por ~sas reivindicaciones 
no es analizada en función de sus mdritos propios, 
sino que es vista en la óptica estrecha dei 
enfrentamiento Este-Oeste. 
El peligro de una tercera guerra mundial es 
analizado en este nl1mero por nuestro 
compaiiero Roberto Remo. El prestigioso ensayista 
norteamericano Noam Chomsky lo enfoca a 
partir de un antecedente histórico cercano: la 
concepción geopolítica de Henry Kissinger y su 
propensiôn a "Ilevar las tensiones hasta el borde". 
Nuestro oompaiiero Marc Fried estudia las 
fuerzas que Uevaron a Ronald Reagan a la Casa 
Blanca y, finalmente, el Premio Nobel 
George Wald alerta sobre las consecuencias del 
holocausto: sôlo las cucarachas lograr~ sobrevivir. 
En otra sección espe<rial, nuestro director Neiva 
Moreira reporta desd1 Africa Austral sobre 
las renovada agresivid1d de los "boers" 
en un informe compl ,mentado con allillisis sobre 
las elecciones en el seno del apartheid, Ja 
solidaridad internacional en Ia lucha contra el 
racismo y la opinión de un ideólogo destacado del 
movimiento de liberación. 
cuademos del tercer mundo surgió como una 
revista mensual. Las dificultades inherentes a toda 
publicación que, como la nuestra, se empena en 
ofrecer una infonnación alternativa, 
motivaron muchas veces retrasos y alteraciones 
en su periodicidad. Agradecemos a nuestros 
lectores su comprensión ante estos problemils .. a 
insistencia en reclamar por las demoras es, antes 
que nada, una demostración de interés que nos 
motiva a redoblar esfuerzos en eJ compromiso 
asumido. A partir de este nwnero regularizaremos 
nuestra periodicidad y confiamos en abrir una 
etapa de mejoras en Ia apariencia y el contenido 
de los cuidemos, para la cual, como siempre, 
las sugerencias y criticas son indispensables. 



Demmcia 

Me dtruo a los compafteros de 
"cuadernos dei tercer mundo" y, 
por su intermedio, a las organiza­
ciones intemacionales, partidos 
pol itico~ democrát1cos y opinión 
pübhca para denunciar la afticti­
va, deprimente y alarmante si­
ruación en que se encuentran va­
rios combatientes compatriotas 
aplastados bajo las garras de la 
dictadura fascista dei general 
Stroessner: 

.41/onso Silra Qumtana, sastre, 
detenido en el mes de enero de 
1968 sin proceso judicial alguno, 
fue puesto en libertad en abril de 
1978 y nuevamente detenido el 
8 de mayo de ese mismo ano, 
acusado de violar la monstruosa 
ley 209 C. N, "defensa de ta paz 
pública y libertad de las perso­
nas". Actualmente se halla reclui­
do en la cárcel pública, en situa­
ciones anormales. 

Sawmina Almada, deteoida 
en febrero de 1968, permaneció 
presa sin proceso oi causa alguna 
hasta marzo de 1978. Nuevamen­
te arrestada el 8 de mayo de ese 
ano, actualmente está recluida 
en la cárcel pública dei Buen Pas­
tor. en mal estado de salud. 

Napoleón Ortizoga y sargento 
Ovando Orrizoga, detenidos hace 
J 8 anos sin proceso judicial algu­
no, actualmente se hallan en el 
BataUón de Seguridad, eo alar­
mante estado físico y psíquico. 

Francisco Ramos Brítez , de­
tenido desde hace más de dos 
anos eo el Batallón de Seguridad. 

Remiglo Giménez, detenido 
hace tres anos en el Batallón de 
Seguridad. 

l 11sta<w Rndri'guez, detenido 
desde mayo de 1980 en la Peni­
tenciaria Nacional de Tocumbú, 
1unto coo los acusados de parti­
dpar en un asalto con motivos 
políticos Ramon Paiva. Hliodo-

ro Giménez Carancfo, Mariano 
Martintz, Vida/ Martínez, los 
hennanos Centurión, los herma­
nos Flores y los hermanos Duré. 

Entre los "desaparecidos" 
debe destacarse el caso de A11ro­
nio Cardo:o Ma/dana, primer se­
cretario dei Partido Comunista 
Paraguayo, liberado en 1979 tras 
veinte anos de prisión y secues. 
trado en agosto de 1980 en Bue­
nos Aires, con consencimiento 
de la dictadura argentina. 

El doctor Miguel Angel Soler . 
Der/is Vi/logra A costa, R uben 
Gonzalez Acosta, Amílcar Ovie­
do, los hermanos Ramirez, el in­
geniero Mac:uello, cuatro berma­
nos lópez de la localidad de Mi­
siones, el compai'íero Arguello de 
la localidad de Pirayú, el sastre 
Penayo, el obrero Vera Baez, el 
estudiante Goifi Marrinez y mu­
chos otros fueron secuestrados 
en 1976 y hasta hoy se carece de 
infom1es oficiales sobre su para­
dero. 

Es hora de terminar con los 
asesinos de la dictadura fascista 
dei general Stroessner. 

Kiko, Asunción. Paraguay 

Trabajo escolar 
Nuestro grupo presentó el 

mejor trabajo sobre Brasil, que 
fue hecho tomando como fuen­
tes de consulta los "cuadernos" 
y la gu{a dei tercer mundo. Fue­
ron pocos los alumnos que con­
siguieron comprar la gu ía, pues 
se acab6 eo todas las librerías. 

T. C. Costa, Beira, Mozambique 

Minorías 
Quiero destacar que las mino­

rias oprimidas en este país (ne­
gros, índios, mujeres y homose­
xuales) merecen enfoques espe-

ciales por parte de "cuadern 
dei tercer mundo". 

Josué C. Gon('alves, Salvado, 
Brasil 

Multinacionales o tra11s11a. 
c/011ales 

No entiendo por qué la revi~ 
ta utiliza la palabra "transnacio. 
na!" para referirse a los monopo, 
lios que generalmentc se desig. 
nan como ''multinacionales". 

Claudio Rodrigues, Belo Hori­
zonte, Brasil 

Empresa "multinacional" y 
"transnacional" eran términos 
indistintamente utilizados por 
los analistas. AI profundizarse el 
debate sobre el sistema capitalJs, 
ta mundjaJ y, particularmente, 
la internacionalizaci6n de la pro­
duccl6n, se ha marcado una ten­
dencia a abandonar el primero 
por el segundo. 

Esquemáticamente podria ~ 
dentüicarse el uso de "multina­
cional" con la posici6n de qui~ 
nes sostienen que estas empresas 
se comportan básicamente en 
fun ci6n de los intereses de la! 
naciones de origen (donde están 
sus metrices). En cambio, quie­
nes emplean el término "transn•· 
clonai" analizan la lógica de li 
acumulaci6n capitalista a escala 
mundial y concluyen que eslll 
empresas se sitven de los EstadO! 
donde ubican sus matrices o filia· 
les para sus propios fines. 

Con la popularizacíón del tér· 
mmo "transnacional", los org•· 
niSJnos de integraciôn dei Tercei 
Mundo comienzan a utilizar li 
designación de " multinacionates" 
para aquellas empresas que va­
rios países constituyen en fun­
ci6n de un interés común, como 
es el caso de la Naviera Multina, 
clonai dei Caribe (NAMUCAR). 
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demo, dei ter~r mundo se publiC'l si­
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ceiro mundo ) e inglés (third worfd ). 
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blecer un nuevo orden informativo 
internacional. 
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editorial 

Francia: 

Una gran potencia de izquierda 

~ 
1 1 O de mayo la derecha sufrió la mayor de­
rrota de los últimos tiempos en Europa, ai 
menos desde la JX)sguerra, y la izquierda 

obtuvo su triunfo más prometedor. Tal es el signi­
ficado de la victoria electoral dei I íder socialista 
François Mitterrand que desde Francia, potencia 
capitalista y neocolonial de primera magnitud, se 
proyecta sobre el conjunto de la política planeta­
ria y en particular sobre algunas zonas dei Tercer 
Mundo donde la influencia de Paris es aún deter­
minante. 

Antes de ese acontecimiento se habfan expresa­
do numerosos temores acerca de un auge de las 
fuerzas conservadoras en el Occidente, pensando 
que la crisis dei orden capitalista podrfa propul­
sar un ascenso general de los partidos de derecha. 

Los sucesos franceses no autorizan a suponer un 
fenómeno inverso, esto es, un desplazamiento ha­
cio la izquierda dei viejo continente, pero balan­
cean en sentido progresista el mapa pol ftico de Eu-

ditorial editorial editorial 
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ropa Occidental y alteran las relaciones de fuerza 
en Occidente. 

Si pese a las maniobras de los sectores conserva­
dores, que luego de una feroz campana anticomu­
nista, recibieron la consagración presidencial de 
Mitterrand con una escalada dei terror cuyas ma­
nifestaciones más espectaculares consistieron en 
fugas de capitales, derrumbe de valores bursátiles y 
temblores monetarios, el gobierno logra afianzarse 
y la nueva administración ejecuta eficazmente las 
reformas y las nacionalizaciones prometidas, su 
éxito se hará sentir más allá de las fronteras france­
sas e indudablemente estimulará a las izquierdas eu­
ropeas, que en varios pa Ises son reales opciones de 
gobierno. 

Francia, Alemania Federal y Gran Bretafla son 
los centros de poder decisivos en la Europa capita­
lista. En el primero se encuentra hoy un gobierno 
socialista, en el segundo uno socialdemócrata y en 
el tercero uno conservador. Este último es hoy día 
el eslabón más débil de la cadena. 

editorial editorial ed itori. 
~ s 
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Margaret Thatcher obtuvo en mayo de 1979, un 
triunfo aplastante sobre el Partido laborista y pa. 
reci6 entonces que éste necesitarfa muchos anos 
para recuperarse. Pero la primara ministra adopt6 
un curso que bien puede calificarse de extrema de­
recha en lo económico y social. Por perjudlcar a las 
grandes mayorías en modo directo y por no poder 
mostrar una eficiente gestión dei aparato adminis­
trativo, el cuedro es ahora totalmente opuesto ai 
de hace dos aiios. la prueba de alio fueron las elec­
ciones municipales de mayo, coando los candida· 
tos laboristas obtuvieron triunfos resonantes. las 
cifras indican que, si hoy fueran llamados a votar, 
ios británicos elegirían, por amplio margen, ai Par­
tido laborista. 

Hay además un aspecto cualítativo que surge de 
estos comicios, los primeros después de la escisión 
en el Partido laborista, donde el ala centrista se 
separ6 y form6 el Partido Socialdemocnltico. 

Esta agrupación obtuvo un bajo porcentaje y su 
retiro dejó ai vh1jo partido en manos de los secto­
res más progresistas, o sea que ya no juega en sus 
filas el contrapeso dei ala derecha. Hay por lo tan­
to paralelamente en la Gran Bretana un fuerte giro 
hacia la izquierda. Y aunque su mandato tendri vi­
gor hasta 1984, el gobierno conservador, el !NS fir­
me aliado dei presidente norteamericano Ronald 
Reagan, está hoy debilitado y desconcertado. 

!:n Alemania Federal se encuentra en el gobier­
no el Partido Socialdemócrata, que ai igual que el 
PS francés es miembro de la Internacional Socialis­
ta. Sin embargo et partido dei canciller Helmut 
Schmidt es moderado y por anadidura para tener 
mayorfa parlamentaria ha debido aliarse ai Partido 
Liberal, estrechamente vinculado a los núcleos,em­
presiales. 

Este gobierno tiene una ubicación de centroiz­
quierda y es la alternativa relativamente progresista 
a tas fuerzas conservadoras. En opinión de algunos 
observadores estaría debilitado a consecuencia de 
dificultades económicas coyunturales, pero si con-

sigue superarias estará en buena posición cuando se 
renueve el Parlamento, en octubre de 1984. 

la entente franco-germana es algo fundamental 
para la política europea. A pesar de las diferencias 
de orientación de sus gobiernos, París y Bonn lle­
garon a constituir una alianza privilegiada. Et eje 
Bonn-París ha buscado en estos anos modelar una 
posición independiente y ajustada a los intereses 
europeos, y por lo tanto ha marcado sus diferen­
cias con los Estados Unidos. 

En momentos en que R8l\9an procura afanosa­
mente asentar su liderazgo dentro de la Alianza 
Atlántica, imprimiéndole un rumbo aún más agre­
sivo que el de su predecesor, era de una importan­
cia primordial la respuesta de sus interlocutores eu­
ropeos y singularmente dei eje Par(s-Bonn. Es cier­
to que en esta meteria no son significativas las dis­
a-epancias entre Mitterrand y su antecesor Valery 
Giscard D'Estaing. Este, como se recordará, asu­
mió una postura independiente en relación a la 
Unión Sovidtica, quitando solidez a la presión occi­
dental contra Moscú. Pero es evidente que el man­
datario socialista, aparte de mantener la relación 
privilegiada con su vacino germano, ai paso que 
concreta su programa ten.drá mayores contradic­
ciones con los Estados Unidos. 

Dei encuentro celebrado el 24 de mayo en París 
entre Mitterrand y Schmidt, quedó claro que la re­
tación privilegiada entre las dos potencias se man­
tendrá y se consolidará. Pero en la visión dei man­
datario socialista no será a partir de ahora un eje 
cerrado -quizás ni se volverá a emplear ese térmi­
no- sino una plataforma abierta a los demíis países 
de la Comunidad Económica Europea. Es a nivel 
continental, puas, ;1ue, Mitterrand espera articular 
el ideal inclepenáentista. Por todo lo anterior el 
cuadro europeo, después dei )O de mayo, resulta 
adverso para la política que intenta imponer la su­
perpotencia. Dentro dei Tercer Mundo el mayor 
influjo se hará sentir en las naciones africanas de­
pendientes de París. El actual presidente fue un 
cr(tico severo de las intervenciones decretadas en 
el marco de la política crudamente neocotonialist.a 
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de Giscard D'Estaing, setlaladamente en el Chad y 
en la República Centroafricana. 

En estas naciones la novedad consistirá en un 
mayor margen de maniobra interno y externo, as( 
como en vínculos más difíciles con los regírnenes 
m's reaccionarios. Estos, en efecto, han visto con 
preocupación el cambio de mando en el Eliseo. 
Piénsese por ejemplo en Marruecos, que perderá el 
apoyo que le dispensaba Giscard D'Estaing y ten­
drá en su lugar a un defensor de la autodetermina­
clón dei pueblo saharaui. O en David Dacko, colo­
cado en la presidencia de Centroáfrica por orden 
de Giscard D'Estaing. 

En cuanto ai régimen de minoría de Sudáfrica, 
el programa socialista lo cataloga como ejerutor de 
"una de las mayores injusticias de nuestro tiempo" 
y ai apartheid como "la explotación desvergonzada 
dei hombre por el hombre". 

Las dictaduras dei Tercer Mundo y especialmen­
te las de América Latina tendrán en París un seve­
ro censor. Símbolo de esta actitud coherente con 
el ldeario socialista es la esposa de Mitterrand, ani­
madora dei Comité Francás de Solídaridad con EI 
Salvador y América Latina. Se pasará as( de una ln. 
diferencia pragmlftica frente a los regímenes repre­
sivos y a sus violaciones de los derechos humanos, 
1 tomas de posiciones enérgicas y netas. 

En la pol (tica externa dei nuevo presidente hay, 
empero, un punto negativo. As( como Giscard 
D'Estaing, guiado por los intereses económicos de 
la burguesía empresarial, había establecido buenas 
relaciones en el mundo árabe, Mitterrand es un 
amigo de Israel. 

EI mandatario había anunciado que de ser elegi­
do presidente le gustarfa ir en visita oficial a Israel, 
donde la noticia de su triunfo fue saludada con 
júbilo. 

Queda por verse hasta qué grado plasmará su 
amistosa inclinación hacia Israel. En una entrevista 
reciente Mitterrand se pronunció en favor de una 
"patria" palestina que tanga una "estructura esta· 
tal, en los Hmites dei respeto de los princípios in-

ternacionales que se fundan en los derechos dei 
hombre, en el derecho de los pueblos a autogober­
nane y en la solución pacífica de los conflictos". 

Cuesta imaginar ai líder francés en silencio ante 
las agresiones militares judías en el Líbano. Y por 
otra parte deberá considerar los intereses de su 
país en el Medio Oriente. 

Es por eso que no obstante los antecedentes de 
este asiduo visitante de Israel, deberá ' analizarse 
con cautela su comportamiento en esta cuestión. 

Pero en término, generales el cambio francés es 
beneficioso para el Tercer Mundo. Giscard D'fa. 
taing gobern6 para las grandes empresas, que for. 
man parte dei conjunto transnacional que explota 
a los países subdesarrollados. Mitterrand es la al­
ternativa a dicha política y ha sido elegido por so­
cialistas y comunistas pese a no mediar un progra­
ma unitarío entre ambos partidos. Durante su 
administración se fortalecerá el sector público en 
desmedro dei privado, nacionalizaciones mediante, 
incluído el neurálgico sector bancario. 

Hay en el flamante gobierno una disposición 
expHcita hacia el Tercer Mundo y hacia el diálogo 
Norte-Sur. Uno de los puntos programáticos fij6 
un aumento -<fel 0,3 por ciento ai 0,7 por ciento 
dei Producto Bruto Nacional- de la cooperación 
económica a las naciones subdesarrolladas. Y se 
85istirá a una revisión acerca de las bases militares, 
de los acuerdos de cooperación militar y de la pro­
visi6n de armas en el escenario extra europeo. 

La instalación de un gobierno popular en Fran­
cis conforma una mudãnza global en esta potencia 
y una modificación en dirección progresista de las 
relaciones de poder a escala internacional. Esta 
conclusión aparece reforzada por el hecho de que 
el sistema estatal centralista otorga grandes pode­
í8$ ai jefe dei estado y le da un extenso mandato 
de siete anos para llevar a cabo su programa. Pare­
cen pues fundadas las esperanzas que en el mundo 
ha despertado la elección de este país de alta cultu­
ra que es a la vez la cuarta potencia económica ca­
pitalista y la quinta en todo el orbe:. O 
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Cómo se prepara la tercera guerra 
Urge hacer algo para evitaria, antes que sea demasia.do tarde 

Roberto Remo 

(fü El problema moral es: ;,Debemos aterro­
rizar a la gente? Nosotros creemos que 
si. Hay que decir la verdad". Así refle­

xionaba el ex-premier sueco Olof Palme en una 
reciente entrevista oon la revista socialdem6cra­
ta alemana I(onkret. Por supuesto, Palme no 
está defendiendo el terrorismo dei que tanto se 
ocupa la prensa en estos días, sino que quiere 
alertar -Y atemorizar- a la opinión pública SO· 

bre un tenor mucho más grave: "El riesgo de 
una guerra nuclear total está aumentando". 

Palme no es, por suerte, el único en expresar 
en voz alta sus temores. El Boletín de los Cien· 
tí/icos Atómicos, una revista creada por Albert 
Einstein, Linus Pauling, Robert Oppenheimer y 
otras eminencias, editorializaba en su edición de 
enero de este ano: "EI mundo entero se encuen-

tra en el umbral y parece moverse inexorable­
mente bacia un desastre nuclear." EI logotipo 
del Boletín ha sido, desde que la revista se creó 
en 1945, poco después de la explosión de Hi.ro­
shima, un reloj que marca los minutos que fal­
,an para las doce. Durante 1980 el reloj se detu­
vo siete minutos antes. Ahora "avanza otro 
paso bacia el dia del Juicio Final y se sitúa cua­
tro minutos antes de la hora cero". 

Y los acontecimientos ocurridos desde que 
los cowboys de Reagan se instalaron en la casa 
Bianca no indican que las manecillas estén pró­
ximas a detenerse. Por el contrario, una de las 
primeras medidas prácticas dei nuevo presidente 
fue organizar la operación Escudo Global 1981, 
en la que se gastaron unos cien millones de dó.. 
lares y se movilizaron 800 aviooes y cien mil 



soldados en 70 bases en lo que 
fue considerado por la revista ln 
These 1Ymes como "el mayor si­
mulacro de guerra jamás reali­
zado". 

Sú.mese esto a la suspensi6n 
de las conversaciones con la 
Uni6n Sovi6tica sobre desarme, 
la no ratificaci6n por el Senado 
norteamericano dei Segundo 
Tratado de Limitaci6n de Annas 
Estrat6gicas (SALT II), la deci­
slón de comenzar a construir las 
piezas de la bomba de neutrones 
(un arma at6mica deradiaci6n in­
tensiva que mata pero no destru­
ye las instalaciones físicas) y la in­
sistencia norteamericana de insta­
lar una nueva generaci6n de cohe­
tes en Europa, y se comprenderá 
por qué el movimiento pacifista 
ha resurgido con vigor en Europa, 
Japón y los propios Estados 
Unidos. 

El problema tampoco es aje­
no a las preocupaciones dei Ter­
cer Mundo, que surgi6 como mo­
vimiento organizado y conciente 
en la escena mundial en circuns­
tancias similares a las actuales, 
cuando la Guerra Fria llegaba a 
S\1$ puntos más álgidos a fines de 
la década de los aiíos cincuenta y 
comienzos de la de los sesenta. 

En la actualidad la situación 
es aún más compleja, tanto por 
la entrada en escena de nuevos 
setores como por la creciente in­
terdependencia. Como seiiala el 
general germanooccidental Graf 
voo Baudissin, antiguo estratega 
de la Alianza Atlántica y actual 
director dei Instituto de Investi­
gación para la Paz y Política de 
Seguridad de la Universidad de 
Hamburgo, "las relaciones entre 
técnica, táctica y estrategia, en­
tre política interna y externa, 
entre armamentismo y control 
de annamentos, se han vuelto 
tan complejas y multifacéticas 
que las disousiones son cada vez 
menos públicas y cada vez se re­
ducen más a los aspectos inter­
nos de la política" de las grandes 
potencias. 
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Tal vez fuese precisamente 

para dirimir una de esas contro­
versias internas que el presidente 
Reagan se dirigía a un enouentro 
oon David Rockefeller en la tar­
de dei día 30 de marzo en que 
fue baleado por un joven neo­
nazi. 

El ptoyecto trilateral 

Presidente dei Chase Manhat­
tan Bank, Rockefeller cre6 a oo­
mienzos de la década pasada la 
Comlsión Trilateral, donde em­
presarios, políticos e intelectua­
les europeos, japoneses y norte­
americanos deberían coordinar 
una estrategia común de las 
transnacionales a escala planeta­
ria. De sus filas salieron la mayo­
ría de los miembros dei anterior 
gobierno en Washington. La 
identificación entre la Trilateral 
y la Administración Carter lleg6 
a ser tan estrecha que Reagan 
inici6 su campana e!ectoraJ pro­
metiendo que no habría "trilate­
ralistas" en su gobierno. 

A juicio de Luis Maira (uno 
de los pocos "washingt61ogos" 
latinoamericanos), Reagan repre­
senta la convergencia de intere­
nes de: 1) los pequenos y me­
dianos productores que deman­
dan una política proteccionista 
para defenderse de la competen­
cia de manufacturas provenien­
tes dei Tercer Mundo como, por 
ejemplo, los zapatos brasilei'ios; 
2) el sector de empresas de gran 
tamaiío que han perdido compe­
titividad frente J1 J apón y Alema­
nia Occidental, en particular la 
industria automovilistica, y 3) el 
complejo industrial-militar que 
ha visto con malos ojos la políti­
ca de distensi6n con la URSS y se 
beneficia dei aumento en los gas­
tos bélicos. 

EI proyecto trilateral, en cam­
bio, recomienda la ooJaboraci6n 
con la Unión Soviética y el cam­
po socialista para favorecer la 
transferencia de bienes, tecnolo­
gías y recursos financieros hacia 
el Este y tiene claras discrepan­
cias con las pretenci~nes ultrana­
cionalistas de las que Reagan es 
vocero. 

Para lograr cierto apoyo, o 
por lo menos neutralidad, de 
estos capitales transnacionales, 
Reagan temunó por reclutar 
para su equipo a dos notorios 
"trilateralistas": el vicepresiden­
te George Bush y el ministro de 
Defensa Caspar Weinberger. 

No sabemos si el encuentro 
Reagan-Rockefeller lleg6 a reali­
zarse después de la reincorpora­
ción dei primero a la Casa Blanca 
(aunque no ai control total de la 
presidencia norteamericana que, 
como es sabido, está en manos 
de lo que el secretario de Estado 
Alexander Haig llamó '\m mens­
truo de tres cabezas": el trio de 
asesores integrado por Edwin 
Meese, James Baker y Michael 
Deaver). Lo que sí es indudable 
es que el sector financiero trans­
nacional que Rockefelle.r e.ncabe­
za fue uno de los primeros en to­
mar en serio -Y expresar discre­
tamente su oposici6n- a la

1

Nue.­
va Derecha que Reagan simbo­
liza. 

Fueron muchos los observa­
dores que, durante la campana 
electoral, restaron importancia a 
las declaraciones belicistas de 
Reagan. Estas se explicarían 
como reflejo dei sentimiento de 
indignaci6n nacional por el cau­
tiverio de los rehenes en Irán y 
no tendrían más valor que el de 
cualquier otra demagogia electo­
ral. Después de todo Nixon tam­
bién se formó ideológicamente 
en los tiempos dei macartismo y, 
sin embargo, fue él quien inaugu­
rá con los primeros tratados 
SAL T la época de "distensi6n" 
en las relaciones soviético-norte­
americanas. 



La nota norteunencana in:umpe en el Gotro Aríbigo en 1980. Un minuto menos pua las doce 

Experto jugador de poker, Ni­
xon planteaba el enfrentamiento 
con la Uniõn Soviética como una 
mesa de juego, en la que se pue­
den admitir otros participantes 
(en particular China y Europa) y 
donde e1 "bluff", las trampas y 
la audacia se combinan para lo­
grar ventajas relativas. Las fichas 
ganadas en una vuelta pueden ser 
perdidas en la próxima y la con­
tienda continuará eternamente, 
mientras los jugadores tengan 
algo que apostar. 

Para la actual administración 
republicana, en cambio, el en­
frentamiento con la URSS es 
una partida de ajedrez que s6lo 
admite dos contendientes y en la 
que cada movimiento sólo tiene 
sentido en función dei jaque 
mate final que deberá derrotar 
inapelablemente a uno de ellos. 

Richard Pipes - colega de Ki­
ssinger en la Universidad de Har­
vard y miembro dei Consejo de 
Seguridad Nacional de la Casa 
Bianca- sostuvo en declaracio­
nes a la prensa que los soviéticos 
deberían optar entre cambiar su 
modelo para adecuarlo aJ gusto 
occidental "o ir a la guerra". "No 
hay otra alternativa", enfatizó. 

La Casa Bianca tuvo que acla­
rar que el funcionario hablaba a 
título personal. Caspar Weinber­
ger, afirmó que los Estados Uni­
dos pronto comenzarían a insta-

lar bombas de neutrones en sus 
misiles estacionados en Europa. 
Haig aclar6 que todavia no ha­
bla una posici6n definitiva sobre 
el tema. 

Caftones en vez de 
mantequilla 

La sucesiôn cotidiana de de-­
claraciones y desmentidos ha 
vuelto prácticamente imposible 
conocer cuál es, en definitiva, la 

opini6n real y oficial de la Casa 
Bianca sobre a.lg(in tema, si es 
que la hay. 

Pero más a1Já de los discur­
sos, hay hechos que hablan por 
sí solos. En el proyecto de pre­
supuesto para el ano fiscal 1981-
82 que Reagan envió al Congreso 
- Y que ya fue aprobado, con 
mínimas mod.üicaciones, por el 
Senado- los gastos militares son 
aumentados en 4,400 millones 

Manifestación en Bonn conna las armas nucleues 



1 e d6la.res, para llegar a una cifra 
cord de 189 mil millones. Un 

aumento aún mú sianif icativo si 
se toma en cuenta que las eroga-
ciones totales previstas en este 
prlmer "presupuesto Reagan" 
10n un 5% menores que las dei 
{tltimo presupuesto de la admi­
n!ltraci6n Carter. 

La administraci6n Reagan 
pretende eliminar totabnente los 
programas gubemamentales de 
obras p6blicas locales, servicios 
legales para los pobres y subsi­
dios al transporte de roasas. Se­
rán sustancialmente reducidos 
los programas de adiestramiento 
ticnico para desempleados, ayu­
da alimentícia ·a las familias con 
ingresos meno,res a la lla.mada 
"línea de pobreza", asistencia 
médica estatal y becas para estu­
diantes de Dlenores recursos. En 
contrapartida, aumentarán las 
partidas destinadas al <!esattollo 
de la energía nuclear, las pensio­
nes para los' veteranos de guerra, 
la ayuda externa militar y, por 
111puesto, las fuerzas armadas. 

iSerá casualÍdad que entre las 
cuatro mayores empresas abaste­
cedoras del Pentágono se cuenta 
la General Electric, cuya imagen 
televisiva fue personificada du­
rante muchos anos por un oscu­
ro actor llamado Ronald Reagan? 

Coincidencias aparte, lo cier­
to es que los cowboy, del sudo­
este nortea.merica.no (ver nota en 
esta misma edici6n) son los prin­
cipales beneficiarios de este au­
mento dei presupuesto militar. 
S~ industrias electr6nicas, espa­
cial, de aviación y comunicacio­
nes fonnan el cora.z6n actual de 
lo que Eisenhower denominara 
"oomplejo industrial-militar". 
Bn el estado de Califo.rnia, don­
de Reagan fue gobemador, tie­
nen su sede gran parte de las em­
presas que proveen al Pentágono. 
J11nto con las instaladas en Texas, 
estas firmas reciben uno de cada 
cinco dólares de gastos bélicos 
norteamericanos. 

Ello ilustra un aspecto de la 
rivalidad entre los cowboy, dei 
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sudoeste y los yanquis de la cos­
ta este, con capitales mucho más 
\!Oleados a1 exterior y, por lo 
tanto, con otra óptica interna­
cional. 

Lo que es malo para UltSS 
es bueno para los EEUU 

.Economistas norteamericanos 
vinculados a la industria bélica 
intentan demostrar que el incre­
mento en los gastos militares 
debe conducir a la creación de 
empleos y a1 desarrollo de nue­
vas tecnologias en el campo de la 
electrónica, las telecomunicacio­
nes y la computación. A media­
no plazo ello debería contribuir 
a una recuperaci6n del conjunto 
de la economía norteamericana. 
La exactitud de tales previsiones 
es discutible, a la luz de la expe­
riencia de los úitimos anos de1 go­
biemo de Carter, en los que ya 
se registraba un notorio creci­
miento de los gastos bélicos 
sin que por ello dismitÍuyeran la 
inflacióh o el desempleo. 

Pero este renovado impulso a 
la ~arrera armamentista también 
persigui:: otras metas. Entre ellas, 
la de debilitar a la Unión Sovié­
tica, obligándola a aumentar sus 

- gastos de defensa. Es sabido que, 
con un producto bruto inferior 
al de los Estados Unidos, la 
Unión Soviética debe hacer un 
esfuerzo bélico proporcional­
mente mayor para mantener el 
equilibrio de fuerzas. 

AI respecto comenta el gene­
ral británico Michael Harbottle, 
ex-miembro de ia direccion ae 1a 

Academia Militar .de su país y 
actual secretario general de la 
Campana por el Desanne Mun­
dial: "Las principales diferencias 
en las repercusiones de un presu­
puesto militar inflado para un 
país capitalista como los Estados 

Unidos y para -uno socialista 
como la Uni6n Soviética, se en­
cuentran en el área económica. 
En los Estados Unidos el arma­
mentismo es altamente rentable 
para un grupo políticamente in­
fluyente que constituye el.com­
plejo industrial-militar. A. largo 
plazo esto es un engano, pero es 
indudable que a costas de quie­
nes pagan los impuestos se reali­
zan grandes ganancias coo míni­
mos riesgos. Un lobby (grupo de 
presión) armamentista influyen­
te manipula una y otra vez ai 
Congreso y la Casa Bianca para 
lograr una constante ampliación 
de los llamados gastos de defensa. 

''En la economía socialista de 
la Unión Soviética, en cambio, el 
presupuesto armamentista repre­
senta una carga. Nadie se benefi­
cia de estos gastos, que coartan 
el desarrolfo de otros sectores de 
la economia. Naturalmente sería 
ingenuo pensar que los militares 
de carrera, los bur6cratas y los 
técnicos en armamento cuya in­
fluencia es tan notoria en los Es­
tados Unidos y otros países de la 
OTAN no e:xisten e.n la Uni6n 
Soviética. Pero su influencia es 
relativizada por intereses econó­
micos totalmente distintos.» 

Así, Moscú puede fortiuecer 
sus defensas, pero a costas de de­
bilitar su economia. Según el ra­
zonamiento de los estrategas 
norteamericanos, si el objetivo 
de elevar el nivel de vida plantea­
do por los últimos planes quin­
quenales sufre nuevos retrasos, 
ello podrfa crear descontentos 
internos que socavarfan el poder 
.soviético y su imagen en el mun­
do. 

Mientras Leonid Brejnev ex­
hortaba en su informe al ~ 
ciente Congreso del Partido Co­
munista soviético a "continuar 
sin dilaciones las negociaciones 
con Estados Unidos sobre limita­
ci6n y reducci6n de armamentos 
estratégicos", el secretario norte­
americano de Marina, John Leh­
man af1rmaba que "no existen 
razones legales" para cumplir los 



Cobetes aoviéticos y norteamedcanos. Apenas euatro minut01 fln resp<,nder a un ataque aorpietho 

acuerdos SALT I y II sobre este 
tipo de armas nucleares. E1 secre­
tario de Estado Alexander Hajg 
aclar6 que ello no reflejaba la 
posición oficial, pero z.quién 
puede saber cuál es la postura 
real de la Casa Bianca entre tan­
tas afirmaciones y desmentidos 
contradictorios? 

G:anará el que dispare primero 

Lo cierto es que desde hace 
aJgún tíempo los analistas de ins­
tituciones conservadoras como la 
Universidad de Stanford y el Ins­
tituto Hoover vienen elaborando 
un "nuevo concepto" de la gue­
rra nuclear. 

Collin Gray, quien fuera con­
sejero de política exterior de 
Reagan en su equipo de transi­
ción, publicó un artículo en la 
revista Foreign Policy criticando 
a "los encargados de la defensa 
de los Estados Unidos" por su 
"tendencia a considerar una gue­
rra nuclear estratégica no como 
un conflicto bélico sino como un 
holocausto". A su juicio, "en un 

intercambio nuclear" soviético­
norteamericano morirían unos 
veinte millones d6 estadou.niden­
ses, pero Estados Unidos ganaría 
con "la destrucción de la autori­
dad política soviética y el surgi­
miento de un orden mundial de 
posguerra compatible con los va­
lores occidentales". 

Comenta Olof Palme en la en­
trevista citada: "Es peligroso que 
los generales crean que pueden 
ganar la guerra." 

En efecto, según los concep­
tos compartidos hasta hoy por 
todos los estrategas de la guerra 
nuclear (y frecuentemente utili­
zados para justificar el armamen­
tismo), las armas atómicas serían 
tan aterradoras que oadie se atre­
vería a iniciar una guerra nuclear, 
ya que la potencis atacante que­
daría tan destruida como la agre­
<iida y todos saldrían perdiendo. 

La tesis de que si puede haber 
uo ganador no sólo es peligrosa 
porque elimina el "efecto disua­
sor" de las armas atómicas, sino 
también -Y principalmente­
por que la ventaja relativa en un 

confllcto de tales caracterfsti 
es del atacante. La moderna tec 
nología coheteril ha reducido 
tiempo de que dispone el pa 
atacado para responder, de tre' 
ta a apenas cuatro minutos. 
factor sorpresa es vital. En u 
crisis grave, entonces, el razon 
miento predominante ya no se 
ria el de que ninguno de los 
dos se animará a apretar el bot' 
rojo. Como en el Lejano Oeste 
los duelistas deberán mirarse 
los ojos, seguros de que sólo 
brevivirá el que sepa. prever 1 
mo-vimientos dei adversario ... l 
desenfundar primero. 

Si a esta lógica se le superp& 
ne una táctica que consiste a 
"llevar la tensi6n hasta e! borde' 
(ver nota de Noam Chomsky so­
bre Henry Kissinger eo esta mit 
ma edición), podemos estar sego 
ros de que los sobresaltos seril 
muchos en los próximos tiemp01 

1,Guerra atómica limitada? 

Para agravar las cosas, la tesil 
dei "ataque atómico preventivo• 



se complementa con la tendencia 
deJ Pentágono a dewrollar ar­
mas atómicas "no estratégicas", 
tales como la bomba de neutro­
nes. Se trata de explosivos ató­
micos de poder limílado (es de­
cir, capaces de producir cien mil 
muertes y no un mill6n) instala­
dos sobre los llamados vectores 
tácticos (o sea misiles o aviones 
no intercontinentales), que debe­
rían ser capaces de decidir la 
suerte de un confiicto localizado 
sin desatar automáticamente una 
guerra nuclear total. En los "es­
cenarios" ideales que trazan los 
estrategas, la lógica puede pare­
cer perfecta. 

Sin embargo, ya hace tiempo 
que los militares saben que es 
imposible limitar una guerra en 
la que se empleen armas nuclea­
res. Como expresó poco antes de 
su muerte Lord Mountbatten, el 
último virrey inglés en la India: 
"Repito con total solemnidad, 
oomo militar, que no creo posi­
ble un& utilizaci6n de armas nu­
cleares que no conduzca a una 
escalada cuyas consecuencias na­
die puede imaginar". 

En los arsenales norteameric.i­
nos y soviéticos ya hay -se esti­
ma- treinta mil de estas armas 
nucleares tácticas, con un poder 
destructivo promedio de 50 kilo­
tones (la bomba que explot6 en 
Hiroshima tenia apenas trece ki­
lotones). Diez mil de estas bom­
bas están en Europa Occidental 
Y otras tantas en Eurc,pa Oriental. 

Durante las maniobras Wintex 
77 el entonces comandante en 
jefe de las fuerzas de la OT AN y 
actual secretario de Estado nor­
tcamericano general Alexander 
Haig declar6 en entrevista televi­
Ada: "Se emplearán armas nu­
cleares ( ... ) para asestar un con­
tragolpe decisivo que convenza 
a! enemigo de la necesidad de 
suspender su agresi6n, retirarse y 
buscar una solución política. El 
Ptimer golpe se limitada a la Re­
Pflblica Democrática Alemana, 

--------,:, 
Checoslovaquia, Polonia, Ruma­
nia, Hungrfa y Bulgaria". 

Es imposible sostener seria­
mente que la Unión Soviética 
admitiria la destrucci6n de sus 
aliados sin, por lo menos, des­
truir igualmente a los aliados 
norteamericanos en Europa Oc­
ciden taL Sobre las ruínas hu­
meantes de Europa, parece pen­
sar Haig, norteamericanos y so­
viéticos se sentarían a decidir 
quién ganó esa guerra 'limitada'. 

Se comprende, entonces, la 
preocupación de los europeos. 
Es por eso que el parlamento ho­
landés acaba de aprobar una re­
solución que condiciona el esta­
blec!.mien to de nuevas cabezas 
atómicas norteamericanas en su 
territorio a la reanudación de las 
conversaciones sobre desarme 
entre los Estados Unidos y la 
Unión Soviética. En líneas gene­
rales ese fue el tono de las res­
puestas que Caspar We.inberger 
recibi6 a sus pedidos de que los 
aliados de la OT AN aumentaran 
sus presupuestos de Defensa. 

En la periferia subdesarrolla­
da, mientras tanto, la rediviva 
"diplomacia de las caii.oneras" 
exacerba los conflictos, que se 
han vuelto candentes en por lo 
menos tres puntos: el Medio 
Oriente, Africa Austral y Centro­
américa. Previendo una evolución 
de la situaci6n salvadoreiia simi­
lar a la que condujo a la inter­
vención masiva de los Estados 
Unidos en Vietnam, un ex-emba­
jador norteamericano en El Sal­
vador publicó en el Los A ngeles 
1Ymes un comentario titulado 
"iEstá loco Reagan?" 

Antes que sea 
· demmiado tarde 

No faltan, por cierto, las razo­
nes para dudar de la cordura de 

una política que parece conducir 
inexorablemente a una Tercera 
Guerra Mundial. Esta posibilidad 
fue admitida - Y justificada- por 
el propio Alexander Haig, quien 
dijo ante la Comisi6n dei Senado 
que estudiaba su ratificación 
corno secretario de Estado: "Hay 
cosas peores que la guerra y co­
sas mucho más importantes que 
la paz." 

Desde que en 1945 fueron 
arrasadas por la bomba atómica 
las ciudades japonesas de Hiroshi­
rna y Nagasaki los llamados a evi­
tar una guerra nuclear han sido 
tan frecuentes como .incapaces 
de impedir que los arsenales de 
las potencias contin6en abarri:. 
tándose. Pero el peligro real de 
un holocausto atómico nunca ha 
sido tan grande como en los dias 
que vivimos. 

El Joumal of Peace Research 
(revista noruega considerada 
como la más seria y ecuánime de 
las publicaciones pacifistas) aler­
ta en su filtimo níunero que, en 
el estado actual de rivalid.ad en­
tre los grandes bloques "parece 
razonable esperar que la interac­
ci6n de fuerzas nacionales, regio­
nales y globales provoque en la 
década de los ochenta una guerra 
general, que fácilmente podría 
incluir la amenaza de emplear ar­
mas nucleares. En estas circuns­
tancias parece prudente preocu­
parse en forma activa por el 
advenimiento de la Tercera Gue­
rra Mundial." 

" La historia moderna -escri­
bió en enero de este ano el diplo­
mático norteamericano George 
Kennan- no nos proporciona 
ejemplo alguno de desarrollo de 
fuerzas armadas-a gran escala por 
parte de potencias rivales que, a 
la postre, no haya conducido a 
un estallido de hostilidades." El 
artículo, publicado por la influ­
yente revista neoyorquina Atlan­
tic llevaba un título alannante: 
" 1 Detengan esta locura!" 

Sólo falta agregar: antes que 
sea demasiado tarde. O 



Mr. Reagan 
y los cowboys 

las fuerzas que seleccionaron y prepararon 
ai envejecido actor para el asa/to ai trono imperial 

Marc Fried 

~ 
a figura de Ronald Rea­
gan evoca en todo el mun­
do la imagen del cowboy 

dei Oeste saJvaje. Ello no se debe 
solamente ai recuerdo nostálgico 
de sus filmes, sino que obedece a 
una campana cuidadosamente es­
tudiada para vincular ai presiden­
te con los "tradicionales valores 
norteamericanos" de los pione­
ros dei oeste: orgulloso e inde­
pendiente, fuerte y dispuesto a 
.enfrentar cualquier desafío. Una 
fórmula fácilmente vendible a un 
pueblo que se sorprende ai des­
cubrir que su país es odiado en 
todo el mundo y simplemente 
no logra entender por quê. 

Pero en la jerga política norte­
americana el calüicativo de cow­
boy tiene un significado muy 
preciso: designa a la Nueva Dere­
cha; una élite político-económi­
ca asentada en el sudoeste de los 
Estados Unidos, que amenaza el 
control dei aparato estatal por 
parte dei establishment que ha 
manejado al imperio desde su 
surgimiento casi sin interrupción. 
Los cowboys son capitalistas que 
hicieron sus fortunas a partir de 
la Segunda Guerra Mundial, en e! 
sector de la electrónica de alta 
tecnología y otras industrias 

relacionadas con la guerra, p 
también en cadenas de tien 
mayoristas, turismo, petról 
agroindustrias, construcci6n ci 
y bienes raíces. Su influencia 
lítica creci6 enormemente a p 
tir de los anos cincuenta, ju 
ai crecimiento poblacional e 
dustrial de Califomia, Texa., 
los estados vecinos (fenõme 
paralelo a la decadencia dei p 
industrial tradicional en el n 
deste) . 

Anticomunismo e imperia 
mo nacionalista - el concepto 
"frontera" que se extendería 
todo el Mundo Libre hasta 
Cortina de Hierro- inflaman 
mayor ardoi4os corazones de 
cowboys que los de los yankt 
dei Este. Los primeros 
más leales a los mitos dei me 
do libre y dei bom bre que se 
ce solo en la vida. Los cowbo 
creen que la raíz de la crisis ec 
n6rnica es la interferencia gu 
namental en sus negocios y que 
debilidad militar, com binada 
la falta de una actitud enér 
bacia los enemigos son lasca 
de los reveses sufridos por el p 
der norteamericano en distin 
puntos dei planeta. Se consi 
ran, por lo tanto, enernigos 



líticos mortales de ese establish­
me11t "agotado", dei cual los fi­
nancistas de Nueva York y sus 
portavoces politicos son los sím­
bolos más obvios. 

Para los cowboys, las desas­
trosas tentativas de Carter por 
administrar la crisis económica 
(que ya se transfonnó en políti­
ca y amenaza en transfonnarse 
en social) prueban la ineficacia 
dei enfoque "liberal" que ha 
guiado a los demócratas del Este 
desde Franklin Roosevelt y su 
New Deal. El papel dei gobierno 
de los Estados Unidos -sostie­
nen- es el de promover y prote­
ger los negocios norteamericanos 
y no proveer servidos a1 pueblo. 

Ronald, el patriota 

En los anos sesenta, los cow­
boys adoptaron a Reagan, un lo­
cutor deportivo de radio trans­
formado en actor de segunda ca­
tegoria y lo entrenaron para ser 
gobernador de California. Rea­
gan se había granjeado la amis­
tad de los bom bres de negocios 
de la región durante la "caza de 
brujas", macartista, cuando fue 
presidente dei sindicato de seto­
res de Hollywood (Screen Actors 
Guild). Desde este cargo, entre 
1945 y 1948, denunció la huelga 
de los trabajadores de la indus­
tria cinematográfica como "co­
munista" y formó parte junto 
con su colega californiano Ri­
chard Nixon, de la gran inquisi­
ci6n política que descubrió co­
munistas debajo de muchas ca­
mas de Hollywood. Entregando 
patrióticamente los ficheros de 
actores y técnicos a los investiga­
dores, Reagan contribuyó sustan­
cialmente a elaborar la famosa 
"lista negra'', que dejó en la calle 
a centenares de personas y, entre 
otras arbitrariedades, motivó el 
exílio de Charles Chaplin. 

Gobiemo en las sombr;;s 

A partir del comienzo de la 
década de los sesenta, pero sobre 

'----~:1 
todo desde que el escándalo de 
Watergate derroc6 al prirner go­
bierno cowboys (el de Richard 
Nixon), la Nueva Derecha bagas­
tado millones de dólares para de­
sarrollar una maquinaria politica 
a nível nacional capaz de tomar 
el control del Partido Republica­
no. y, a partir de ahí, dei Congre­
so y la Presidencia. Vinculacio­
nes con grupos derechistas tales 
como sectas religiosas evangéli­
cas, grupos anti-integración racial 
y anti-aborto y con la tradicional 
ala ultraderech.ista Minutemen, 
John Birch Society y el Ku Klux 
Klan, ayudaron a desarrollar una 
ideologia simplista, resumida en 
tres puntos: Dios, familia y la 
bandera de franjas y estrellas. 

Después, una especie de "go­
bierno en las sombras" fue esta­
blecido en Washington y Califor­
nia, en las instítuciones donde 
economistas, estrategas militares 
y experts en asuntos extranjeros 
desarrollaron las políticas a ser 
seguidas, una vez que la entrada 
de los cowboys a la escena polí-
. · ·-h--.A" rt:ir frutos. 

De estos "think tanks" (ban­
cos de cerebros) - Toe American 
E'nterprise Institute; Georgetown 
University's for Strategic and 
International Studies; The Heri­
tage Foundation, en Washington; 
Toe Hoover lnstitute on War, 
Revolution and Peace, en Stan­
ford, California- Reagan escogió 
sus consejeros personales y las fi­
guras más destacadas de su admi­
nistración. 

En los apocalípticos escena­
rios de estos experts, el mundo 
es un tablero de ajedrez, donde 
el avance de un jugador sobre e\ 
territorio dei contrincante es un 
indicativo de "quién vaganando" 
y la ubicación estratégica puede 
prevenir la pérdida de "piezas" 
claves. La estrategia sutil combi­
nada con la fuerza bruta decidi­
rán quién dará el jaque-mate 
final. 

Así, aunque su vocación son 
los grandes negocios, al elaborar 
políticas para el Tercer Mundo 
los cowboys darán un peso ma­
yor aJ valor estratégico de un pafa 
que a los factores económicos. 
En su cosmovisión no es sólo la 
economia de los Estados Unidos 
que depende de la manutención 
del imperio, sino la legitimidad 
de todo el sistema. O 



Sólo quedarán las cucarachas ... 
George Wald, Premio Nobel de biologia alerta sobre 

los peligros de 1111holoca11s101111clear y 
co11voca a l11char por lapa: 

(jíl Nuestro unn--erso liene 
unos veinte mil millones 
de anos de edad, el siste­

ma solar seis mil millones, la Tie­
rra 4,700 millones, la vida en la 
Tierra unos tres mil millones. la 
vida humana tres milJones, la ci­
vilización taJ vez unos qiez mil 
anos y entonees algo casi trivial 
pasó hace unos doscientos anos: 
la revolución industrial. Y en es­
tos dos siglos, sobre todo en los 
últimos cien anos, esa revolu­
ción industrial que prometió a la 
hurnanidad abundancia y place­
res infinitos, nos ha llevado aJ 
borde de la autodestrucción 
como especie. Este planeta está 
hoy amenazado, a un extremo 
como jarnás lo estuvo antes." 

Así explica George Wald, 
biólogo, Premio Nobel en 1967 
y profesor de la Universidad de 
Harvard desde hace cincuenta 
anos, la vivencia que lo llevó a 
convertirse en un militante polí­
tico por la paz desde 1969, cuan­
do se unió a la carnpaõa contra 
la guerra de Vietnam. A los se­
tenta y cinco a.fios de edad, este 
h.ijo de inmigrantes acaba de 
estar en México, donde presidió 
el Tribuna] Permanente de los 
Pueblos (el antiguo Tribunal 
Russell) que juzgó y condenó 
moralmente a la Junta salvadore­
iia. En México, Wald conversó 
con cuademos del tercer mundo:-

- l Cuándo comenzó su 
preocupación por la causa de la 
paz? 

- En 1969 los estudiantes y 
docentes dei Massachusetts Insti­
tute of Technology organizaron 

Cedric Belfrage 

un seminario de tres dias sobre 
la ciencia y su uhhlac1ón contra 
el hom bre. Me pidieron que ha­
blara. Era una época de revuelta 
estudiantil en todo el mundo y 
yo sabia que los estudiantes se 
preguntaban si yo me animaria 
a decir lo que pensaba. Decidi 
que si lo haria y hablé sobre 
"Una Generación en Busca de un 
Futuro". La base dela intranquili­
dad estudiantil era, a mi entender, 
que losjóvenes inconcientemente 
com prend ían que tal vez no tu­
vieran ningún futuro. La charla 
fue grabada y la revista New 
Yorker la publicó. De pronto 
tuve las tres semanas de íama 
que te corresponden a un norte­
americano cuando pasa algo así: 
fui solicitado para entrevistas, 

programas de televisión. todo 
cso ... 

- Y e/ Premio Nobel ra111-
bié11 ayudó ... 

- El premio me abríó puer­
tas y dio más peso a lo que yo 
queria decir. Estar en la opos1-
ción se ha vuelto para m í la úni­
ca forma de vida posible. Y lo 
sorprendente es que cuando le 
explico a la gente la verdad lisa y 
llana me dicen: 'Si. Así es.' 

Las ideas de Lincoln 

- i,Cuá/ es esa verdad? 
- Yo suelo decir que los Es-

tados Unidos son un sistema uni· 
partidario, erunascarado bajo la 
apariencia de dos partidos, que 
sirven a los mismos amos. Y el 
público comenta: "Yeah, that's 
right!" Les digo que nuestra mi· 
tad dei mundo, el llamado Mun­
do Libre no es sino la mayor co­
lección de dictaduras militares 
de la h-istoria, y así por el estjlo. 

- i,COnsidera que su activi­
dad es poUtica? 

- Yo no tengo afiliación 
partidaria, pero sé que si algo ha 
de hacerse, debe ser hecho polí­
ticamente. La organización es 
necesaria. De modo que si, hago 
política. 

- l Cuáles son los principios 
de su propuesta política? 

- Mis convicciones son las 
que todo norteamericano a.pren­
de en la infancia y están clara­
mente expresadas en la Declara· 
ción de Independencia de los 



Estados Unidos y en la Oración 
de Gettysburg de Abraham Lin­
coln: los derechos de los pueblos 
son inalienables y los gobiernos 
deben ser del pueblo, por el pue­
blo y para el pueblo. Por cierto 
no es un gobiemo asi el que te­
nemos en Estados Unidos y nues­
to pais viola cotidianamente esos 
dcrechos. 

- J,No lo acusan de comu­
nista por decir eso? 

- Mucbas veces oigo esas 
acusaciones. Una vez un pastor 
me escribió una carta firmada -
la mayor parte de los ataques 
que recibo son anónimos - en la 
que decía haber apostado a sus 
colegas que yo era miem bro del 
Partido Comunista, con carnet y 
todo. En respuesta le envié artí­
culos que escribí en · la revista 
Science en defensa de tres cientí­
ficos soviéticos presos. Eso le 
lapó la boca. Yo no soy comu­
nista. Soy un biólogo, u_:i_ cientí­
fico, pero también trato de ac­
tuar con decencia. Y ésta es una 
materia pruna escasa ~n nuestros 
dias. 

La cobardia de los intelectuaJes 

Mi ideal es el de Lincoln: 
mis preocupaciones son la justi­
cia, la libertad de los pueblos, los 
derechos humanos. No tengo 
una idea clara de cómo se llega a 
ese ideal. La tragedia de m.i gene­
ración es no haber encontrado 
una fórmula política satisfactoria. 

- i,Es esa la causa dei apo/i-
1icismo de las universidades nor­
reamericanas de hoy? 

----:1 
- Claro, es un gran alivio. 

Uno quisiera salir a defender va­
lien temente los derecbos huma­
nos, pero si lo hace con relación 
a un aliado de los Estados Uni­
dos se corre un peligro. Entonces, 
si uno encuentra una violación a 
los derechos-humanos en la Unión 
Soviética, entonces no sólo pue­
de salir a defender un ideal, sino 
que además lo aplauden por ello. 

Yo estoy rodeado de cientí­
ficos que no vacilan en protestar 
por la intervención soviética en 
Afganistán, pero jamás harían 
nada en favor del movimiento de 
liberación en BI Salvador. "Hay 
que sobrevivir", argumentan.' 
1,Qué quiere decireso? Que si uno 
quiere seguir recibiendo fondos 
para sus investigaciones tiene 
que quedarse callado. No hacer 
olas. No salir a la superfície. 

- En cambio usted dirige 
todas sus baten'as contra e/ go­
biemo norteamericano. 

- Sí. Y por dos razones. En 
primer lugar, es mi país. En se­
gundo lugar, creo que muchos de 
los problemas dei mundo podrian 
ser corregidos si corregimos a los 
Estados Unidos. Nosotros somos 
responsables por la mayor parte 
de la contam.inación industrial 
dei mundo. AI usar materias pri­
mas no renovables en una escala 
a la que ningún otro país siquie­
ra se acerca, somos responsables 
de la devastación dei planeta. 

Mi especialidad es defender 
la vida 

y opresión en tantas partes dei 
mundo ... 

- ... usted se decidió a hacer 
o/as. 

- Yo sé que la administra­
ci6n de mi universidad no está 
de acuerdo y que muchos de 
mis propios colegas desaprueban 
mi conducta. Yo sé lo que dicen: 
"Ahí va otro de esos malditos 
premios Nobel que piensan que 
porque recibó un premio en bio­
Iogía o química puede hablar de 
cualquier cosa". 

Y yo respondo. No. No es­
toy fuera de mi campo. Soy un 
biólogo. Me dedico a estudiar Ia 
vida. Como biólogo mi tarea no 
consiste sólo en observar cómo 
la D'lturaleza se va por el cafto, 
~ino que tengo que cuidaria. Y la 
vida está tan amenazada... Yo 
soy miembro de la Federación 
de Científicos Americanos, que 
publica el Boletín de Científicos 
Nucleares, una revista muy equi­
librada y académ.ica donde se 
pueden leer interesantes discu­
siones sobre qué pasaría si se uti­
lizaran las armas atómicas. ê.Que­
daría alguien vivo en el mundo? 
No estamos hablando de los paí­
ses beligerantes. Los materiales 
radioactivos irían a la atmósfera 
y a la estratósfera y allí queda­
rían eternamente. Para siempre, 
por lo menos en términos huma­
nos. J,Sobreviviría alguien, diga­
mos por ejemplo, en las mesetas 
de Nueva Guinea? Como cientí­
fico, m.i opinión es que muy pro­
bablemente nadie lograría sobre­
vivir. 

- 1,Las cucarachas, tal vez? 
- Probablemente las cucara-

chas y algunas plantas y alguna 
forma de vida submarina, ya que 
los mares estarãn bastante conta­
minados, pero no sufrirán la ra­
diación que vendría de la atmós­
fera. 

- Bueno, veo que los inte­
lectuaJes a mi alrededor se han 
retirado a sus especialidades. Es­
tamos en la era de la especializa­
ción y se ha vuelto peligroso sa­
lirse de la especialidad de uno. 
Se dan cuenta de eso y se que­
dan, seguros, en sus cuevas. 

- Sin embargo, muchos es­
r.:in siempre disponibles cuando 
!e trata de finnar una protesta 
mura la Unión Soviética. 

Y nuestra Declaración de ln­
dependencia no habla de los de­
recbos inalienables de los norte­
americanos, sino de derechos hu­
manos inalienabtes. Entonces, ya 
que nuestro gobiemo es respon­
sable de crueldades, bestialidades 

De modo que é! dilema es 
entre la vida y la muerte. Y en el 
momento actual nos estamos 
acercando a una guerra nuclear 
total con una rapidez e irrespon­
sabilid ad aterradoras. O 



Las memorias de Kissinger 

En vísperas dei apocalipsis 
lAdónde conduce una política exterior basada en la ignorancia, 

la fuena bruta y la 11ecesidad de mostrar 
"coraje" /levando las tensiories "hasta el borde•'? 

Noam Chomsky 
Profe,or dt lingl)(stica y anall&ta político independJente, notodo 

durante la década puada por su militancia contra la guena de Vietnam. 

~ 
n su muy promocionado 
y ampliamente traducido 
libro de memori11S (que 

en realidad es una primera parte, 
ya que sôlo cubre hasta cl fin dcl 
primer periodo presidencial de 
Nixon, cnero de I 973 ), Henry 
Kissinger dedica muchas de las 
mil quinientas páginas a la '·filo­
sofia" y las lecciones de la histo­
óa. E1 autor, considerado por al­
gunos como "máximo exponente 
del confiado y exuberante _prag­
matismo norteamericano" escri­
be que "la responsabilidad dei 
hombre de estado es luchar con­
tra la transitoriedad y no insistir 
en ser retribuído por Ia etemi­
dad" y que "no puede haber paz 
sin equilíbrio, ni justicia sin re­
presión..,. El resto de la argu­
mentación es tan insípido como 
estos cjemplos sugieren. Las me­
morias de quien condujo la polí­
tica exterior de la nación más 
poderosa del planeta en los aiios 
críticos de 1969 a 1977 parecen 
escritas por un empresario 
medíocre que aprendió a disfra­
zar su pcnsatniento obtuso con 
verborragia pretenciosa. 

"De equilíbrio se trata", pero 
l,qué significa ese concepto cla­
ve en la filosoffa kissingeriana? 
En su opinión, cl equilíbrio se 
asegura obstruyendo "las ambi­
ciones geopolíticas de Moscú": 
"No podíamos ignorar como 
nueatros predecesores - explica 
Kissinger - el papel de la Unión 
Soviética en la guerra de Viet­
nam, al aprovisionar m asivamen te 
a Vietnam del Norte." Para 

- .. 
quien supone que los Estados 
Unidos son duei\os dei mundo, 
tal raciocínio es de una lógica 
impecable. 

Entre las amenazas al "equili­
brio" se contarían, además, "las 
guerras por encargo que libran 
Siria y la lndia'~• el rechazo de 
Hanoi a pactar la paz segíln los 
términos propuestos por Kissin­
ger y la Yictoria electoral de Sal­
vador Allende en Chile: "facetas 
de un desafio comunista global". 

• Referencia a la participación de 
eaos países en los confiictos de Líbano 
y Bangladesh iespectivamente, con· 
lideradas pox Ki,ainger como favora­
bles a los intue,ea soviéticos, 

Los Estados Unidos deben segui 
siendo "el baluarte de los .pu 
blos libres en todas partes• 
Como en Guatemala, las Filipi, 
nas, Chile, Irán, Indochina, R 
pública Dominicana, El Salvador 
etcétera, etcétera. 

Moscú se burla de la moral 

De diversas citas sernejant 
se desprende el significado r 
del "equilinrio'' y la "estab 
dad": en buen romance, ést 
aumentan o disminuyen según 
fortalezca o debilite la dom 
ción de los Estados Unidos so 
el sistema mundial. Cualqu 
mengua es debida, en el racio 



nio klssingeriano, a la querella 
global orquestada por Moscú, 
que "libra una guerra perma­
nente por el control de las men­
tes" y "se burla dei dcrecho in­
ternacional que condena la inter­
íerencia en los asuntos internos 
de los países" ai apadrinar "in­
surrecciones, revoluciones y sub­
versiones'' sin ningua considera­
ción por los "conceptos occiden­
tales de buena voluntad." Tan 
diferentes de los norteamerica­
nos, los soviéticos sólo se preo­
cupan, según el ex-secretario de 
Estado, por su "interês egoísta", 
de modo que no tienen caso los 
"llamados a un sentimiento mo­
ral de comunidad". 

Sin embargo, en la década de 
los 60 los intelectuales europeos 
comenzaron a dudar de que toda 
la culpa de la Guerra Friá reca­
yera sobr~ los soviéticos y "una 
minoría ruidosa y a veces violen­
ta" comenzó a cuestionar en los 
Estados Unidos "la hasta enton­
ces casi unánime convicción de 
que la Guerra Fría se debía a la 
intransigencia soviética". Incluso, 
"se llcgó a argumentar que nues­
tros programas (annamentístas) 
eran los que desataban las res­
puestas soviéticas, y no ai con­
trario." Kissinger recuerda a sus 
lectores la experiencia de la crisis 
originada por la presencia de mi­
siles soviéticos en Cuba (octubre 
de 1962), durante la cual el pre­
sidente Kennedy habria estable­
cido "un equilíbrio psicológico" 
que ltizo posible cierto progreso. 
Para Kissinger, "equilíbrio psico­
lógico" es lo mismo que "humi­
llaoión de la Unión Soviética", 
mientras que intervenciones y 
subversiones promovidas por Es­
tados Unidos son contribuciones 
a la "esta bilida d". 

Poder abstracto 

El "malestar" de los Estados 
Unidos sería tan profundo que su 
tratamiento no requeriría "habili­
dad de expertos" sino "filoso­
fía", de bido en particular al 
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"cambio nefasto" en la natura­
leza dei poder: "La capacidad de 
destruir ha demostrado ser difí­
cil de utilizar como arnenaza 
efectiva, incluso contra países 
que no Uenen condiciones de to­
mar represalias". El autor de las 
memorias concluye, entonces, 
que el poder "Sé ha vuelto abs­
tracto, intangible, evasivo", corno 
sin duda pueden corroborar los 
campesinos vietnamitas sobre 
quienes ta potencia regó bombas, 
napalm y defoliantes "abstrac­
tos". 

No se deben, por cierto, inter­
pretar estos conceptos corno un 
esfuerzo de Kissinger por anali­
zar la historia contemporânea. 
Son simplemente las emanacio­
nes de un cerebro que no entien­
de la historia ni se interesa por 
ella. 

ApolÕgista incondicional dei 
uso dei poder para establecer la 
dominación global de los Esta­
dos Unidos, Kissinger fue desig­
nado gerente de ese poder 
por quienes realmente lo retie­
nen. Los motivos e intereses rea­
les que mueven a estos últimos 
no son motivo de un solo párra­
fo de las memorias. 

Idealismo 
Por supuesto es pura bobería 

que Kissinger reivindique haber 
introducido et concepto de "geo­
política" en la política norte­
arnericana. 

Mentes más realistas tienen 
una visión mucho más racional 
dei problema. La revista Business 
Week, por ejemplo, reclamó en 
su número dei 28 de enero de 
1980 una "revitalización de la 
geopolítica", argumentando que 
treinta anos atrás "Washington 
planüicó la protección de mate­
rias primas vi tales a través de 
operaciones militares de emer­
gencia y actividades intensivas de 

inteligencia" (o sea de espionaje). 
En un análísis realista, la misma 
revista había explicado (7 de 
abril de 1975) cómo, "alimenta­
dos inicialmente por los dólares 
dei Plan Marshall, los negocios 
norteamericanos prosperaron y 
se expandíeron ultramar ( ... ) El 
paraguas dei poderio norteameri­
cano estaba siempre presente 
para contener et desarrollo de las 
tendencias negativas ( ... ) EI as­
censo de las empresas transnacio­
nales fue la expresión económica 
de este marco político: un orden 
mundial estable para los nego­
cios que comienza a desmoronar­
se", a mediados de la década 
pasada. 

En el díscurso de Kissinger, 
en cambio, el Ptan Marshall no es 
sino "la expresión de nuestro 
idealismo", ai igual que ''el lide­
razgo moral de los Estados Uni­
dos" en todo el periodo de la !-C­

gunda posguerra. 

Bombas para mejorar los modales 

Kissinger admira la sentencia 
de Bismarck: "El coraje y el éxi­
to no tienen una relación de cau­
sa y efecto: son la misma cosa". 
Para Kissinger, coraje es la dispo­
sición a aplastar oponentes in­
capaces de responder y "enfren­
tar el ríesgo de un Armageddon': 
la batalla que - según el Apoca­
lipsis bíblico - precederá al jui­
cio final. 

EI ex secretario de Estado de 
Nix.on y Ford relata con orgullo, 
por ejemplo, cómo "los bombar­
deos y el minado (de Hanoi, 
Haiphong y el superpoblado del­
ta dei rio Mekong) mejoraron 
mucho los modales de Hartói". 

Los bombardeos se .m~1aron 
con ta esperanza de que ello ha.ría 
que los soviéticos cancela:ran un~ 
reunión cumbre ya programada, 
confiesa Kissinger. Lo que no 
impidió, sin embargo, oue él per­
sonalmente cri!icara düramente 
a los periodistas que en ese en­
tonces ctijeron eso mismo. No es 
por cierto dlficil manifestar este 



Tropu nonearnencanas en V1etnam: 
''idealistas trabajando en condicion~ dif{àles" 

tipo de '·coraje" cuando el ene­
migo es demasiado débil para re­
plicar y se confia que los otros 
ten este caso los soviéticos) se­
rán lo suficientemente cuerdos 
como para no responder con 
idêntico "coraje". 

lGssinger no tiene nada inte­
resante que decil sobre los ob­
Jetivos o los marcos de su políti­
ca, pero cientos de páginas están 
dedicadas a detallar sus hábiles 
negociaciones y sus victorias en 
epopéyicos combates-debates 
contra sus malvados adversarias, 
desde "Ducky"(Le Ouc Tho,ne­
~ociador vietnamita en París, 
laureado junto con Kissinger con 
el Premio Nobel de la Paz en 
1973, que fue rechazado Q0r el 
asiático y aceptado por el gerrna­
no-norteamericano) hasta los co­
legas universitarios. De acuerdo 
con lo que Kissinger testimonia, 
sus mterlocutores son todos 
mentecatos. Nuestro superhom­
bre sólo titubea una vez, a1 en­
frentarse "ai coloso de De Gau­
lle". 

IGssmger intenta explicar a 
De Gaulle por qué los Estados 

Unidos deben continuar macha­
cando a Indochina: 

- Una retirada repentina nos 
crearia un problema de credibi­
lidad. 

- i,Dónde?, pregunta De Gau­
lle? 

- En el Oriente Media. 

-Qué curioso, comenta el ge-
neral desde arriba. "Yo creia que 
en el Medio Oriente eran sus ene­
rnígos los que tenian el problema 
de credibilidad." 

El lector podrá preguntarse si 
De Gaulle dejó las cosas así o 
continuá la charla, demoliendo 
los argumentos coo que Kissm­
ger justificaba la destrucción de 
Indochina. En todo caso, Kissin­
ger no dice cómo termmó la 
charla ni explica en parte alguna 
dei libro cómo aseguraban los 
Estados Unidc,s su "credibilidad" 
mediante unil conducta de crimi­
nales de guerra. 

Jugando dominó 

Las memorias confinnan la 
acusación de que Kissinger siem-

prc considerá a Cnmboya (actual 
Kampuchea) como un problema 
secundaria. lnílamada la guerra 
de Victnam por sus iniciativas -
un hecho que surge claramente 
de la lectura, a pesar de sus paté, 
ticos intentos de aulojustifi­
carse - el confücto se extcndió 
a Kampucbea en una operación 
de apo;o a los objetivos norte­
americanos en Vietnam dei Sur. 
Pero en n~alidad tam bién Viet. 
nam era un problema secundario 
Según Kissinger, la guerra se pe. 
leó para lograr "credibilidad", 
mientras que quienes lo antece, 
dieron buscaban "demostrar que 
una 'guerra de liberación' es cos­
tosa, peligrosa y está destinada ai 
fracaso" (general Maxwell Taylor 
en declaraciones ante el Senado, 
febrero de 1966). Unos y otro1 
quisieron evitar el efecto dei 
dominó, es decir el peligro de 
que los éxitos económicos y so­
ciaJes de la Indochina liberada 
''diseminaran la podredumbre'' 
por todo el sistema bajo domina­
ción norteamericana. 

Por supuesto, los recuerdos de 
Kissinger abundan en fervor pa­
triótico: "nuestro ingreso a li 
guerra fue el resultado ( ... ) de un 
idealismo inocente, dei deseo de 
corregir todos los males dei mun­
do y de la fe en la buena volun, 
tad de los Estados Unidos y su 
eficiencia." 

En realidad, desde que en 
los anos 40 los Estados Unidos 
comenzaron a ayudar al colonia, 
tismo francés en lndoclu· 
na, los analistas norteamericanos 
más lúcidos (como John Paul 
Vann, coordinador de las opera­
cíones de La misión estadoun~ 
dense) siempre tuvieron claro 
que, aJ hacerlo, se enfrentaban 
con un vigoroso movimiento na­
cionalista. La buena voluntad )' 
el idealismo eran tan escasos 
como la consistencia de los co­
mentarios de Kissinger, quien 
por un lado sostiene que los viet· 
namitas "tienen poco sentido 
de nacionalidad" y por otro re, 
conoce que "han luchado duran· 



te siglos para determinar su des­
tino nacional". 

Kissinger contra todos 

En su esfuerzo por lograr el 
"equilibrio", K issinger encuen tra 
enemigos por todas partes: en 
primer lugar "Rusia y sus diver­
sos apoderados", pero también 
la burocracia y el Congreso 
norteamericano, los medios de 
comunicación, sus colegas uni­
versitarios, los especialistas en 
control de armamentos, losjóve­
nes (que no estarían, en realidad, 
contra la guerra, sino que protes­
taban "estimulados por un senti­
miento de culpa alentado por la 
psiquiatria moderna y la retórica 
radical que la clase media aJta 
convirtió en moda"), la opinión 
· pública norteamericana y, por 
último, el mundo todo. 

Así, mientras los Estados Uni­
dos bombardeaban Hanoi en la 
navidad de 1972, Kissinger se 
queja de que "ninguno de nues­
tros aliados de la OT AN nos 
apoy6" en ese noble esfuerzo 
(IOr lograr la paz. Pero aún, "la 
opinión mundial se olvidó de las 
transgresiones de Hanoi" y pasó 
a considerar al régimen de Ho 
Chi Minh "como víctima de la 
'opresión' norteamericana, cuan­
do en realidad fue éste quien 
desat6 todas las guerras en Indo­
china''. Un argumento que se 
repite a lo largo de toda la obra, 
pero que no logra ser demostra­
do en las mil quinientas páglnas. 

No podemos entrar aquí en 
w análisis detallado dei sabotaje 
!Orteamericano a los acuerdos 
!e Ginebra de 1954, el apoyo 
11asivo de los Estados Unidos a 
Francia en su lucha contra el 
DOvimiento de liberación, el 
lOmbardeo y la invasión de Viet­
iam dei Sur en los anos 60, ui 
lenocamiento dei gobierno de 
.aos en 1958, etcétera, etcétera. 
:n el discurso de Kissinger hc­
:hos como éstos son irrelevantes. 
r el autor jamás se detiene a pre­
llntarse por qué el mundo dio 
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tan poco crédito a sus argumen­
tos y por qué "nuestra guerra 
contra la agresión se convirtió en 
símbolo de la maldad fundamen­
tal de los Estados Unidos". 

En momentos en que el lla­
mado "síndrome de Vietnam" 
cundc por los Estados Unidos 
ante las perspectivas nada impro­
bables de nuevas intervenciones 
norteamericanas en eJ exterior, 
vale la pena detenerse en las con­
síderaciones de Kissinger sobre 
fndochina. Para el ex secretario 
de Estado, los vietnamjtas dei 
norte y dei sur eran enem.igos te­
rribles. El "estilo diplomático" 
de Hanoi le resulta "enloquece­
dor" por su "mórbido receio y la 
feroz conviccíón en la justeza de 
su causa", encontraste con eles­
tilo norteamericano "basado en 
nuestra fe en la eficacia de la 
buena voluntad y la importancia 
de la negociación", así como en 
"una ética tolerante". 

De sus visitas a Víetnam, Ki­
ssinger conserva la imagen de 
"norteamericanos idealistas tra­
bajando en difíciles condiciones 
para JJevar gobiemo, salud y de­
sarro!Jo a un pueblo aterrori­
zado y azorado". En su ingenui­
dad e idealismo, los norteameri­
canos no podían lidiar "con las 
complejidades de la psicologia 
vietnamita", ni siquiera con su 
idioma "cuyos matices y signifi­
cados sutiles escapan a nuestra 
compresión". Finalmente, la 
insistencia de Kissinger en la 
"arrogancia" e "insolencia" de 
los vietnamitas se revelan como 
actítudes colonialistas o incluso 
racistas. 

Compasión 

Hombre de profunda sensibi- , 
lidad, Kissinger se espanta por la 
falta de compasión de sus enemi-

, 

gos d9mésticos (bastante nume­
rosos, por cierto, ya que "toda 
la prensa, los medios de comuni­
cación y los intclectuales estaban 
interesados en nuestra derrota"). 
Los palomas -por oposición a 
los halcones, de la línea dura­
son, a juicio de Kissinger, "un 
tipo de pájaros particularmente 
depravados". 

Entre quienes merecen "com­
pasión", Kissinger destaca a1 ex 
sha de Irán, "pilar de la estabili­
dad en una región turbulenta y 
vital". Reza PahJevi fue "un re­
formista comprometido'' que 
"comprendió que los peligros 
para la independencia de Irán 
provienen históricamente dei 
norte", o sea de la Unión Sovié­
tica y no de Gran Bretaiia o los 
Estados Unidos. Si el sha fue 
"autoritario", ello estaba "de 
acuerdo COR la tradición y tal 
vez también con las necesidades 
de su sociedad". 

Como siempre, Kissinger se 
abstiene sabiamente de ofrecer 
evidencia aJguna que pruebe sus 
aseveraciones. La trayectoria dei 



K~inger y Cbou En-la.i: Un brindis secreto 
a costaS de las masa-cres en Bangladesh 

sha abunda en eJemplos de cómo 
su política "ilustrada" fue un de­
sastre para las grandes masas ru­
rales y urbanas. Enormes recur­
sos fueron despilfarrados, grac1as 
al programa impulsado por Ni­
xon } Kissinger de reciclar los 
petrodólares inundando de ar­
mas a los ·•guardianes dei Golfo", 
con consecuencias que hoy sal­
tan a la vtsta. "Lo menos que po­
demos hacer por él (escribe Ki­
ssinger coa compasión cuando el 
rey de reyes ya estaba en el exí­
lio) es no vilipendíar acciones 
que ocho presidentes norteame­
ricanos aprobaron y agradec1e­
ron". EI ascSIDato, la tortura, la 
ccrrupción y el robo descarado 
entre otras 

K issinger reconoce que el di­
fun to sha .. había sido restaurado 
cn el trono en l a53 gracias a la 
influencia (sic) nortearnericana", 
pero por supucsto Jamás se de­
dica a examinar la ética de esa 
m[lllencia que permite a la Casa 
Bianca coronar tiranos. entrenar 
su polida secreta, proveer me­
d10s para la represión mas1va y 
crear sistemas económicos que 
perpetüan -Y a 111enudo mtcnsi­
fican - la miseria de las mayo­
rias. Así, por ejemplo, los Esta­
dos Unidos apoyaron a Pakistán 
en momentos en que sus tropas 
cometían todo tipo de atrocida­
des contra los independentist'IS 
d1:I actual Bangladesh, debido a 

la necesidad de man tener en se­
creto el viaje histórico de Kissin­
ger a China que comenzô preci­
samente en Pakistán y que de 
otra manera hubiera debido pos­
tergarse varios meses. Kissinger 
no aclara para qué necesitaba 
mantener en secreto la visita. co­
sa que -como él mismo explica 
- los chinos no aprobaban. La 
única conclusión lógica es que 
las masacres en Bangladesh fue­
ron toleradas ( é,No podría Ki­
ssmger haber utilizado su "in­
fluencia" para evitarias?) <>n aras 
de un secreto que sólo serv{a para 
mantcner el estilo espectacular 
de la diplomacia kisswgeriana. 

De más está decir que las me­
morias no reclaman compasión 
para las víc:timas. 

Perspícacia 

Los nobles esfuer10s de Ki­
ssinger por la pv y la Justicia en 
indochina y el Oriente Medio 
ocupan gran parte dei kilo y me­
dio que pesan los relatos, rPple­
tos de afinnac1ones cuya veraci­
dad es fácilmente refulable al co­
tejaria con los hechos. Asi, los 
esfuenos por subvertir la demo­
cracia chilena son justificados ar­
gumentando que en J 970 la ''vo­
tación anti-Allende" fue dei 60.7 
por ciento. Sin embargo, el pro­
pio Kissinger reconoce que er. 
esas elecciones los votos de la 

Democracia Crisliana ( hgcrumcn. 
te menores a lo:; tk la Unidad 
Popular) fueron pnra un cand,. 
dato i1quicrdista, "cuyo progra· 
ma sólo diforíu dei de Allenc.lc en 
algunos procedimientos y en su 
compromiso sincero con la lt. 
mocracia". De modo que, cn re­
lidad, la votación por cl progra, 
ma allcndísta fue de dos terc1oi 
El autor de las memorias afinn1 
que "por dcfinici6n, la elección 
de Allende scría la última voti· 
ción democrática", olvtdand-0 
que se realizaron en Chile elec, 
ciones democráticas bajo el g<> 
bierno de Allende, pero no Ili 
hubo más desde que un rtiginm 
brutal lo susUcuyó, en un golpe 
sangnento que los Estados Un~ 
dos apoyaron. 

Ejemplos como ése abundac 
cn las memorias. Y son revelado, 
res dei peligro que para la paz, li 
justicia y la propia sobrevivencil 
de la humantdad representa b 
com binación de una fuerla miJi. 
tar tremenda con una com prcn, 
sión limJtada dei mundo y la ve> 
luntad de mostrar "coraje" yen­
do "hasta el borde mismo". El 
único talento que Kissinger dt· 
muestra tener es la capacidad 
manifestada durante toda S11 

carrera para embriagar y confun­
dir a la opinión pública y los mc­
dios de comunlcaci6n. Ln 1::stt 
dos Unidos Las universidades e~ 
tudian con mucha seriedad sw 
afirmaciones descabelladas sobil 
política interna y sus tonteri 
"geopol fticas". La prensa nort~ 
americana, por su parte, cnco 
tró en las memorias a un Kissm· 
ger "humano" y ''perspicaL" 
Boston Globe, pôr ejemplo, cot 
cluyó que "o aceptamos lo que 
dice o tendremos que espe~ 
veinte anos para emitir unJuicio· 

EI escab/ishme111 norteame 
cano no es capaz de imagin 
otra respuesta. Pero, 1,Acaso d 
ponemos de veinte aiios para 
flexionar sobre los peligros deJ 
gar coa fuego en el borde d 
abismo? 1,Tenemos veinte m,n 
tos? 



, 
PERIODICO 

EL 
, 

INFORMACION 
SERENA Y OBJETIVA 
DE LA REALIDAD 

NACIONAL E 
INTERNACIONAL 
D'íA A D(A 

SECCIONES: 

Oplnlón y Doct.rina 

EI Dia Internacional 

Metrópoll 

Cultura y Ciencla 

.Jos problema.~ y temas dei momen10 en los comentarios 
responsables y profundos de sus colaboradores. 

la lníormación mlis completa en el periodismo nacional y donde 
México JU~a cada vez m,s un papel importante. 

secc1ón ünica en el medío periodistico dedicada ai acontecer 
cotidiano dei Valle de México. 

pllginas desunadas a dífuf)dir los avances de la ciencia v el 
quehacer cultural. · 

Testlmonlos y Documentos página que recoge en Ioda su amplitud, el pensamiento de la 
actualidad. 

Deport-lvas 

Divertlmientos 

infonnación gnlfica y oportuna de los eventos de actuabdad. 

comentarios de cine, teatro. · rao10 v televisión. Carteleras 
di11snas. · · 

Ed ucadó n y Magiste.rlo S\!(:Ción sabatina dedicada a temas 1eóricos y de actualidad para 
los mentores. 

EI Gallo Ilustrado 

SUPLEMENTOS: 
dominical dedicado a las letR.$. ciencias sociales. c:encia v 
tecnologia. y artes plllsticas. Colaboradores prestigiados. · 

La M úslca en M (uclco mensual dedicado ai acontecer en el mundo de la müsica. 
reseiias y comentllrin• 

Foro los subscriptores de EI Dia reciben los lunes la opinión de 
grupos y partidos pollticos sobre tem::is de actualidad. 

INSURGENTES CENTRO 123 MEXICO 4, D. F. SUBSCRIPCIONES• 546 4419 

No. 44 - 15 íun./15 jul. 1981 



BELICE 

Por fin, rumbo a la independencia 
Después rle muchos 0110s de 11egociacio11es y presiones. Guatemala 

acepta la i11depe11dencia dei pais vecino. 
A hora só/o restan por resolver los problemas de seguridad 

Roberto Bardini 

Jamaica 

Mar Caribe 

~osta Rica Panama 

~'('.~ 

rn 
espués de varios aiios de 
negociaci_ones diplom_áti, 
cas, tensiones frontenzas 

)' amenazas de invasión, el 11 de 
marzo de 1981 representantes de 
Gran Bretana. Guatemala y Beli­
ce suscribieron en Londres un 
documento de 16 puntos que 
contiene las bases para un futuro 
acuerdo "honorable y definitivo" 
y pone fio - ai menos aparente­
mente - al reclamo guatemal, 
teco sobre territotio beliceno. 

Con an terioridad a la firma 
dei convenio tripartito, la XX'<V 
Asam blea General de la Orgam­
zación de Naciones Unidas, cfec· 
tuada en noviembre de 1980, ha­
bía resuelto que 1981 seria el 
ano de la independencia definill· 
va de Belice. El resultado de la 
votación fue de 39 votos a favor, 
7 abstenciones (Marruecos, Israel, 
Bolivia, Uruguay. Paraguay, E1 
Salvador, Honduns) y ninguno 
encontra . 

EI recuento demostró una 
vez más que el derecho de 3elice 
a la emancipación total dei Rei· 
no Unido continuaba ganando 
terreno a nível internacional y 
dejaba cada vez más aislado al ré· 
gin1en guatemalteco. que desde 
más de medio siglo atrás ~n ia 
reclamando soberania sobre el 
país vecino. La primera resolu· 



ción de la ONU sobre Belice se 
emitió en 197 5. En 1980 los 
Estados Unidos votaron por pri· 
mera vez a favor de la pequena 
nación centroamericana. 

Las .. Bases de Entendimie11to" 

Mediante e! acuerdo tripartito 
suscrito en mano, denominado 
"Ba.ses de Entendi.miento", los 
negociadores británico y belice­
rio lograron el reconocimiento 
de Guatemala a la próxima inde­
pendencia de Belice - que se 
concretará a fines de septiem bre 
o principios de octubre - a cam­
bio de ciertas concesiones. Según 
lo estipulado, Guatemala obtiene 
libre y permanente acceso al Mar 
Caribe a través de las aguas terri­
toriales belicenas y derechos de 
explotación de su plataforma 
submarina, el uso de los islotes 
Zapotillo y Ranguana incluyen­
do el fondo marino, zonas fran. 
cas portuarias en Belice City y 
Punta Gorda, y libre trânsito en 
caminos mejorados bacia ambas 
ciudades. 

Belice, por su parte, colabora­
rá en la construcción de oleoduc­
tos desde tres terminales bacia 
tcrritorio guatemalteco. Ambos 
gobiemos efectuarán la explora­
ción y explotación conjunta dei 
fondo marino en áreas aún no 
determinadas y negociarán un 
tratado de segurldad que com­
promete a los dos países a impe· 
dir el uso de su territorio para 
eventuales "acciones subversivas" 
contra el otro. Finalmente, el an­
teproyecto de acuerdo también 
establece que Belice obtendrá 
zonas francas portuarias en Gua­
temala en forma proporcional a 
las que reciban los guatemaltecos. 

La injerencia de 
Estados Unidos 

Luego de la firma de las "Ba· 
ses de Entendi.miento" -Y en 
contraste con declaraciones ante­
riores, en las que permanente-
mente predominaba el tono béli-
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El derecho de los beliceiios a la independencia 
gana terreno a nível internacional 

co -el presidente de Guatemala; 
general Romeo Lucas García, ma­
nifestó que el problema de Beli­
ce "debe ser visto en forma obje­
tiva y realista, y a la luz de las 
circunstancias actuales del mun­
do, que pugna por que se termi­
ne el colonialismo". 

Las sorpresas verbales no con­
cluyeron ahí: Roberto Herrera 
Ibarguren, asesor de la cancille­
ria de Guatemala, expresó por 
su parte que "hay que cambiar 
de circunstancias y hoy en día la 
libre detenninación de los pue­
blos es fundamental". A su vez, 
el embajador guatemalteco en 
México, Jorge Palmieri, senaló: 
"Amamos la tierra beliceiia y 
por eso nos duele dejarla, pero 
deseamos la felicidad de sus ha­
bitantes y queremos tener en 
una nueva república que pueda 
ser Belice, unos vecinos a quje, 
nes deseamos ayudar y tener 
siempre corno hermanos". 

El contrastante cambio de 
actitud y el repentino anticolo­
nialismo de los voceros guate­
maltecos rausó oierta sorpresa 

entre algunos observadores inter­
nacionales. Sin embargo, un re­
presentante del gobiemo belice­
no dio la verdadera pauta <le la 
cuestión: Robert Leslie, respon­
sable de la Secretaria General 
para la Independencia de Belice, 
declaró a cuadernos dei tercer 
mundo que la administración de 
.Ronald Reagan "desempeiió un 
papel determinante para que 
GuatemaJa reconociera nuestro 
derecho a la au todeterminación". 

El funcionario explicó: "El 
gobiemo guatemalteco accedió a 
deponer sus reivindicaciones so­
bre territorio beliceiio presiona­
do por la necesidad de obtener 
apoyo militar de Estados Unidos 
y com bafu la insurrección den­
tro de sus propias fronteras". Y 
luego aiiadió: "Estados Unidos, 
por su parte, busca un mayor 
consenso con los países dei Ca­
ribe que, sin excepción, apoyan 
la independencia de Belice y, por 
otro lado, intenta quedar bien 
con México, Panamá y Costa Ri­
ca en la conflictiva situación por 
la que atraviesa Centroamérica". 



..,.5 Estas -y no los argumentos 
-- de los voceros guatemaltecos -

~ 
son las verdaderas razones por 
las que el régimen de Guatemala 
accedió a dar un primer paso en 
la búsqueda de un tratado "ho­

. norable y definitivo". 
C"=;=, 
.-

Oposición ai acuerdo 

Inmediatamente después de 
conocidos en el pequeno país 
centroamericano los resultados 
de las negociaciones tripartitas, 
el opositor Partido Democrático 
Unido (PDU), tradicional ene­
migo de la independencia, prota­
gonizó violentos incidentes en la 
ciudad de Belice ai manifestarse 
contra el acuerdo. En Guatemala 
la situación fue similar: la Demo­
cracia Cristiana, el Frente de 
Unidad Nacional y el ultradere­
chista Movimiento de Liberación 
Nacional que lidera Mario San­
doval Alarcón, emitieron sendas 
comunicados condenando las 
"Bases de Entendimiento". 

La Democracia Cristiana ex­
presó que el documento suscrito 
en Londres, «visto desde la pers­
pectiva de los intereses de Guate-

mala y los guatemaltecos, es ne­
gativo y se ba producido sin de­
jar ningun beneficio para nuestro 
pais y habiéndonos causado mu­

chos perjuicios". El Frente de 
Unidad Nacional, por su parte, 
manüest6 que "otorgo.r la inde­
pendencia a parte del territorio 
nacional en nada favorece los in­
tereses nacionales; mãs bien se 
atenta contra la soberanía de la 
naciôn, pues estratégicamente se 
está perdiendo una playa kilomé­
trica". A su vez, el Movimiento 
de Liberaciôn Nacional declar6 
que los acuerdos sobre Belice 
"son inaceptables e indignos", 
ya que "unos cuantos no pue­
den regalar lo que a todos nos 
pertenece". 

Mientras tanto, una semana 
después de finalizadas las nego­
ciaciones se efectu6 en la capi­
tal de Belice una reu.nión de can­
cilleres de la Comu.nidad Caribe­
iia (CARlCOM) para analizar las 
"Bases de Entendimiento" y 
apoyar las gestiones beliceiias. 
En la ceremonia inaugural el pri­
mer ministro George Price dijo 
que el acuerdo "no representa 
uo aneglo final y completo del 
asunto". Poco tiernpo mãs tarde, 

Assad Shoman, ministro de 
Salud, Vivienda y Cooperativas, 
declaró en Costa Rica que "Be­
lice aún teme una invasión gua, 
temalteca" y expresó su esperan, 
za de que después de firmarse el 
convenio definitivo esta posibili· 
dad sea descartada. 

El problema de la 
defensa militar 

Belice cuenta con una Fuena 
Defensiva Voluntaria de alrede­
dor de 800 bombres y mujeres, 
lo cual -en términos militares y 
ante la eventualidad de un ata­
que de Guatemala - equivale a 
cero. Este es uno de los proble· 
mas que aún restan solucionar 
en caso de producirse la indepen­
dencia defüútiva de Belice a fina­
les de 198 l 1 "de qué forma se re­
solverá el aspecto defensivo pan 
lograr una autonomia segura? 

Fuentes del gobiemo beliceiio 
manifestaron a cuadernos dei 
tercer mundo que "los britániCOI 
tienen gran responsabilidad, y1 
que la disputa siempre ha sido 
entre Inglaterra y Guatemala". 
Agregaroo que Gran Bretaiia "Ili 
declarado estar dispuesta a paro 
cipar en la seguridad de Beliet 
de5Pués de la independeocia" 
pero que los bellcenos "se senti­
rían más seguros si otros países 
amigos colaboraran en la defensa: 
Canadá, Panamá, México y, po1 

supuesto, los países miembros de 
la Mancomu.nidad Britãnica, 
especialmente los dei Caribe". 

Voceros oficiales estiman q11t 
la garantia militar inglesa podrú 
durar un pla.zo de cinco o seis 
a.nos y que en ese tiempo se JlO' 
d.ria concretar lo que ellos lJJ. 
man la ºfuerza defensiva multi­
nacional", aunque soo conscien­
tes de que este es un concepto 
nuevo en el área de las relaciones 
internacionales. Mientras tanto, 
se dará una paradójica situaciõn: 
Belice accederá a su independei!' 
eia protegido por el ejército de 
la metrópoli que durante an01

0 fue ocupante colonial .. 



DOMINICA 

EI inestable 
gobierno de la Sra. Charles 

Alineada con los intereses de los Estados 
Unidos y co11 la espera11za depositada en la libre 

empresa, la Primera Ministra intenta 
consolidarse en el poder 

[ 

os enfrentamientos entre 
las divididas organizacio­
nes de izquierda, la inca-

pacidad de actuar contra el "de. 
sempleo crónico", la impotencia 
ante los problemas sociales, y las 
dificultades económicas endémi­
cas hicieron caer a la pequena 
isla caribeiia de Domínica en ma­
nos de un gobierno derechista. 

En julio dei ano pasado el 
Partido de la Libertad conquistó 
19 de los 21 escaiios en el Parla­
mento de esa ex-colonia británi­
ca y Mary Eugenia Charles abo­
gada de la burguesia local, fue 
designada Primera Ministra. 

Igual que la victoria de Edward 
Seaga en Jamaica tres meses más 
tarde, el ascenso ai poder de la 
seiiora Charles fue saludado en el 
Caribe por la derecha como un 
rechazo a la expansión marxista 
en la región. Y así oomo su cole­
ga jamaiquino, la mandataria do­
mioica se dedicó a poner el desti­
no de los 80 mil habitantes de la 
isla en manos de la "libre empre­
sa", promoviendo la iniciativa pri· 
vada. "Si el sector privado se ex­
pande, se crearán más empleos", 
cree la sei\ora Charles, quien 
ahora ofrece quince anos de exo­
neración de impuestos a los in­
versores extranjeros. Es una nue­
va versión de la desacreditada 
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política clt: ··tndustrW:i:z.aciÔJl 
por invitaci6n" que GaSJ todos 
los tenitorios de la regiôn apli­
caron en los anos 60 y hoy ha de­
mostrado ser la principal causa 
dei subdesanollo de Puerto Rico. 

lnversiones extranjeras 

Domínica - 7 51 kilóm etros 
cuadrados, enclavados entre las 
colonias francesas de Martinica y 
Guadalupe- tiene una economia 
en caos, agravada por los buraca-

.1es David y Allen de 1979 y 
1980. David y Allen mataron 
cuarenta personas, deJaron sin 
vi-vienda a sesenta mil y destruye­
ron la agricultura local que em­
plea a 9 mil campesinos y con­
tribuye con '1iás del 90% de las 
exportaciones de la isla. 

Cuando la seiiora Charles asu­
mió el poder había un d~ficit co­
mercial de 38 millones de dóla­
res. Como era previsible, sus in­
vitaciones a invertir en Dominica 
fueron recibidas con entusiasmo 



por las transnacionales, en parti-
- cular la Gulf arrd Westerrr, con 

sede en los Estados Unidos, cuyo 
vicepresidente Rolando Bunster, 
visitá ta isla para "investigar nue­
vas posibilidades de inversiones", 
particularmente en azúcar, café, 

- maderas y cítricos. 

El Barclays Bsnk. está "dis­
puesto a dar asistencia a cualquier 
esquema en Dominica". Observa­
dores surcoreanos creen que 
··oominica puede ganar prestigio 
mundial si sus recursos naturales 
fueran explorados seriamente''. 
Especialistas franceses fueron 
convocados para contribuir con 
su tecnologia habitacional Y 
Guest Industries, una transnacio­
nal britânica mantiene su tradi­
cional control sobre la exporta­
ción de plátanos. Finalmente, 
también Venezuela se muestra 
interesada en la isla. 

EJ "modelo Charles" de desa­
rrollo promete abatir un índice 
de desempleo que ya llega al 
30%, sentar las bases para elimi­
nar una tasa de analfabetismo su­
perior al 40% y atender los pro­
blemas "normales" de salud y vi-

vienda que afectan a los países 
subdesarrollados y que se agudi­
zaron en Dom inica después de 
los huracanes. 

Ningún analista serio cree que 
la seiiora Charles pueda cumplir 
esas promesas, que requerirían 
reformas estructuraJes profundas. 
Sin embargo, la anuencia de 
unos cuarenta millones de dóla­
res provenientes de lo OEA, la 
AlD (Agencia norteamencana 
para el Desarrollo Internacional) 
y el Banco Mundjal. puede ali­
viar las dtficultades más urgentes 
y contribuir II estabililar la dere­
cha en el poder. 

Corrupción 

La inestabilidad política ha si­
do un malendémicoen Dominica 
desde que en 1960 se aprobó 
una Constitución que otorgó au­
tonomia interna ai gobierno lo­
cal. En las elecciones siguientes, 
el Partido Democrático Laboris­
ta (DLP) venció ai Partido Unido 
de Domínica y su líder, Olivier 
Leblanc encabezó el gobierno 
de la ~lonia britânica hasta 
1973, cuando una huelga de fun-

Producción 
agrícola en 
manos de las 
transnacionales 

clona.rios dei Estado lo oblig6 a 
renunciar. 

Leblanc perdi6 también el 
control dei partido y Patrick 
John asumió el liderazgo. Bajo 
su dirección el OLP construyo 
una sólida base obrera, a través 
de la Uni6n de Marineros y Esti­
bodores. John gan6 su prirnera 
elecci6n en 1975, pero muy 
pronto perdi6 las simpatias de 
los sindicatos y dei ala izquierda 
de los intelectualcs jóvenes que 
volvieron a la isla ai calor dei Po­
der Negro de los anos 60, des­
pués de haber cursado estudios 
universitarios en las lndias Occi­
dentales y en los países metropo­
litanos. 

El Movimiento para una Nue­
va Oommica, fundado en 1972, 
engrosó sus filas con estas esci­
siones dei DLP. Mientras tanto, 
el Partido Popular Unido de 00-
minica rotulado como partido 
de los 'burgueses, comenzó a re­
cuperarse de sus derrotas electO· 
rales y, en 1968, Mary Eugenia 
Charles, llija de un hacendado y 
banquero, tom6 e! Hderazgo dei 
movimiento derechista, rebaut1-
zado Partido de la Libertad de 
Dominica. 

Con la independencia, en 
1978, tam bién explotó la latente 
crisis política. Los negociados de 
Patrick John coo intereses suda­
fricanos y sus intentos de pro­
mulgar leyes anrisindicales y de 
censura a la prensa facilitaron 
una tímida unidad entre las fac­
ciones opositoras. 

La poderosa Asociaci6n de 
Funcionarios Civiles, liderada 
por Charles Savarin, se lanzó un9 
vez más a la huelga y en tres se­
manas de paro erosionó al régi­
men de Patrick John. 

La izquierda conducía en esos 
momentos ai movimiento oposi­
tor, pero sus divisiones inter?as 
abrieron el camino a la ascens16n 
de Charles. 

A principios de 1979, el M~ 
vimiento para una Nueva Oom1-



A la oposición le 
costará recuperar la 

conflanza popular 

nica se fragmentó en el Partido 
Democrático dei Pueblo, lidera­
do por Bill Riviere; el Comité de 
la lndependencia Popular, enca­
bezado por Rosie Douglas; la 
Alianze Democrática de Oomin.i­
ca. cuyo líder es el hermano de 
Rosie, Michael Douglas; y la 
Vanguardia Popular Obrera, con 
Bernard Woiltshire en Ja diie~ 
ción. 

lnmadurez 

Las manifestaciones anti­
John, en mayo de aquel aiio, los 
volvieron a uniI bajo la bandera 
de la Alianza dei Movimiento 
por la Liberación de Dorninica. 
Cuando quedó claro que John 
sucumbiría a la presión popular, 
la Alianza se unió a Ja Asocia­
ción de Puncionarios Civiles y al 
ala derechista dei Partido de la 
Llbertad para formar eJ Comité 
para la Liberaci6n Nacional. 

Sucesivas renuncias de los mi­
nistros de John, en protesta por 
el asesínato de un manifestante, 
aislaron aJ premie, y el Comité 
designô, ºen junio, al ex-ministro 
de Agricultma, Oliver Seraphine, 
para conduciI ei país, hasta las 

elecciones que debían realizarse 
en diciem bre. 

Sin embargo, la inmadurez 
política de los nuevos dirigentes 
condujo rápidamente a Ja fractu­
ra de las coaliciones victoriosas. 
EI Partido de la Libertad se sepa­
ró dei Comité y. en enero de 
1980, la Alianza expulsó a Mi­
chael Douglas, entonces Ministro 
de Finanzas de Seraphine. La 
conducción de la Alianza pasó a 
manos de Martin mientras Bill 
Riviere, enemigo mortal de Dou­
glas, se transformó en líder de la 
cámara de diputadós. 

Poco después, tanto Martin 
(que era ministro de Agricultura) 
como Rosie Douglas que era se­
nadora fueron demitidos por Se­
raphine, quien es acus6 de pro­
fesar "ideologia comunista". EI 
Consejo de la Juventud Nacional 
afirm6 que el premier había sido 
presionado a ello por los Estados 
Unidos. 

Nuevas elecciones 

Así, cuando en julio dei ano 
pasado, Seraphine fue forzado a 
convocar elecciones después dei 
huracán David, el pueblo vio en 
el Partido de la Libertad una ga-

rantía de estabilidad y no pres­
tó oídos a las denuncias sobre 
sus vínculos con la ClA. 

Para fortalecerse en el poder, 
la seiiora Charles negoció inme­
diatamente un acuerdo con la 
poderosa Asociación de Funcio­
narios Civíles. Los funcionarios 
ganaron un aumento de salarios 
y un contrato por dos anos, que 
!e asegura un idéntico lapso de 
tranquilidad al gobierno dere-­
chista. 

A la izquierda tradicional le 
costará mucho recuperarse dei 
revés, agravado por los escánda­
los que rodearon a las dos últi­
mas administraciones. 

Tanto el gobierno de John 
como el de Seraphine están 
actuaJmente bajo investjgación, 
acusados de malversación de fon­
dos y f.raude. Seraphine estuvo 
personalmente comprometido 
cem un negociado en torno a la 
venta de casi 11 S kilómt:tros 
cuadrados de tierras a la Inter­
continental Development Mana­
gement Company, con sede en 
California. La prensa norteameri­
cana denunció que esta empresa 
vendia pasaportes de Domínica 
para ricos exiliados iraníes que 



pretendían establccerse en d 
- Caribe. 

Los ''dreads" 

Pero la presión de la oposi­
ci6n "formal" es el menor de los 
problemas de Eugenia Charles en 

- su esfuerzo por consolidarse c:n 
el poder. En diciembre dei ano 
pasado, los 98 miembros de la 
Fuerza de Defensa protestaron 
contra una nueva ley que desig­
naba una junta para disciplinar­
los. En ese mismo mes, hubo una 
manifestación de campesinos 
contra la forma en que se mane­
ja la ayuda a los damnificados 
por los huracanes y, en febrero 
resurgió la cuest1õn dread. 

Los dreads ("terribles") -o 
rastafaris- son miembros de una 
secta religiosa que surgió en J a­
maica en los anos 40. Los rasta­
faris se presentan como defenso­
res de la cultura africana y, 
como forma de protesta social 
rechazan firmemente los valores 

occidentalcs •\ mediados dl' la 
década dt! los 70 dicha St·cta 
c:chó ra1cl!s en Domm1ca ) uno 
de sus defensores. Desmond 
Trotter fut> condenado a mu~·rtc 
por cl asesinato de un tunsta 
blanco. 

En 1974 se promulgó un de 
1·re10 sobre la cuesuón úreut.1 y a 
través de una plataforma ant1-
dread John llegó ai poder en las 
elecciones de 1975. Sin embar­
go, a causo de la prcsi6n interna­
cional y nacional, Trotter fue fi ­
nalmente liberado durante el go­
bierno de Seraphine después de 
que Patrick John conmutara :.u 
sentencia. En febrero . los d1 t'c1,h 
hicieron una ma01festac1on .!1 sur 
de Roseau, capital de la 1sla. y en 
un choque con la policia. do!> de 
ellos fueron muertos. 

En revancha fue incendiada la 
hacienda de Ted Honeychurch, 
padre del secretario de Prensa 
dei gobíemo, y el hacendado fue 
secuestrado junco con su espQsa. 

Fiia ful' hberada poco dcspucs. 
pero hasta cl d la de hoy IIOM) 
church pcrmanecc cn las 111on1a. 
nas cn poder de sus captores. 

Como rcsptll!\la a la~ rc1vt0\h 
caciones <lc los rlrn 1J1 para la h­
heración de ~u~ l ºl' lll paiit·ro~ pre­
so:;, M:uy I ugt.>11ta Charle~ puso 
cn vtgencia un decreto an•Ht:rror 
y declaró cl estado de emcrgcn. 
eia cn la 1sla. afirmando : .. Migo­
biemo está determrnado a no uo­
blegarse ante e\ chantaJt: ya sea 
de los terroristas o de los conspi­
radores golpistas'', con lo que 
implicitamente admitió la veru­
mlad de insistentes rumores so­
bre la existenc1a ue planes para 
su derrocam1ento. 

Acusados de conspiración, en 
!llarto fucron dctenidos Patrick 
John, el comandante dei EjércJto, 
ma}'Or Fred Newton, un capitán 
y lo:. c1vtles David Julien y Den-
01s Joseph. ex-Jefe de C'omun1~.­
c1ones Públicas e lnfo1 mac16n 
El hombre de negocios texano 
Mike Purdue fue acusado de rcs­
paldar el complot lnMed1ata­
men1e, Eugema Charles disolv1ó 
todo ~I eJércuo de Qg hom bres. 
creado por John y aparentemen­
te todavía leal a éste. 

Con nuevos y amplios pode­
res, La Primera Ministra mstituy6 
también la censura a la prensa 
ordenando que "ninguna perso­
na residente en Dominica podrá 
publicar o transmitir en el país o 
enviar p:ira pu blicación o trans­
misiõn en cualquier oiro lugar 
fuera de la 1sla, cualqu1er infor­
maci6n que pueda perjudicar la 
segunda d y el orden público." 

Mary Eugenia Charles conti­
núa su debilitada g»stu~n Hasta 
cuándo la com binación de una 
política respaldada por Washm&· 
ton con la apatia de una ciuda­
danía decepcionada por los po­
líticos será suficiente para man· 
tenerla en eJ poder, es una cues­
tjón que depende en gran medi, 
da de la unidad y madurez dei 
movimiento progresista en ese 
país caribeiío. O 
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AFRICA AUSTRAL 

La ofensiva de los boers 
EI "apartlteid" es un instrumento de dominación 

colo11ial y no só/o un odioso mecanismo de discriminación racial 

---

Neiva Moreira 

1 

, , " Los racistas de Pretoria 
, " fracasaron al querer ven­

' -' cemos a través de la gue­
rra relámpago que desenca­
dcnaron antes e inmediata-

mente después de nuestra 
independencia, en 1975. 

Ahora hacen una guerra de 
desgaste, pero tam bién 

fracasarán", nos díjo el 
secretario de Relaciones 

Exteriores dei MPLA 
angolano, Afonso van 

Dunen. 
En el informe que pre­

sent6 al Prirner Con­
greso Extraordinario 

del MPLA-Partido 
del Trabajo, el pre­
sidente José Eduar-

do dos Santos 
reveJ6 

la extensión de los actos de gue­
rra sudafricanos contra Angola. 
Cada incursión penetra más que 
la anterior en territorio angola­
no. A.lgunas operacioncs milita­
res avanzaron 300 kilómetros ba­
cia el Norte a partir de la fronte­
ra de Angola con la Namibía 
ocupada por Sudáfrica. El volu­
men de tropas que participan en 
esos ataques es cada vez mayor y 
su armamento más pesado y so­
fisticado. 

Contra Mozambique, los racis­
tas desencadenaron dos ataques 
sucesivos. En eJ primero, una 
unidad de comandos atravesó la 
frontera y atac6 residencias de 
refugiados sudafricanos en Mato­
la, un suburbio de Maputo, la ca­
pital. Pocos dias después, una 
unidad de choque sudafricano 
atac6 localidades mozam bicanas, 

en el área turística de Ponta 
do Ouro. Esta vez 

~_LLlHtL 



el ataque fue repelido por el ejér­
cito mozambicano. Los agresores 
perdieron hom bres y una consi­
derable cantidad de material bé­
lico. 

Como se sabe, el éxito de la 
primera agresión fue resultado 
dei sabotaje perpetrado por una 
red de espionaje controlada por 
los sudafricanos y en la cual par­
ticipaban oficiales mozam bica­
nos que impidieron a sus tropas 
resistir la invasión. 

Esa red comenzó a ser monta­
da con la cooperación de la Agen­
cia Central de lnteligencia (CIA) 
de los Estados Unidos en 1962, 
cuando comenzaba la guerra por 
la independencia. Es posible que 
algún agente infiltrado en el apa­
rato dei Estado haya logrado za­
farse, pero con sus principales fi­
guras capturadas, sus códigos de­
cifrados y sus contactos desbara­
tados una red de espionaje de tal 
envergadura dificilmente podría 
reconstituirse en Mozambique. 
Por otro lado, los líderes sudaíri­
canos que los agresores intenta­
ban capturar no estaban en las 
casas atacadas, lo que resta 
credlbilidad a la euforia de la 
propaganda de Pretoria, que pre­
sentó la operación como una 
gran victorla. 

Triunfante la lucha en el veci­
no Zimbabwe, los mozarnbica­
nos se dedicaban a la tarea de re­
construir su país y desarrollarlo. 
Parecían haber olvidado la gue­
rra. Los ataques racistas los hi­
cieron volver a la realidad. Advir­
tió el presidente Samora Machel 
en un gran acto de masas: 

"E! enemigo nos atacó el dia 
30 de enero. El enemigo nos 
puede volver a atacar (. .. ) Debe­
mos estar preparados pararechar­
zarlo, y no permitir que transfie­
ra la guerra a nuestro territorio. 
La guerra está en Africa dei Sur. 
Fs entre la mayorfa y la mino­
ria", afirmó. 

"Que vengan" 

EI estado de movilización en 
Angola y Mozambique y e! de 
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alerta en los demás países de la 
Línea del Frente - Zimbabwe, 
Botswana, Zambia, Tanzania­
hace aún más difícil la acción de 
los agresores. E! Buró Político 
dei MPLA llamó a la moviliza­
ción general en vísperas dei pri­
mero de mayo. En las grandes 
manifestaciones dei Dia de los 
Trabajadores, los mozambicanos 
y angolanos demostraron su 
decisión de enfrentar el enem.igo 
gritando consignas patTióticas y 
revolucionarias ("Que vengan 
que de aqui no saldrán vivos"), 
expresando un apoyo militante a 
los movimientos de liberaci6n de 
Sudáfrica (ANC) y Namíbia 
(SW APO) y cantando con ribnos 
populares copias improvisadas de 

domina el manejo de armas alta­
mente sofisticadas. 

Mozambique y Angola tienen 
que desviar para la defensa na­
cional una parte impertante de 
sus recursos, tan necesarios para 
sus anhelos de independencia 
económica. Y ese es precisamen­
te uno de los objetivos de la gue­
rra de desgaste que libra Pretoria. 
Pero los boers están perdiendo 
en lo fundamental: ya no cuen­
tan más con el factor sorpresa y 
provocan, con sus agresiones, la 
movilización de pueblos habi­
tuados al sacrificio, la lucha y la 
guerra. 

Por qué ataca Sudáfrica 

La versión oficial del gobier­
no sudafricano para justificar sus 
agresiones es una mezcla de ci­
nismo y farsa: ataca "bases gue­
rrilleras" de los movimientos de 
liberación instaladas en los paí­
ses vecinos. 

; EI fondo dei problema es, sin 
~ embargo, el dominio económico 
g de naturaleza imperialista sobre 

Los uabajadores negros deben usar 
un ''pasaporte" para moverse dentro 
de su propio país 

repudio a los agresores. El estri­
billo "Boer, escucha, el pueblo 
está en la lucha" se canta gol­
peando el suelo con e! pie cada 
vez que se nombra a los boers, 
como si se quisiera aplastar al ra­
cismo y sus protagonistas. 

En e! âmbito militar esa movi­
lización está produciendo resul-
tados positivos. Los sudafricanos 
fueron rechazados de la Ponta 
do Ouro por los combatientes 
mozambicanos y en Angola cada 
ataque encuentra un ejército más 
moderno, mejor equipado, que 

los países africanos que Pretoria 
quiere mantener y ampliar. 

El apartheid está lejos de ser 
apenas una doctrina racial. Fun­
ciona como un instrumento de 
explotación económica de los 
trabajadores negros por parte dei 
capitalismo blanco. 

"El apartheid es fundamental­
mente un sistema concebido 
para conseguir mano de obra ba­
rata y contTolarla. Sirve tanto a 
la clase capitalista dominante en 
Sudáfrica como a determinadas 
clases privilegiadas de la sociedad 
blanca que no son capitalistas, 
pero que constituyen junto a 
éstos una alianza en el ejercicio 
dei monopolio dei poder blan-

• Tomado dei ensayo "A/rica do Sul: 
conhecer o inimigo para melhor o 
combater", redactado por investiga­
dom dei Centro de Estudios Africa­
nos de la Universidad Eduardo 
Mondlane, de Maputo, dirigido por 
Aquino de Bragança. 



Un estudio dei profesor Jan 
Sadie del departamento de eco­
nomía de la universidad sudafri­
cana de Stellensboch proporcio­
n I una idea clara de dicha explo­
t 1ción: La población bianca, que 
suma un poco menos dei 20% de 
los habitantes dei país, se apro­
pia dei 76,5% del Producto ln­
temo Bruto. El gobiemo de Pre­
toria usa, como propaganda, es­
tadísticas enganosas cuando 
compara el progreso de Sudáfr:­
ca con el de los demás países 
africanos. Si bien e! PIB per cApi­
ta es el más alto dei continente, 
los negros, la mayoria dei país, 
tienen un ing.r~so que es el déci­
mo tercero en el contexto africa­
no: 135 rands (un rand = 1.10 
dólares USA) per cápita, inferior 
por ejemplo, ai de Zambta, que 
es 23 1 rands. En las reservas tri­
bales, los llarnados bantusranes, 
el promedio per cáp1ta es de ape­
nas 72 rands. 

La segregación radal es un 
instrumento de esa dominación 
económica. El vínculo racismo­
explotación es \ma tesis funda­
mental dei movimiento de libera­
ción sudafricano. En un estudio 
sobre estrategia y táctica, e! 
ANC define así ese binomio in­
disoluble: ºEn nuestro país, más 
que en cualquier otro dei mundo 
oprimido, es inconcebible q•1e la 
liberación pueda tener algún sig­
nificado sin la restitución de la 
riqueza de la tierra a todo el pue­
blo. Por lo tanto, es un principio 
esencial de nuestra estrategia que 
la victoria debe abarcar más que 
una democracia política formal. 
Permitir a las fuerzas económicas 
existentes mantener sus intereses 
intactos es alimentar la raíz de la 
supremacia racial y no represen­
ta siquiera una sombra de libera­
ción". 

La posíción de Angola, Mo­
zambique y el conjunto de los 
países africanos frente al proble­
ma del apartheid no podía ser di­
ferente. 

La lucha por la independencia 
de Namibia y la autodetermina-

Oa!ano A11ât>1<eo 

ci6n de su pueblo es una cues­
ti6n de principios para Angola 
como lo es para toda Africa. La 
comunidad internacional, repre­
sentada por las Naciones Unidas, 
no sólo reconoce a los namibia­
nos ese derecho, sino que ade­
mAs atribuye a la Organizaci6n 
Popular dei Sudoeste Africano 
(SWAPO) la legítima representa­
ción de su pueblo. 

El problema de Namibia 

Los esfuerzos de las Naciones 
Unidas por una solución justa y 
pacífica no tuvieron resultados 
positivos hasta ahora porque 
SudAfrica y sus aliados occiden­
tales no to permitieron. En 1978 
el tema de Namíbia fue plantea­
do en el orden del día de las Na­
clones Unidas y su secretario ge­
neral Kurt Waldheim visitó Luan­
da en busca de un consenso para 
el problema. 
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La soluci6n parecia cercana. 
La propuesta dei presidente 
Agostinho Neto de establecer 
una faja desmilitarizada de 50 ki­
lómetros entre Namíbia y Ango­
la fue recibida internacionalmen­
te como una prueba de buena 
voluntad delgobiemo de Luanda. 

Pero el centro dei problema 
está en los grandes intereses su­
dafricanos y occidentales en Na­
mibia, sobre todo en la produc­
ción de uranio (diez por ciento 
de la producción mundial). Los 
sudafricanos y sus aliados no 
quieren perder el control de la 
inmensa riqueza de N:unibia, ac­
tualmente explotada por quince 
transnacionales. 

El subsecretario para asuntos 
africanos del Departamento de 
Estado norteamericano realiz6 
una gira por Africa y oyó de mu­
chos de sus Uderes opiniones 
francas de apoyo a la lucha por 
la independencia de Namibia. 



EI gobierno de Nigeria, por 
mplo, ofreci6 nuevos recursos 

tpara el fondo de apoyo a la SW A-
1,o, creado en la reuni6n de can­
cilleres de los Países No-Allnea­
~os en Argel, en abril de este ano. 
~ canciller nigeriano acus6 aJ 
aobierno de Reagan, de haber 
iealizado, con su acercamiento a 
Pretoria, el "viraje más cínico 
que registran los anates de la di­
plomacia internacional". 

La 0rganización dei Tratado 
ltl Atlántico Sur 

La posición de Nigeria, como 
a de Brasil, es importante en ese 
1foblema, pues ambos países se­
:wi piezas claves en la proyecta­
la Alianza del Atlántico Sur, 
iue los Estados Unidos quieren 
~rzar, con el apoyo de Argenti-
11, Uruguay y, obviamente, Su­
lifrica. 

Medios informativos de Wa­
hington anunciaron reciente­
nente que la resistencia brasile­
la a esa alianza había sido gue­
nda. Brasilia caracteriz6 como 
'1in fundamentos e insidiosa" 
11 versión, mientras que el re­
resentante brasileno en la ONU, 
mbajador Sergio Correia da 
:OSta, desmintió rumores "mali­
iosos e incorrectos" en ese mis­
no sentido. 

La posición de Nigeria con 
=specto a la OTAS es muy clara. 
n la com isión especial de la 
INU contra el apartheid su pre­
dente, el diplomático nigeriano 
.kporode Clark, afirmó: "Una 
lianza militar con la Unión Su­
lfricana sería no solamente una 
iolación flagrante al embargo 
bligatorio de armas decretado 
Dr el Consejo de Seguridad con-
1 aquel país, sino tam bién un 
:to de hostilidad contra los 
~eblos oprimidos de Africa 
ustra) y contra todos los Esta­
os independientes de Africa". 

Dada la unidad actual de los 
ncuenta Estados africanos con­

nimidad difícil de lograr entre 
regímenes tan diversos- no es 
exagerado relacionar la creciente 
agresividad de Pretoria con el 
fracaso de la estrategia sudafrica­
na en el continente. A partir de 
1979, el Partido Nacional, en el 
poder, comenzó a aplicar uo 
plan de acci6n denominado "Es­
trategia Global", que compren­
dia una cierta distensi6n dei 
apartheid en sus aspectos secun­
darios de manera de debilitar la 
resistencia negra y, en lo exter­
no, atraer a su órbita a los once 
Estados africanos independientes 
al su.r del Ecuador. 

En la década de los 60 ya ha­
bía fracasado una iniciativa simi­
lar: el proyecto de la Comunidad 
Económica para Africa Austral, 
nucleada alrededor de Sudáfrica 
y de la entonces Rhodesia, go­
bernada por los blancos. De la 
misma manera encontraron poco 
eco las propuestas de Piether 
Botha de formar una utópica 
"constelación" de) Africa Meri­
dional, controlada por Pretoria. 

El proyecto de incorporar a la 
antigua Rhodesia -hoy, Zimba­
bwe mdependiente- en esa 

"constelación" · se vino abajo, 
cuando el pueblo derrotó en las 
umas al obispo Muzorewa y lle­
v6 ai poder a un líder socialista, 
el actual Primer Ministro Robert 
Mugabe. 

En respuesta a ese proyecta­
do pacto económico neoeolonia­
lista, los países independientes 
de la regi6n crearon en noviem­
bre de 1980 kl Conferencia 
Coordinadora dei Desarrollo de 
Africa Austral, con el objetivo 
de forjar una integración que no 
sea tributaria de Sudáfrica, sino 
por el contrario: libere a sus eco­
nom ias de la dependencia res­
pecto a Pretoria. 

EI cuadro militar 

Cuando los comandos que 
atacaron Matola regresaron a Jo­
hannesburgo, la ultraderecha los 
recibió como héroes. Hubo una 
explosión de histeria belicista, y 
los medios de comunicaci6n vin­
culados a esos sectores reclama­
ron nuevos ataques, incluso -de­
cian- aJ precio de un enfrenta­
mi~nto con la Unión Soviética. 

Esa opinión, sin embargo, no 
parece ser compartida por la to-

a el gobiemo racista -una una- Fueaas armadas más modernas y mejor equipadas para resistir las agrésiones 



~ talidad de las fuerzas armadas su-
...,, dafricanas. Estudios militares de 

circulación interna advierten a 
los comandantes del ejército ra­
cista sobre los riesgos de una 
agresión global a los países de la 
Línea dei Frente. Inevitable­
mente -senalan- estallaría una 
guerra con el conjunto de los 
países africanos, o la rnayoría de 
ellos. 

belión previsible en su retaguar­
dia . 

nes fuera del país. De ahl la · 
portancia que, en el conjunto 
las fuenas annadas, ganaron 
unidades de elite, conoci 
como los Reckies Recconaissan 

E1 ejército sudafricano está 
preparado para una guerra relâm­
pago pero no pua una lucha pro­
longada en la que tendrín que en­
frentar a tas poblaciones de los 
territorios que ocupase y una re-

E1 ejército sudafricano puede 
movil.iza.r 500 mil hombres, se­
gún análisis pom1enorizado del 
Ce'ltro de Estudios Africanos de 
la Universidad Eduardo Mondla­
ne, a1 cual ya nos referimos. Dis­
pone en todo momento de 40 
mil soldados profesionales y cer­
ca de 100 mil reclutas en servicio 
temporario. 

Comandos. 

La mayoria de estos com 
dos son mercenarios. Su adiestr 
miento sigue los métodos usad 
en Inglaterra e Israel y sus fil 
se engrosan con los llamad 
"batallones étnicos" es decir 
efectivos reclutados entre la 
blación negra. Un tercer eleme 
to de las fuenas de agresión 
pequenas unidades de sabotead 
res reclutados entre los gru 

tntimamente ese ejército 
carn bió su organización operati­
va. Ya no se limitó a prepararse 
para la represión interna: tam­
bién es adiestrado para operacio-

Los boers---------------... 
D En 1652 la Compafüa Holandesa de las 

1 ndias Occidentales insta ló en el Cabo de 
Buena Esperanza un primer contingente de 
colonos, en su mayoría artesanos y ex-soldados 
en busca de mejor fortuna. Estas inmigrantes, a 
los que luego se sumaron muchos alemanes 
protestantes dei Norte y hugonotes franceses 
eran conocidos genéricamente con el nombre 
holandês de boers (campesinos), aunque jamás 
fueron -como afirma la propaganda racista­
agricultores pacíficos y trabajadores. En procura 
de tierras de cultivo o pastoreo, aniquilaron o 
expulsaron a los "bosquímanos" y construyeron 
enormes latifundios gracias ai trabajo esclavo de 
los africanos. 

Influenciados por las ideas de la Revolución 
Francesa, a comienzos dei siglo XIX los boers se 
independizan de la Compan(a de lndias y organí­
zan en "distritos autónomos", que en nombre de 
la libertad continuaban expandiéndose sobre 
tierras africanas y sometiendo a su población. 

Los misioneros y periodistas británicos que 
por esa época comienzan a !legar ai Cabo descri­
ben a los boers como "brutos y haraganes", que 
explotan sin piedada los "nativos semi-salvajes." 

Denuncias de este tipo servían ai naciente 
capitalismo industrial británico para justificar su 
propia expansión colonial, motivada por la bús­
queda de materias primas y mercados para sus 
manufacturas. 

Ambos colonialismos se basaban en la explota­
ción de los africanos, pero sus motivos, formas y 

objetivos eran distintos y el conflicto entre el 
resultaba inevitable. As(, la presión de la inm· 
ción británica, masiva en el Cabo a partir 
1821, llev6 a unos diez mil boers a buscar nue 
espacios en el interior. Esta "Larga Marc 
(Great Treak), romantizada como un "éxodo 
eia la libertad" ( 1936-39) signifioó la masacre 
expulsión de sus tierras de los pueblos zulú y 
tabele y concluy6 con el establecimiento de 
repúblicas boers de Oranje y Natal. Cuando 
última fue ocupada por los ingleses (1843), 
propiedades de los boers fueron respetadas, 
de todos modos muchos de ellos prefierie 
emigrar y cruzando el río Vaal fundaron en 
T ransvaal tres nuevas repúblicas que en 1853 
unieron en la primera República Sudafricana. 

En Oranje y Transvaal los boers desarrolla 
una sociedad férreamente religiosa, en la que 
iglesia calvinista sentó las bases ideológicas de 
sistema de discriminación racial "basado en la 
luntad divina". Parte de la población africana 
confinada en reservas y el resto fue sometido 
trabajos forzados en los latifundios. Los pueb 
bechuana, basuto y suazi, amenazados por la e 
pansión boer fueron forzados a someterse a 
"protección" inglesa y asr se convirtieron en 
lonias británicas los actuales Botswana, t.oso 
y Suazilandia. 

En el verano de 1867, los primeros diaman 
fueron encontrados a orillas dei río Oranje. P 
después apareció oro en las cercan(as de Joha 
nesburgo. Los grandes capitales mineras y fi:ta 
cieros británicos, encabezados por la ba 



ntrarrevolucionarios: Unita, 
en Angola, Movimiento de Resis-
1encia y Africa Libre, en Mozam­
bique y el Mushalla Gang, en 

bia. 

La heterogeneidad de ese 
qrupamiento militar y e! carác­
ter compulsivo del reclutamiento 

muchos efectivos debllitan su 
pacidad operacional. Tanto en 

Angola como en Mozarnbique y 
uinea Bissau los portugueses 

usaron el mismo método y los 
resultadosya se conocen. 

Pero en el alto comando pre­
dorn inan los oficiales "ultras", 
partidarios de las "soluciones" 
belicistas. EJ grupo más radical 
dei ejército, nucleado en torno 
del ministro de Defensa, general 
Magnus Malan, ya ocupa un área 
fundamental dei poder que debe­
ría estar reservada a los civiles. 
Toda decisión política importan­
te es tomada en Sudáfrica por el 
Consejo de Seguridad Nacional, 
integrado por el Primer Minis­
tro, los ministros de Defensa, 
Relaciones Exteriores, Policía y 

Justicia, el secretario de Estado 
para Seguridad, el comandante 
de las fuerzas militares y el comi­
sario de Policía. 

Dicho Consejo viene impo­
niendo un aumento acelerado 
dei presupuesto militar -cerca 
de 1.000% en poco más de diez 
aiios- , la conversión de la eco­
nom ía a las necesidades de la 
guerra y una creciente moviliza­
ción de la población para la 
aventura bélica. 

La ofensiva de los boers no 
cesará en tanto el apartheid no 
sea definitivamente erradicado. 

o 

guerra contra ellas. Cuatrocientos cincuenta mil 
soldados británicos (entre elles el joven teniente 
Winston Churchill) demoraron tres ai'los en some· 
ter a sesenta mil boers. Oranje y Transvaal perdie­
ron su independencia, pero los grandes perjudica­
dos fueron los africanos, a quienes nadíe consul­
tó si les interesaba cambiar de amos y que per· 
dieron en el conflicto sus cosechas, sus casas y 
sus fuentes de trabajo en las minas de oro. Boers 
y británicos no tardaron en unirse para combatir 
los levantamientos anticoloniales que desde los 
primeros meses de la guerra comenzaron a esta­
llar en Basutolandia, Bechuanalandia y Suazilandia. 

lotshild tomaron directamente en sus manos la 
101ítica colonial y el aventurero Cecil Rhodes, 
~íén había hecho fortuna en las minas y la espe­
ulación bursátil, recibió todo el respaldo para su 
foyecto de un imperio británico "desde el Cabo 
IISta el Cairo". La creación de la colonia de Rho­
lesia, tras masacrar la resistencia de los pueblos 
hona y matabele, fue un primer paso en ese sen­
ido, pero las repúblicas boers seguían siendo un 
l>stáculo y el 12 de octubre de 1899 comenzó la 

EI triunfo de los ingleses no significó, pues, 
cambio alguno para los africanos. Ni tampoco 
para los boers, que como súbditos británicos con­
servaron sus privilegios. As(, ai constituirse en 
191 O la Unión Sudafricana los terratenientes 
boers pasaron a compartir el poder con los capi­
talistas mineros e industriales británicos y su idio­
ma afrlkaans fue reconocido como lengua oficial 
junto ai inglés. La mayor parte dei ejército y dei 
aparato policial estaba en manos de los boers y 
por esa razón, para el pueblo oprimido negro, el 
boer se tornó un símbolo de la represión dei 
Estado. Finalmente, en 1960 los boers consu­
maron su revancha histórica, cuando el Partido 
Nacional (fundado en 1913) llegó ai poder, trans­
formó a la Unión en República, cortó todos los 
vínculos formales con la Corona británica y oon­
virtió ai apartheid que sus antecesores desarro­
llaron en Transvaal y Oranje en política y doctri­
na oficial de todo el país. O 
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Manlfestación de muje:res biancas contra el "apa.rtheid" en Johannesburgo 

Discordia en el bunker blanco 

Los bta,,cos de u ltraderecha y los reformistas 
dísputan la hegemonia de un poder amenazado 
por la creciente rebeldia de la mayoría negra 

TI 
anto en el frente interno 
como en el íntemacional, 
Sudáfrica se ve sometida 

a continuas evoluciones y presio­
nes de signos contrarios que con­
curren a plantear un cuadro de 
inestabilidad para el régimen ra­
cista. La proximidad de las elec­
ciones y el respaldo que le otor­
gó el presidente norteamericano 
Ronald Reagan, indujeron al pri­
mer ministro Piether W. Botha a 
aplicar dUiante los últimos meses 
una política de endurecimiento 

de la represión y la discrimina­
ción racial Al mismo tiempo, en 
el plano exterior, el gobierno de 
Pretoria rechazó una solución 
negociada para Narnibia en el 
marco de las Nacionas Unidas y 
descargó agresiones militares 
contra Estados vecinos como 
Angola y Mozambique. 

Pero la reacción internacional 
contra esta orientación extremis­
ta fue aparentemente mayor de 
la prevista. Provocó contradiccio-

nes dentro dei gobiemo nort 
americano que restaron cohe 
eia aJ naciente eje Washlngto 
Pretoria · y amenazaron con 
tanciár a la política africana 
Reagan de la de ses aliad 
europeos. 

En las Naciones Unidas se f 
mó una amplia mayoría de pai 
dei Tercer Mundo y socialistas 
favor de la moción africana 
aplicar sanciones económicas 
diplomáticas a1 régimen de m· 



ria bianca. El 30 de abril se votó 
dicha propuesta en el Consejo de 
Seguridad y. para impedir su 
aprobación, los Estados Unidos, 
Franc1a y Gran Bretana tuvieron 
que recurrir ai recurso extremo 
dei veto. Si bien e1 veto lc permi­
tió a dichas potencias anular una 
votación adversa, desde el punto 
de vista político las colocó en 
una incómoda y evidente mino­
ria. De alli los esfuerzos que lti­
cieron para tratar de impedir ese 
enfrentamiento. 

Pero además saben que el pró­
ximo paso que se está conSJde­
rando es la convocatoria de una 
sesión de emergencia de la Asam­
blea General, en donde el veto 
no existe. Una aprobación de 
sanciones contra Pretoria por 
mayoría abrumadora, en la que 
participarían aliados de Washing­
ton, como es el caso de Alema­
nia Federal, consagraria la margi­
nalidad de las tres potencias (Es­
tados Unidos, Francia y Gran 
Bretana) dentro d~ la comunidad 
internacional con relación al 
Africa Austral•. 

Retroceso en las elecciones 

De esa manera, el extremismo 
de Pretoria en el área tendrá 
como correlato una oposición en 
aumento en el campo internacio­
nal. Este hecho se en trelaza con 
el considerable retroceso experi­
mentado por el partido oficialis­
ta en las elecciones dei 29 de 
abril y de un incremento prrale­
lo dei sector ultraderechista y de 
las fuerzas que cuestionan el 
apartheid. 

Pero, antes de analizar los re­
sultados habrá que recordar que 
estas elecciones estaban reserva­
das exclusivamente a los cuatro 
millon_es de blancos y que los 17 

• La elección de Mitterrand pucde 
cambiar la posicíón de Francm, ya 
que el nuevo presidente prometió du­
rante su campana hacer cumplir las 
a nciones de la comunidad interna­
cional contra e l régimen racista. 
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millones de negros, los 2,5 rnillo­
nes de mestizos y los 750 mil 
asiáticos estuvieron privados dei 
derecho a voto. El calificativo de 
la Organización de la Unidad 
Africana (OUA) que designó a 
este acto como "un insulto a la 
democracia y a la concíencia 
mundial", define correctamente 
la ilegitimidad de esta consulta 
selectiva. 

Los problemas internos 

Pero la misma aporta indices 
reveladores de cambio dentro<!~ 
la minoria dominante. El Partido 
Nacionalista (PN) de Botha está 
desde hace 3 anos en el gobierno. 
En los comícios de 1977 había 
logrado el 63 ,5 por ciento de los 
votos y ahora desciende ai 53 
por ciento. En razón dei sistema 
electoral esta merma no le impe­
dirá un cómodo control de la cá­
mara única (donde cuenta con 
131 de las 165 bancas), pero sin 
duda acentuará la discordia den­
tro dei PN. 

Dos alas se disputan la hege­
monia de ese partido. El sector 
de los "esclarecidos" ( verligte ), 
es relativamente moderado y 
propicia reformas secundarias 
dentro del sistema segregacionis­
ta. EI sector de los "rígidos" 
(verkrampte) es por el contrario 
adverso a toda modificación dei 
apartheid, por mínima que sea. 

Botha, ascendido a1 gobierno 
en noviembre de 1978 tras es­
cândalos que hicieron caer alga­
binete anterior, era un aliado de 
la corriente "iluminada" cuyo 
programa abrazó. 

Pero la aparición de Reagan 
por un lado y por el otro la viru­
lencia de la campana de los nú­
cleos ultrarracistas lo llevó a en­
durecerse y a ser en la práctica 
tan agresivo como los "rígidos". 

Con tal giro oportunista espe­
raba neutralizar los ataques des­
de su derecha y conservar su pre­
dom inio. Lo cierto es que fraca­
só, ya que el PN perdió votos. 

Botha esperaba lograr una apro­
bación clara para poner a prueba 
el p.cograma "esclarecido". Y 
para ello había convocado estas 
elecç;ones anticipadas (el manda­
to dei Parlamento actual vencía 
en novíembre de 1982). Dentro 
dei PN surgen, pues, refo.rzados 
los "rígidos". Se ha producido 
tam bién un espectacular creci­
miento dei Partido Nacional Re­
constituído (PNR), que había 
obtenido e! 3 ,2 por ciento en los 
comicios de 1977 y que ahora, 
con el 13 por ciento, multiplica 
por cuatro la exígua presencia de 
ayer. 

El PNR es producto de una 
escisión dei PN, al que sus líde­
res, encabezados por Jaasp Ma­
rais, juzgan biando y vacilante. 
El PNR recoge sus votos de los 
estratos más reaccionarios y ra­
cistas de la "mayoría de la mino­
ria", es decir de los "africaaners", 
los descendientes de los prime­
ros colonizadores de ascendencia 
boer y que suman el 58 por cien­
to de la población bianca. Ellos 
lanzaron un ataque furioso con­
tra el programa "esclarecido", 
propiciando un "apartheid" aún 
más discriminatorio y represivo, 
considerándodo el único dique 
seguro para preservar el predomi-



Desde e1 puoto de vista de los africanos, 
las elecciones no significan nada 

nio blanco y los valores occiden­
tales y cristianos. Asi, los candi­
datos dei PNR, levantando la 
bandera racista, consiguieron ca­
nalizar una porción no desprecia­
ble de votantes que antes sufra­
gaban por el PN. 

En el amplio bloque que 
adhiere al apartheid en sus dife­
rentes matices, y que va desde el 
PN hasta el PNR, hay pues una 
situación confusa y móvil. Es sig­
nificativa en tal sentido la prime­
ra declaración de Botha después 
de las elecciones, con referencia 
a los ataques que el PNR le ases­
tó: "han hecho la campaõa más 
sucia que vi en mi vida. Esa gen­
te no cree en una comunidad de­
cente. Se la debería suprimir de 
nuestra vida pública". 

La alternativa reformista 

Si la arremetida dei PNR es 
Jlamativa, no tiene la importan­
cia dei crecimiento electoral ocu­
rrido entre los blancos partida­
rios de reformarelsistemaactual, 
expresados principalmente a tra­
vés del Partido Progresísta Fede­
ral (PPF) que ha pasado dei 17 ,1 
al 27,4 por ciento de la votación. 

Esta cífra indica la incapad­
dad de los "esclarecidos" para 
persuadir a la opinión pública 
blanca de que son la alternativa 
~eformista y es aún más signif i­
cativo que en el conjunto dei pa­
norarn a electoral cerca de un ter­
cio de la población no apoya ai 
apartheid. EI PN, en resumen, 
sufre disidencias "a diestra y si­
niestra". 

En este país donde está prohi­
bida aún para los blancos una al­
ternativa real de izquierda (el 
Partido Comunista está rigurosa­
mente proscripto), seria erróneo 
suponer que el PPF postula una 
variante progresísta. Refleja, por 
el contrario, el liberalismo de los 
sudafricanos de lengua inglesa (el 
37 por ciento dei componente 
blanco) que aspiran a una mo­
dernización capitalista de la so­
ciedad sudafricana. EJ PPF pro­
picia la reforma dei estatuto 
actual de segregación, que limita 
la expansión dei mercado inter­
no en razón de la baja capacidad 
de consumo actual de las mayo­
rías. 

Este proyecto prevé la incor­
poración de burócratas profesio­
nales y empresarios de origen 
africano, de manera que confor-

men una elite negra que opere 
como colchón interracial y otor­
gue solidez al nuevo sistema. 

t::s por ello que adhieren ai 
PPF buena parte de las capas me­
dias urbanas angloparlantes, la 
burguesia em presaria] local y las 
empresas transnacionales. Harry 
Openheimer, el magnate que pre, 
side la "Anglo American Corpo­
ration", es el principal sostén fi. 
nanciero dei PPF. 

Elecciones: nada significaron 
para los negros 

Desde el punto de vista africa. 
no estas eleccioncs en las que se 
registr6 una abstención dei 30 
por ciento, nada slgnifican. No 
sôlo por su ilegítimidad sino por­
que las variantes en juego -des­
de la mantención dei apartheid 
hasta su reforma- implican la 
continuidad dei régimen racista. 
Para la mayoría negra, sólo ten­
dría sentido la alternativa real: 
un programa de edificación de 
una sociedad democrática e 
igualitaria cuya tarea primera y 
primordlal seda la eliminaci6n 
lisa y Llana de todas las formas 
de segrcgación. Oicho postulado 
no se encontraba en ninguno de 
los programas en lisa. 

Pero todo lo anterior no eli­
mina un hecho importante que 
emerge de las umas: el retroceso 
dei PN implica un proceso regre­
sivo en relación a la hegemonia 
que tuvo hasta ahora dentro de 
la minoria bianca. Esta hegemo­
nia, al abrazar a la mayor parte 
de los componentes africaaners y 
angloparlantes le dio al sistema 
una estabilidad que se comienza 
a ver comprometida. 

En esencia, los resultados ex· 
presan la ampliación y profundi· 
zac1ón dei debate en una clase 
dominante donde unos saben 
que algo deben carn biar para no 
perder todo en el futuro y los 
otros temen que todo se derrum­
be apenas se haga la primera mu­
danza en esta sociedad edificada 
sobre la iniquidad. O 

(P. P) 



SUDAFRICA 

Camino a la insurrección 
Ideólogo dei ANC anaüza la coyuntura 

dei Africa Austral y concluye 
que las agresiones sudafricanas demuestran 

los temores dei régimen racista 

~ 
oe Slovo es uno de los 
principales dirigentes dei 
movimíento de liberación 

sudafricano. Nacido en Johannes­
burgo en una familia de inmigran­
tes de Europa Oriental, ejerci6 la 
abogacía defendiendo los dere­
chos civiles de los negros y fue 
un "activista político" - según 
su propia definición- desde 
1940 hasta 1963 cuando comen­
zó a dedicarse fu/1-time a las ta­
reas dei ANC en el exterior. 

"No soy una excepción", 
aclara refiriéndose a su condi­
ción de blanco insertado en una 
lucha por la liberación de la 
mayoría negra. "En Sudáfrica 
-explica- han habido, desde co­
mienzos de siglo, numerosos 
ejemplos de participación de 
obreros, trabajadores y sectores 
medios blancos en la lucha con­
tra el racismo". 

Slovo cita el caso de Brown 
Fisher, un abogado blanco que 
muri6 en prisión cumpliendo 
una condena perpetua por su mi­
litancia a favor de la liberación. 
Y afirma que en las cárceles su­
dafricanas hay muchos blancos 
sentenciados por activídades si­
milares. "No todos, pero un 
buen número de ellos son mili­
tantes socialistas o miembros del 
Partido Comunista sudafricano", 
comenta. 

Como blanco militante Slovo 
entiende que lo fundamental en 
Sudáfrica hoy es "la liberación 
de los negros y terminar con el 
racismo. EJ racismo en Sudáfrica 
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es parte integrante del sistema 
capitalista y este último no po­
drá sobrevivir sin el primero". 
En su opinión, a largo plazo, in­
teresa a todos Jos sudafricanos, 
blancos y negros que el sistema 
capitalista sea destruído. 

Consultado sobre si alguna 
vez había sentido un "racismo 
inverso" de los negros bacia los 
blancos, fue categ6rico: "Nunca". 

Autor de varios libros sobre 
Africa del Sur, SJovo es conside­
rado como uno de los más desta­
cados ideólogos de su país. Inda­
gado sobre temas de la actuali­
dad del Africa Austral durante la 
entrevista que concedió en Ma­
puto a nuestro director Neiva 
Moreira y a nuestro corresponsaJ 
EtevaJdo Hipólito, hizo las si­
gujentes reflexiones: 

Joe Slovo: 
"Tennlnar con 
el racismo es lo 

fundamental" 

Las eleeciones: Los blancos 
apoyaron la política de la dere­
cha con 70 por ciento de la vo­
tación. La prensa occidentaJ des­
cribió estas elecciones como 
"marcando avances tanto para 
las fuerzas de izquierda como de 
derecha". Debemos tener cuida­
do. En cuaJquier otro país ni 
uno solo de los partidos blancos, 
ni siquiera el Progresista Liberal, 
podría ser definido como de 
izquierda. 

Sin embargo, dentro de la ela­
se . dominante ·hay diferencias 
crecientes respecto de la táctica 
a utilizar contra el movimiento 
insWTeccional. Estas divergencias 
tienen importancia para el mo­
vírniento de liberación, como 
cualquier otra discrepancia en el 
seno deJ enemigo. 



1 En las últimas dos décadas el 
Partido Nacional, que comenz6 
su vida política como represen­

.._....:--.i tante de los afrikaaners (descen-
dientes de los boers, que conser­
van su idioma afrikaans. deriva­
do del holandês) se ha ido trans­
formando en agente dei gran ca­
pital, que hoy ya no sólo son los 
viejos industriales ingleses sino 
también los capitales imperialis­
tas. Las medidas que está adop­
tando también son sentidas por 
la clase trabajadora bianca afri­
kaaners. Y esta iusatisfacci6n lln­
tre sus seguidores explica el -vira­
je de ese 14 por ciento a la dere­
cha. 

Esa votación conservadora "ª 
a inhibir al Partido Nacional de 
dar continuidad a los cambios 
superficiales que hab{a puesto en 
prâctica en los últimos anos. 

La esencia del apartheid: Du­
rante su reciente visita a los Es­
tados Unidos uno de los mims­
tros de Botha dijo que "el apor 
rheid está muriendo". Las mu­
danzas superficiaJes que ellos in­
troduJeron confundieron, inclu­
so, a demócratas sinceros. Pero 
durante el régimen de Botha el 
apartheid -en su esencia- se ha 
intensificado. Aparrheid es el 
monopolio dei 87 por ciento de 
las tierras y dei poder político 
dei país. Y cuando se examman 
estos dos aspectos fundamenta­
les la conclusión es clara: La po­
lítica de los bantu.stanes institu­
cionaliza la fragmentación dei 
país. EI 80 por ciento de la po­
blación está perdiendo su ciuda­
danía sudafricana, y es obl.igada 
a adquirir la de los bantustanes, 
supuestamente independientes. 
Las condicionell de vida de la po­
blación negra han empeorado 
bajo el gobiemo de Botha en 
todos los aspectos. En los ban­
tustanes hay 11 millones de per­
sonas. En 1956 la comisión crea­
da por el gobiemo para tratar el 
problema afi.rmaba que estas re­
servas tribales podrían asegurar 
una vida decente a 2,5 millones 

de personas. Actualmcnte hay 
dos milloncs de descmpleados y 
en Sudáfrica la mortalidad infan­
til está aumentando entre lo po­
blación negra. 

La clase media negra: Para en­
frentar las amenazas de ln oposi­
ción negra y debído a las presio­
ncs internacionalcs, Botha adap­
to una política deliberada de 
creac1ón de una clase med1a que 
actuara corno amortiguadora La 
gran mayona de las reformos 
que se propagandean en el exte­
rior sôlo afcctan a esa minoria 
de la poblaci6n negra. Las con­
ces1ones son pocas· acceso a al­
gunos hoteles. restaurantes y tea­
tros, una pequena porción dei 
proletariado negro caJificado 
ahora puede ser nom brado para 
algunos puestos de mayor califi­
cación }' esa minoria tiene dere­
cho a vivír en las áreas biancas. 
Pero esto no afecta aJ 95 por 
ciento de la poblac1ón negra. Por 
otro lado, en los bantustanes se 
creó una clase burocrática negra 
que desempenará para Pretoria el 
papel de administradora de la 
población local. 

Algunos cambias correspon­
den a una táctica anti-insurrec­
cionaJ, destinada a ganarse sim­
patías. Y otros fueron forzados 
por la clase dominante como 
consecuenclll del caro bio en las 
fuerzas productivas. 

Pero, desde un punto de vista 
global no cabe duda que todas 
las fuerzas políticas biancas, in• 
cluido el Partido Federal Progre­
sista, buscan mantener y consoli­
dar la esencia de la supremacia 
bianca racista en el país. 

La política extema: Debemos 
esperar un período aún más agre­
sivo por parte de Sudáfrica con­
tra sus vecinos de Afríca Austral. 
Las criticas de la extrema dere­
cha a Botha fueron en el sentido 
de que había sido muy "suave" 
con los regímenes revoluciona­
rios de la región. 

Reagan dio una transfusión 
de sangre aJ régirnen de Pretoria. 

Esto quedó claro en las recient 
posturas de Sudáfrica en relaci · 
u Namíbia, en el ataque a Matoh 
(Mozambique), cn las agresion11 
y la propag11nda en general con­
tra las naciones de Africa Austral 

El ANC y otras fuerzas d 
oposición: EI ANC es una org1 
nización política que está a la et 
beza de una alianza de libe11-
ción. No reivindica para si el mo. 
nopolio de la oposición. 

En el seno de las masas negrai 
surgieron m uchas fuerzas, que en 
general apoyan los objetivos glo 
bales dei ANC. En la lglesia ne, 
gra hay un movímiento masm 
de oposición a la política dei 
apartheid, encabezado por e 
obispo Desmond Tutu. Entre lo, 
estudiantes han surgido organiu­
ciones de masas que cuestiona!I 
la esencia dei régimen. A partu 
de 1976 en los bantustanes sur, 
gieron personalidades y fuer1.a1 
democráticas que resisten la Íl&!· 
mentación de Sudáfrica. EI ANC 
cree que la clase obrera sudafo. 
cana es la fuerza principal de b 
resistencia. Desde comienzos de 
la década de los 70 surgieron 
huelgas masivas. Y el movimie11-
to sindical negro creció. Como 
los trabajadores negros sufren li 
discriminación racial, la lucha no 
puede ser sólo economicista 
Siempre tiene una connotación 
política. 

Perspectivas: Sudáfrica vivi 
una etapa pre-revolucionana. 
Los levantamientos populares 11 

sucedeu espontâneamente en to­
do el país. Creemas que no ha­
brá otra opcíón para el cambio 
que la combinación de los en­
frentamientos políticos de masas 
y la confrontaci6n militar. 

Cada país tiene condiciones 
especificas. En Sudáfrica, aún 
cuando la lucha militar será muy 
importante, creemas que la fuet· 
za que conducirá ai poder popu· 
lar tendrá que moverse bien en 
el plano político. En resumer; la 
década de los 80 abre la posibicli· 
dad de la insurrecci6n. 



SUDAFRICA 

Bloquear ai racismo 

Los esfuerzos internacionales 
por boicotear ai régime11 sudafricano 

~ 
1 proceso de aislamiento 
político, comercial y fi­
nanciero del régimen de 

Pretoria se encuentra en una eta­
pa fundamental de la que puede 
resultar su profundización como 
parte de una gran ofensiva por la 
descolonización de Namíbia y 
contra la política del apartheid. 

En la conferencia convo'Cada 
por las Naciones Unidas y cele-
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Esteban Valenti 

brada a fines de mayo, en la sede 
de la Unesco en Paris, más de 
cien delegaciones dei Tercer 
Mundo y de los países socialistas 
resolV1eron convocar una asam­
blea general extraordinaria de la 
ONU para ampliar el bloqueo 
contra el régimcn sudafricano. 

Las Naciones Unidas decreta­
ron en 1977 el embargo comer­
cial a Sudáfrica en los rubros pe-

trolcro, de armamento, de tecno­
logia militar y el aislamiento cO­
mercial y diplomático de Preto. 
na, como medida de presión 
para que cese la ocupación ilegal 
de Namíbia. La defección de los 
gobiernos dei llamado "grupo de 
contacto", es decir los países 
occidentales que han elaborado 
un propio plan de independencia 
de Namibia (Estados Unidos, Ale­
mania Fedt>ral, Gran Bretai\a, 



'i Francia y Canadá) hace prever 
un duro debate. Cabe recordar 

. que en la Asam blea General no 
funciona el mecanismo dei veto 
Y, por lo tanto, una resoluciôn a 
favor de las sanciones contará 
con los votos suficientes para su 
aprobaciôn. 

Los gobiemos africanos no 
sólo han denunciado reiterada y 
documentadamente las violacio- t ~ 
nes al embargo comercial por ·· ~ 

parte de las principales potencias • ~ 
occidentales, sino que además . · ~T 
han sufrido duramente las con- ~ 
secuencias. , , 

Los cazabom barderos Mirage, 
los helicópteros Puma y los blin-
dados Panhard de fabricación 
francesa, los aviones antiguerrilla 
lmpala italianos, la tecnologia 
electrônica alemana, los blinda­
dos ingleses y la ayuda financie­
ra de los grandes bancos suizos y 
norteamericanos, son armas po­
tentes que los sudafricanos ban 
utilizado estas anos para invadir, 
bombardear y chantajear las po­
blaciones de Angola, Mozambi-
que y Zambia. 

Dinero para comprar armas 

A pesar de sus inmensas ri­
quezas naturales y los altísimos 
valores dei oro en el mercado in­
ternacional, Sudáfrica necesita 
tecnología militar y un .flujo in­
cesante de divisas. 

La econom ía sudafricana al­
canzó una expansión dei ocho 
por ciento en 1980, lo que re­
presenta sin duda, un índice alto. 
Sin embargo Pretoria tiene un 
elevado endeudamiento externo 
y requiere para sus inversiones 
más capitales aÍlll. Entre 1972 y 
197 5 el régimen sudafricano ini­
ció un proceso de rearme general 
y de desarrollo de tecnologías 
sofisticadas que significaron un 
endeudamiento de 12 mil millo­
nes de dólares. La máxima ten­
sión crediticia para Sudáfrica se 
está produciendo en este ano, de 

Centenares de miles de 
ahorristas en todo el 
mundo contribuyen 

ingenuamente a 
mantener el apartheid 

ai comprar sus 
monedas de oro. 

acuerdo coo las condiciones de 
estos préstamos. 

La voracidad sudafricana en 
materia financiera se ha incre­
mentado notoriamente a partir 
de la construcción de las nuevas 
instalaciones Sasol para la trans­
formación dei carbón en com­
bustible líquido, utilizando tec­
nologia alemana cuyo origen se 
remonta a la Segunda Guerra 
\fundial. 

El talón de Aquiles de Sudá­
frica, a pesar de sus irunensos 
recursos minerales y carbonífe­
ros, es su total dependencia ener­
gética, por carecer de petróleo. 
Diferentes soluciones han sido 
ensayadas y fueron creados gran­
des depósitos de petróleo en las 
minas abandonadas. 

Pero los expertos internacio­
nales estiman que, si se aplicara 

efectivamente el embargo petro­
lero, las reservas sudafricanas se 
agotarían en seis meses. 

Es por ello que Sudâfrica pro­
yecta obtener en 1986 un nivel 
de producción de sus instalacio­
nes Sasol equivalente ai 25 por 
ciento de sus necesidades petro­
leras. Pero esto requiere una in­
versión de 4 mil millones de dó­
lares que serán absorb.idos por 
Ias compa.iíías germanoccidenta­
les que participan dei programa 
y otros mil a milquinientos mi­
llones de dólares para potenciar 
las minas y los yacim.ientos car­
boníferos destinados a esta pro­
ducción. 

La energía nuclear es otro de 
los terrenos donde son enormes 
las necesidades financieras de 
Sudáfrica y, por ende Ia impor­
tancia de las sanciones decreta­
das por las Naciones Unidas. En 
e! Ctltimo lustro Sudáfrica recibió 
un verdadero torrente de armas 
y ha montado sus propias plan­
tas de producción de aviones, 
blindados, annas personales, et­
cétera. 

Pero para mantener la supre­
macía militar en la región y el 
férreo contrvl interno requiere 
.nuevas e ingentes inversiones. 
La com binación entre altas finan­
zas y tráfico de armas en gran es­
cala es la clave para entender el 
problema de las sanciones a Su­
dáfrica. 

Los bancos sui.zos proveen la 
mayor parte de la corriente finan­
ciera bacia Sudáfrica tanto en in­
versiones indirectas como en 
préstamos comerciales o créditos 
a organismos y programas dei go­
biemo sudafricano. Tarnbién la 
gran banca norteamericana y en 
primer término el Chemical 
Bank han participado en esta 
operación . Paradôjicamente este 
banco tiene oficinas en el Palacio 
de las Naciones Unidas en Nueva 
York, donde capta fondos de la 
ONU que luego utiliza para vio­
lar las resoluciones dei orgrutis­
mo internacional 



EI racismo cotidiano: Doa aspectos de un estad.io en Zoo Lalce, cerca de J ohanneabUJgO, e1 mismo día, a la misma hon 

La conexión suiza 

Los bancos suizos tienen un 
doble interés en estas operacio­
nes financieras. Por un lado ac­
túan como cobertura bancaria 
de la industria alemana, uno de 
los principales interlocutores co­
merciales de Sudáfrica. Y, ade­
más, lru. exportaciones auríferas 
de Sudáfrica se realizan por me­
dio dei mercado de Zurich, en 
competencia con el tradicional 
mercado del oro de Londres, rin­
diendo a los bancos helvéticos 
ingentes gananc~ 

A este tema -menos vistoso 
que el comercio de armas o 
de petróleo hacia Pretoria, pero 
de mayor importancia estratégi­
ca, y sin e! cual no podrían sub­
sistir las comentes comerciales 
que alimentan al racismo- fue 
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dedicada una conferencia inter­
nacional en Ginebra, en marzo 
de 1 981. Una verdadera campa­
na internacional de boicot sería, 
senalaron los expertos, desastro­
sa para Sudáfrica. Durante los 
grandes levantamientos popula­
res de Soweto, el régimen racista 
enfrentó grandes dificultades 
para obtener nuevos créditos en 
el mercado financiero interna­
cional. Para soslayar el aislamien­
to, el gobiemo sudafricano pre­
sentó proyectos sociales, cons­
trucción de viviendas y obras de 
infraestructura civil, para obte­
ner préstamos externos. Pero las 
divisas obtenidas mediante este 
mecanismo, en definitiva sirven a 
equilibrar el conjunto de la ba­
lanza comercial y de pagos. 

Preocupados por la perpectiva 
de una nueva ola de dificultades, 

los bancos e instituciones suda­
fricanas están desplegando en la 
actualidad una vasta ofensiva 
para lograr grandes préstamos y 
ayuda internacional. Pretoria 
sabe que una aplicación, aunque 
fuera parcial, de sanciones por 
parte de ciertos países occidenta­
les y sus bancos, produciría lo 
que se llama en lenguaje técnico 
"efecto dominó". Es decir, una 
reacción en cadena de pérdida de 
interés por parte de los grandes 
bancos en brindar nuevos crédi­
tos al pais. La otra fuente de in­
gresos externos de Sudáfrica son 
las exportaciones de oro, dei qt1e 
es el primer exportador mundial. 
Este metal alcanzó en los meses 
pasados precios record en el mer­
cado mundial y ganancias extra­
ordinarias se.obtienen de la venta 
de oro acuii.ado. Los Kruger (mo­
neda de oro sudafricana) adquiri-



El ejército A1dafricano: Armas extnnjeiu que violan el boicot 

dos por pequenos y medianos 
• ahorristas mediante el sistema 

bancario suizo e internacional, 
representan para el país ganan­
cias entre el 15 y 20 por ciento 
por encima dei valor áureo de es­
tas monedas. De allí la gran im­
portancia de una campana por el 
boicot que englobe todo tipo de 
organizacíones sociales y religio­
sas, mtituciones humanitarías y 
fuerzas políticas contrarias al ra­
cismo. 

Su acción podría influir sobre 
centenares de miles de ahorris­
tas de todo el mundo que contri­
buyen ingenuamente a sostener 
el régímen del apartheid y la 
arrogante ocupaci6n de Namibia. 
Esto no repercutirá solamente en 
el plano moral, sino también en 
el comercial. Cualguier sej'\a.l de 
ríesgo e inestabilidad contribui­
ría a una comente de ventas y 

,u:. 

reducción de la demanda que 
afectaría a la economia de Preto­
ria. 

Una vergüenza para la 
ht:manidad 

Las sanciones pueden verse, 
además, desde otra óptica. La 
Administración Reagan ha com­
binado las amenazas contra An­
gola y los movimientos de libera­
ción (SW APO, ANC) y a favor de 
los contrarrevolucionarios de la 
Unita, con un plan "realista" de 
independencia de Namibia. Wa­
shington argumentó que su no 
partícipación en la conferencia 
de Paris fue para "no exasperar 
las posiciones y para no alejar la 
solución dei problema". Pero lo 
cierto es que pocos días antes el 
presidente Reagan y su secreta­
rio de Estado Alexander Haig, 

recibieron a1 ministro de Relo. 
clones Exteriores de Sudáfrica 
"Pile" Botha. El realismo de Rea­
gan pesa esencialmente por el 
apoyo a Pretoria y tiene como 
ingrediente central el intento de 
aislar a los gobiemos progresistas 
de la Linea dei Frente. Esta po­
lítica contraria terminantemente 
las sanciones e incluso crea con­
tradicciones entre los intereses 
comerciales de las empresas nor­
teamericanas que operan en Afri­
ca y la política de Reagan. Por 
otro lado la oposición dentro de 
los Estados Unidos a toda alian­
za con el racismo no es peq uetia. 
Basta recordar la reciente derro­
ta dei gobiemo en la comisión 
senatorial donde se proponía le­
vantar el veto a la ayuda a los 
contrarrevolucionarios de la Uni­
ta. Son decenas Jas organizacio­
nes norteamericanas que se están 
batiendo contra el régimen dei 
apartheid. 

Por último la fractura dei 
frente de los países dei "grupo 
de contacto", evidenciada por la 
participación ' de Francia en la 
conferencia de Paris, es de 
gran importancia. 

Francia suministró 380 millo­
nes de dólares en armas entre 
1974 y 1978 a Sudáfrica, siendo 
el principal exportador de mate­
rial bélico a este país. Los repre­
sentantes de la industria bélica 
francesa presionarán duramente 
al nuevo presidente socialista de 
Francia. Africa Austral es sin 
duda, uno de los principales pun­
tos en que la política exterior 
francesa debe cambiar para bo­
rrar la actual imagen de potencia 
neocolonial. 

Las nuevas batalla~ :\olíti.1.as y 
diplomáticas, particularmente en 
la Asamblea General de la ONU, 
serán dificiles. Las s2nciones a 
Sudáfrica constituirán un punto 
de referencia para toda la acción 
por la auténtica independencia 
de Namibia y para derrotar ese 
régimen llamado apartheid que 
avergüenza la conciencia d1, la 
humanidad. O 



TUNEZ 

Burguiba abre 
las compuert-as dei régimen 

Aur,que aún no estén claras las causas 
más profu11das dei cambio. el 

proceso llberalizador es bien recibido por la oposición 

~ 
1 proceso de liberalización 
se está desenvolviendo en 
Túnez a una rapidez tal 

que com ienza a esfumar la des­
confianza de muchos escépticos 
acerca de su autenticidad. Si 
bien subsisten las dudas sobre el 
curso fir ai de este proceso y so­
bre las reservas e hipotecas que 
el régimen le ha colocado, los he­
chos indican que se está asistien­
do a un rãpido cambio en el pe­
queno país magrebino. El más 
llamativo de estos hechos: en las 
elecciones sin restricciones en el 
seno de la Unión General de Tra­
bajadores Tunecinos (UGTI), 
celebradas el l de mayo pasado, 
once de los trece miembros dei 
nuevo buró ejecutivo son sindi­
calistas que habían sido arresta­
dos y condenados tras la cruenta­
mente reprimida huelga dei 26 
de enero de i 978. 

Según los anuncios, estos son 
los cam bios básicos: 
1) Cesará el autoritarismo im­
plantado por el presidente Habib 
Burguiba desde hace un cuarto 
de sig)o, eJerçido por medio del 
Partido único. Es decir que el 
monopolio dei Partido Socialista 
Desturiano llegará a su fin. En 
las elecciones anticipadas podrán 
Participar como competidores 
para las bancas parlamentarias, 
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Said Madarú 

Bwguiba: 
Dei autoritarismo a la democracia 

todol> los partidos políticos. 
Aunque esta apertura incluye a1 
Partido Comunista, no es claro si 
se extenderá a1 movimiento islâ­
mico tradicionalista, severamente 
atacado por funcionarios de go­
bierno. Esta seria la única y 
eventual excepción. 

2) La liberalización será general. 
Salen de la cãrcel los prisioneros 
políticos, regresan los exiliados. 
La libertad sindical ya ha sido 
restituída. La represión debería, 
en el futuro, ser limitada a quie­
nes actúan ai margen de las Jeyes 
que instituirá la nueva constitu-

ción. En suma, Túnez, sumida en 
el autoritarismo por Burguiba, 
estaria ahora entrando en una 
fase de un liberalismo democrá­
tico semejante a1 de las naciones 
capitalistas europeas, tam bién 
por obra y gracia dei mismo 
"combatiente supremo''. 

Cambio dehombres 
y de filosofías 

En el plano público este pro­
ceso se inició después que en 
abril de 1980 asumió el cargo de 
primer ministro Mohammed 
Mzali. Este sucedió a Hedi Nuira, 
quien por causa de una grave en­
ft.rmedad debió renunciar. 

Nuira, hasta entonces delffn 
de Burguiba, que tiene 78 anos, 
había acentuado el autoritarismo 
del régimen. El giro hacia la de­
recha marcado por el ex=primer 
ministro se hizo sentir en todas 
las esferas. Fue resistido por el 
ala liberal desturiana y especial­
mente por los sindicalistas de la 
UGTI liderados por su secreta­
rio general, Habib Achur. 

Pero en vano. La pérdida de 
capacidad adquisitiva y el males­
tar ante el curso conservador 
ídentificaron a las bases con los 
dirigentes más combativos y rea-

'17 . 



~ cios a la orientaci6n gubema­
@§ mental. La huelga de enero ex­
~ presó el sentimiento popular y 
~ sus exigencias. Se la acall6 a san-

gre y fuego. Hubo 25 muertos. 
~ Desde el Palacio de Cartago, Bur­
~ guiba segura respaldando a Nuira. 

§) Pero cuando a éste lo apart6 
~ la enfermedad, llamó a Mzali. Y 

todo comenz6 a cambiar. El 
trasfondo de este cambio de 
rumbo es todavia un misterio so­
bre el cual los analistas indagan. 

Junto con Mzali, intelectual y 
literato, se afirma que entre los 
hombres más inOuyentes de esta 
hora se encuentran el ministro 
de Relaciones Exteriores, Beji 
Caid y el ministro de lnfonna­
ción, Taba Belkhoja. Los tres. 
miembros destacados de la co­
rriente desturiana liberal, renun­
ciaron a sus altos cargos cuando 
Nuira ordenó dísparar contra los 
huelguistas. 

Los indícios de innovaciones 
no sôlo se advirtieron en el 
ablandamiento de la represi6n. 
Una de las primeras medidas dei 
"premier", adoptada el J de 
mayo dei ano pasado fue efec­
tuar un moderado aumento de 
salarios. En marzo de este afio 
hlzo otro reajuste salarial y con­
gel6 los precios de algunos bie­
nes de primera necesidad. 

Pero en Túnez no hay cierre 
ni apertura, ni fase vieja o fase 
nueva, si el presidente vitalício 
no lo proclama. La solemne oca­
sión elegida fue el reciente con­
greso extraordinario del partido 
oficial. Sin embargo el tono del 
anuncio, a la vez paternalista y 
preiiado de limitaciones, sembr6 
la incertidum bre. 

Reacción positiva 

"No hay inconveniente en 
que emerjan formaciones nacio­
nales, políticas y sociales, a con­
dición que éstas se comprometan 
a salvaguardar el interés superior ' 
dei país, a someterse a la legali­
dad constitucional, a preservar 

las conquistas de la nac1ón, a•re­
chazar la violencia y el fanatismo 
y a no depender, ideológica o ma­
terialmente, de una potencia ex­
h:anjera". 

Como se trataba de condicio­
nes que pueden ser aplicadas 
subjetivamente y en sentido res­
trictivo, ciertamente aquellas 
advertencias, dada la práctica dei 
régimen, no garantizaban por sí 
misma la democratización. 

La alusión ai fanatismo y una 
de.!icatoria a los "agentes dei 
inmovilismo", a los que previno 
sobre "los riesgos a los que se ex­
pane cuando se intenta copiar 
esquemas políticos y sociales 
que no tienen otro mérito que el 
de pertenecer a estados extranje­
ros" , fue recibida por los tradi­
cionalistas islâmicos como una 
arnenaza y como un anticipo de 
exclusión de la futura legalidad. 

Otro limite y condición abso­
luta, que le tocó ilustrar a Mzali 
fue el respeto universal de los tu­
necinos acerca de la legitimidad 
del presidente, cuya postura su­
prema todos deberán acatar 
"porque fue Burguiba quien creó 
la legitimidad constitucional, li­
berando al pais y a1 ciudadano". 

No obstante las limitaciones 
explícitas e implícitas la reacción 
de la oposición fue positiva y 
esperanzada. 

Ahmed Ben Salah: SatiJfacci6n 
por h democratización prometida 

En el área de las dlsidenciai 
que produjo el Partido Desturu. 
no se había formado el Mo'/i. 
miento Social Democrático, inte. 
grado por dos alas. Una tiene 1 
su frente ai ex-ministro Ahmcd 
Mestiri, cuyo proyecto consiste 
en crear un partido independien. 
te y alt-emativo en relaci6n ai 
oficial. La otra,guiada por Hassid 
Ben Ammar y Oaid Es-Sebsi pos­
tulaba en cambio regresar ai Des. 
tur. Mzali acogi6 esa disponibili, 
dad nom brando dos ministros dt 
esta comente y concretó así la 
recuperaci6n en su campo pro. 
pio. Por su parte Mestiri, quien 
continúa en su línea indepen­
diente, ha expresado su satisfac. 
ción por la democratización pro. 
metida. 

Una actitud semejante fue la 
de Ben Salah, líder dei Movi· 
miento de Unidad Popular y ex. 
ministro de Economia quien Ín· 
tentó aplicar una refonna agra. 
ria y concluyó exiliado en Fran. 
eia. 

Finalmente el Partido Comu­
nista, "suspendido" desde 1963, 
por boca de su secretario general 
comentó la apertura así: "Se tra· 
ta de un hecho sumamente posi· 
tivo, pues es un reconocimiento 
oficial y solemne dei pluralismo 
político. Las condiciones puestas 
son aceptables si no se las hace 
objeto de interpretaciones restric· 
tivas en relaciôn a tal o cual ce> 
rriente". 

EI campo sindical 

En cuanto a las elecciones de 
la UGIT fueron celebradas en el 
marco de un congreso extraordi· 
nario y fueron objeto de gran 
tensión y expectativa. Es que 
mientras los sindicalistas partici­
pantes en la huelga de 1978 ha­
bían sido previamente amnistia­
dos, como sobresaliente excep­
ción el víejo y combativo líder 
de la Unión , Habib Achur, quien 
era entonces su secretario gene­
ral, seguia bajo detención domi-



ciliaria y privado de sus derechos 
político-sindicales. 

La novedad de este congreso 
consistió en que por primera vez 
desde la fundación de la Unión 
en 1944 pudieron elegirse en e! 
Buró Ejecutivo a sindicalistas 
que no fueran, necesariamente, 
miembros del Destur. 

Pero ouando el 1 de mayo se 
reunieron en Gafsa los 544 dele­
gados designados por las bases 
(representando a 400 mil traba­
jadores en este país de seis millo­
nes de habitantes) un sector de 
ideas radicales se neg6 a acatar el 
veto en contra de Achur y lo 
postu16 como secretario general. 

La mayoría consideró sin em­
bargo que un desafio semejante 
aJ régimen en pleno proceso de 
apertura seria pel.igroso y podría 
a la postre resultar contraprodu­
cente. Se designó asi por 427 vo­
tos aJ joven Taleb Baccouche, un 
prot'esor universitario de litera­
tura que habfa sido secretario ge­
ntntl dei Sindicato de Ensei'íanza 
Supenor y de lnvestigación y 
miembro 1el Buró Ejecutivo de 
la UGTT. 

Por su participaci6n en la 
huelga de 1978 Baccouche fue 
arrestado y condenado a seis anos 
de trabajos forzados, pero fue 
amnistiado con otros compaiie­
ros en marzo de 1980. El fla­
mante dirigente se define como 
un i.zquierdista independiente. 

Esta decisi6n de la mayoría 
fue rechazada con indignaoi6n 
por los radicales, cuyos 127 re­
presentantes desertaron dei con­
greso. 

Pero en los demás aspectos la 
mayoría no formulá concesio­
nes. En primer término emitió 
una resoluci6n en la que expres6 
su solidaridad con Achur. En ella 
le dio aJ Bur6 el mandato de 
"actuar con determinación" para 
obtener su liberación y la restitu­
ciôn de todos sus derechos - in­
cluídos los sindicales. 
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Los obreros 
tunecinos se 

pronunciaron 
porei 

socialismo 

Otra resolución afirma que la 
UGTT es ajena a toda responsa­
bilidad sobre los incidentes de 
1978 y pide la creaci6n de una 
comisión investigadora que iden­
tifique a los culpables de los trá­
gicos sucesos. PoI último, la mo­
ción económica se pronuncia en 
favor dei socialismo y condena 
con acentos severos las graves de­
sigualdades sociales y regionaJes, 
así como la inapropiada adminis­
tración dei sector público. 

El gobierno de Mzali tendrá 
que confrontar un sindicalismo 
inquieto y reivindicativo, así 
como una oposición política,exi­
gente. El primer ministro ha 
dado pruebas de tolerancia. Por 
ejemplo -Y no obstante las críti­
cas y reclamos que sele formula­
ron ai gobiemo- fue el 1 de 
mayo a Gafsa y se felicitó por 
Jos resultados dei congreso. 

Pero hay sectores de la buro­
cracia desturiana y de una bur-

guesía que se ha expandido du­
rante los últimos anos, que se 
oponen ai nuevo curso. Desde 
luego, no pueden manifestarse 
abiertarnente en contra de una 
dirección que aparece seiialada 
por el "combatíente supremo". 
Ellos asienten de labios afuera y 
dicen estar de acuerdo con las 
mudanzas de esta "primavera 
tunecina". Pero, escudados en 
importantes posiciones dei poder 
político, de los aparatos de segu­
ridad y de la economía, los "du­
ros" procuran obstruir el accio­
nar de Mzali y desgastarlo, a la 
espera de imponer un regreso a1 
autoritarismo. 

Cualesquiera sean las evolu­
ciones de esta fase, lo cierto es 
que en éste, su inicio, se está re­
gistrando una amplia y rápida li­
beralización, una verdadera mu­
tación de la naturaleza institu­
cional dei régi.men de Burguiba. . o 



PENINSULA ARABIGA 

Príncipes dei Golfo, 
, 

un10s 

lmegración económica de los 
países más ricos dei Tercer Mundo 

Abdulrahmnn Yussif 

-

~ 
os seis principados dei 
Golfo Arabe, unidos por 
la geografia, por la,os 

étnicos y culturales asi como por 
sus sistemas políticos, deci<fo:ron 
la creaci6n de un ConseJo de 
Cooperaci6n (CCG), durante su 
última reuni6n cumbre, celebra­
da en Abu Dhabi a fines de 
mayo. 

Las casas reinantes de Arab,a 
Saudita, Kuwait, Qatar, 8ahrein, 
Omán y los Emirados Arabes 
Unidos se han dotado así de un 
organismo de intcgración. El 
CCG coordinará el funciona­
miento de las djversas institucio- i 

nes regionales ya existentes en 
iliversas esferas. 

Que los signatarios están deci­
didos a avanzar hacia la integra. 
ción y a armonizar sus políticas, 
lo demuestra la resolución de 
reunirse dos veces ai afio a nível 
de jefes de- Estado y cada tm 
meses a nível de ministros de Re­
laciones Exteriores. 

La sede dei CCG es Ryad, la 
capital saudita y la Secretaria 
General le fue confiada a Yaacub 
Bichara, un experimentado di­
plomático kuwaití. 

No obstante las múltiplcs afi. 
nidades de los pa ises miem bros, 
así como los intereses comunes 
de estos principados donde se re­
gistran los ingresos per cápilll 
más altos dei mundo, durante las 
sesiones se encontraron diversos 
enfoques, particularmente en re­
lación a1 tema que dominó el en· 
cuentro: la seguridad militar en 
el Golfo. 

Postergar lo inevitable 

Traducido en buen romance 
esta preocuoación debe leerse :::sí: 
1,Cómo pueden defenderse mu· 
tua mente estos régimenes monár-



cos para prolongar la llegada 
1 d{a en que la msurgencia po­
lar los destrone? iCómo uti­

el poderío bélico occidental 
tal sentido? Kuwait, que se ha 
do una política exterior de 
uilibrio, expresada en buenas 
!aciones con Moscú y Adén, 
b un proyecto que propiciaba 

'111ª organización centrada en la 
kooperaoión económica y un 
'consejo de tipo elástico, con am­
plias facultades. 

BI sultán de Omán se ubicó 
m la postura más abiertamente 
dependiente de los ejércitos de 
las potencias capitalistas. Propi­
d6 la implantación de una fuer­
ta militar compuesta por los seis 
ptlses y apoyada logísticamente 
en las fuerzas armadas de los Es-

tados Unidos y Gran Bretafta, 
que seria apostada en el &tre­
cho de Ormuz. 

Arabia Saudita, cuyos prínci­
pes tienen las barbas en remojo 
desde el derrocamiento dei sha 
en 1a margen occidental dei Gol­
fo y del levantamiento de La 
Meca, puso el acento en las cues­
tiones de seguridad que deber!a 
tratar el CCG. 

En gran medida los debates 
dedicados a la seguridad consis­
tieron en la búsqueda de las fór­
mulas más adecuadas para obte­
ner refuerzo de la protección mi­
litar occidental a cambio de pre­
servar los intereses económicos 
de las transnacionales que han 
penetrado profundamente en el 

Golfo. La resolución final fue en 
buena parte inspirada por Kuwait 
y coloca los asuntos de seguridad 
dentro de las atribuciones dei 
CCG, es decir que no se estable­
ce un organismo ad boc. 

El CCG es, pues, un gran coor­
dinador regional, y podrá ir asu­
miendo nuevas funciones y tareas 
a partir de Ja voluntad política 
integracionista que le dio origen. 

Dentro de la esfera económi­
ca se encuentra la comisión del 
petróleo, que representa el 60 
por ciento dei crudo de la OPEP. 
lndudablemente, el poder finan­
ciero de estos países conve1tin1 
ai CCG en uno de los interlocu­
tores más buscados dei mundo.O 

Armas y dólares Arabia Saudita: 94, 000 millones de dólares de 
PNB en 1979. Tiene un ejército relativamente 
poco numeroso -50 mil hombres- pero dotado 
de un arsenal poderoso y sofisticado. En gran 
parte provisto por los Estados Unidos: Tanques 
M-60, misiles antiaéreos guiados por radares Hawk, 
misiles anti-naves Harpoon y 75 cazas F-15 que 
vuelan a dos veces y medio la velocidad dei soni­
do. El presupuesto militar en 1980 fue de 18.000 
millones de dólares. 

D La expres.ión en cifras dei poderío militar 
y económico de los países miembros dei 

CCG no es fácil, ya que los datos sobre el poten­
cial bélico son obviamente secretos y las estirna­
ciones económicas inexactas. Ofrecemos a conti­
nuación las últimas estadísticas disponibles. Para 
los datos referidos ai Producto Nacional Bruto 
(PNB) debe recordarse que la inflación en los Es­
tados Unidos y las alzas de los 'f>recios del petró­
leo en 1979 y 1980 han hecho que en más de un 
caso las cifras ya se han duplicado. 

Militares sauditas entrenando en Califomia 
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Kuwait: 12.000 millones de dólares de PNB en 
1978. Su ejército tiene 11 mil hombres, cuenta 
con Mirages F-1 y tanques- Chieftain ingleses. El 
presupuesto militar en 1979 fue de 336 millones 
de dólares. 

Emfratoa Arabea Unidos: 11.000 millones de dó­
lares de PNB en 1977. Tiene tanques Chieftain y 
cazas Mirage últimos modelos. El presupuesto 
militar de los Emiratos y de la isla de Bahrein fue 
en 1979 de 703 millones de dólares. 

0mm: 2.500 millones de dólares de PNB en 
1977. Sus Fuerzas Armadas están encuadradas 
por 700 oficiales ingleses. Predomina el arma­
mento británico: tanques Saladin y caza bombar­
deros Jaguar. 

Bahrein: 1.700 millones de dólares de PNB en 
1977 

Qatar: 1.000 millonesde dólares C:ePNB en 1977 . 
Tiene 2.200 soldados, misiles Hawk y cazas 
Mirage. 
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BANGLADESH 

Un futuro incierto \ 
La muerte dei presidente Ziaur 

Rahman abre u11 periodo de inestabi/idad politica 

rn 
urante tres dias una aven­
tura militar sumió a Ban­
gladesh en un drama que 

li concluir ha dejado ai país en 
la incertidum bre acerca de su fu. 
turo político. 

Se trató de un fallido golpe 
!e Estado lanzado por el general 
~anzur Ahmed, jefe de la guar­
úción militar con sede en el 
iuerto de Cltittagong y conside­
lldo uno de los héroes de la in­
!ependencia ( 1 971 ). 

Manzur se levantó contra el 
residente Ziaur Rahman, otro 
!e los promotores de la indepen­
lencia, mientras el mandatario 
t encontra~a en Cltittagong. En 
1 fulminante tragedia el presi­
ltate perdió la vida, pero el su­
llevado no consiguió el respaldo 
1e otros mandos. El gobiemo 
latral y el comando de las fuer-
2S armadas, leales al orden cons­
ituido aislaron a Manzur, que al 
'tse perdido huyó a la selva, 
londe fue capturado y muerto. 

Los móviles de la intentona 
10 aparecen con claridad. Man-
111' era de tendencia pro China y 
oatrastaba con la ioclinación 
~I presidente bacia una posición 
r equilíbrio regional de este 
tis que tiene la mayor parte de 
us fronteras con la India. 

La versión más difundida ex­
ijcó que Rahman quiso remover 
t su puesto a Ahrned y éste 
eaccionó coo una acción rebel­
e que por sus resultados reveló 
pe no había sido planificada y 
~e no contaba con seguidores 
lgnificativos en los cuarteles. 
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Ziaur Rahman: 
Estabilidad con mano férrea 

Como Jefe de Estado provisorio, 
cuyo mandato consiste en cele­
brar elecciones en seis meses, 
asumió Abdus Sattar, un magis­
trado de 7 5 anos. 

Este proceso contiene un in­
terrogante: i,Continuará la esta­
bilidad política que había im­
puesto Rahman o se volverá a 
una nueva era de golpes milita­
res? 

Esta pregunta se plantea en 
razón de la brevísima historia au­
tónoma de la nación bengali. El 
verdadero padre de la patria fue 
el jeque Mujibur Rahman, más 
que el núcleo de jóvenes oficiales 
valerosos como Rahman y Ah­
med, cuyos levantamientos mili­
tares encendieron la chispa de la 
escisión con Pakistán, que domi­
naba a Bangladesh desde dos mil 
kilómetros de distancia. 

Sucesión de golpes 

La chispa fue convertida en 
iocendio mediante la interven­
ción bélica de la lndia, que do­
blegó a Paldstán con su poderio 
militar y garantizó la iodepen­
dencia de la República Islámica 
de Bangladesh (Bengala Oriental). 

EI jeque Rahrnan, líder de la 
Liga Autonomista Awami y vete­
rano luchador contra la domina­
ción paquistana, salió de la cár­
cel para ser nombrado primer 
ministro y tuvo la adhesión de 
las masas. La Liga A wami ganó 
en las elecciones de 197 3 por 
amplia mayoría, recibiendo 308 
sobre un total de 3 15 asientos 
parlamentarios. Pero su progra­
ma populista y carente de solu­
ciones estructurales fue desgas­
tando su arraigo. Los desórdenes 
sociales fueron los pretextos uti­
lizados por un grupo de oficiales 
para derrocar ai primer ministro. 
Los militares, capitaneados por 
Mosthaque Ahmed, conservador 
is!ámico y pro-occidental, mata­
ron a Rahman, a varios rniem­
bros de su familia y a varios mi­
nistros, pero no consiguieron 
asentarse. 

En un espacio de poco meses 
se sucedieron cuatro gobiemos 
castrenses, expresando rivalida­
des políticas y personales. El úl­
timo de estos golpes fue encabe­
zado por Ziaur Rahman, hombre 
calmo y enérgico que fue nom­
brado "administrador de la ley 
marcial", cargo que enese enton­
ces irnplicaba el control real de) 
país. La mano férrea dei general 
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Ralunan eliminó de manera im­
- placable a cuanto rival se le pre­

sentó. Aunque sus métodos fue­
ran discutibles se Je atribuyó a 
este joven militar (ten(a 45 anos 
cuando muri6), el méritQ de ha­
ber dado estabilidad a la haciente 
república. En 1977 Rahman con­
vocó un referendum que lo con­
fümó en la jefatura dei Estado 
por ei 98,8 por ciento de los 
votos, según las cifras oficiales. 
En abril de 1977 revocó la ley 
marcial, probando que su poder 
estaba consolidado y en los co­
mícios de ese mismo ano se im­
puso el Partido Nacional, una 
creación del presidente. 

Desde el palacio de gobiemo 
de Dacca, Rahman atrajo a polí­
ticos locales de variada proce.­
denci.a, a tecn6cratas y a milita­
res retirados amigos y con ese 
conjunto fuod6 el partido dei 
régimen. 

Los oficiales progresistas en 
que se había apoyado para liqui­
dar a los inspirados en la derecha 
islámica, fueron a su vez puestos 

a un lado por el imperturbnble 
presidente. Este, carttcterizado 
anticomunista, imprimi6 \Ul cur­
so conservador a su g_obierno, co­
loc6 el acento en las obras públi­
cas pero no logró aumentar la 
producción agraria, que es la ba­
se única de la econom ía. 

Uno de los países más pobres 

Tras su muerte quedan incó­
lumes los problemas capitales dei 
pais: la insuficiencia alimentaria 
y el alto crecimiento demográfi­
co de una poblaci6n que el terri­
torio nacional no logra sustentar. 

Bangladesh es uno de los paí­
ses más pobres dei planeta. La 
renta per cápita es de 90 dólares 
anuales (estimación de 1977). 
Alberga 90 millones de habitan­
tes en una superfície de 143.998 
kilómetros cuadrados, lo que da 
una densidad de 625 personas 
por kilómetro cuad.rado, una de 
las más altas dei mundo. Carece 
virtualmente de industrias y con 

sus exportaciones sólo conse 
pagar en 1977 el 40 por cien 
de sus importaciones. El res 
as{ como cerca dei 80 por cien 
de su presupuesto nacional, 
obtiene de préstamos y de don 
ciones externas en las que 
países islámicos de la OPEP ju 
gan un papel destacado. 

Los datos sociales soo pen 
sos de revisar: la mortatidad 
fantil es dei 14 por ciento y opt 
ra un cruel pero insuficieot 
equil.ibrio demográfico en rc 
ciôn a los cuatro millones q 
nacen cada ano. 

No se llega a un consumo 
dos mil calorias (los últun 
datos disponibles, de 1976, dl 
ban un consumo de l.945 
rias diarias por habitantes). 
promedio de vida es de 4 7 aíio~ 

En suma, la miseria y la mue: 
te son fantasmas diurnos omm 
presentes en las ciudades y en ll! 
aldeas bengalíes. Este parece u: 
pais sin soluciôn endógena pu 
la larga historia de la explotaciót 
y la pobreza de esta ex-colonu 
británica anexada en 1764, laru 
privado totalmente de capacidc 
de ahorro para invertir en su dr­
sarrollo. 

A este espectáculo desobdi, 
se enfrentan los bengalíes. i.J 
hlja de Mujibur Rahman , Hasinl 
Wased, asilada en la lndia tras 
asesinato de su padre, regres; 
poco antes de la asonada li 
Ahmed. Fue designada presidei 
te de la Liga A wa.mi, que a1 an­
paro de la convocatoria electora 
se presentará a disputar el &~ 
bierno. 

En un cuad.ro donde las rivi­
lidades y las arn biciones militara 
continúan vivas no obstante í 
periodo de estabilidad 1ograd: 
por Rahman y donde el cuelJ'( 
castrense sigue teniendo más~ 
der que el que le asigna la Co 
titución, Bangladesh inicia ur 
proceso electoral incierto Y d!: 
que sería ilusorio pensar Q" 
proveerá las soluciones de fo,,ik 
que la nación reclama. 



PAKISTAN 

Otro gendar·me en peligro de 
naufragio 

El integralismo isldmico se suma a la oposición 
contra e/ régimen dei general Zia UI-Haq 

D Será Pakistãn para la 
/) administración de Ronald 
~Reagan, lo que lrãn fue 

para la de James Carter? 

La pregunta podría haber 
parecido fuera de lugar hace 
poco tiempo, pero actualmente 
es encarada con seriedad en me­
dios diplomáticos, dado el verti­
ginoso proceso de deterioro que 
ba venido sufriendo en los últi­
mos meses el régimen encabe­
zado por Zia Ul-Haq. 

El secuestro dei Boeing pa­
quistan í, que culminó el pasado 
14 de marzo en Damasco con la 
liberación de 103 pasajeros oau­
tivos a cambio de la excarcela­
ción de 5 5 prisioneros políticos 
fue algo más que un episodio ais­
lado. 

La captura dei avión por un 
comando dei grupo "AI-Zulfika" 
coincidió con el lanzamiento de 
un Movimiento para la Restaura­
ción de la Democracia (MRD) 
por parte dei mayor frente oposi­
tor jamás constituído en Pakistán. 

Una movilización de esta 
magnitud habría sido impensable 
pocos meses antes, y su puesta 
en marcha ilustra tanto la rapi­
dez como la profundidad de los 
cam bios que se estãn operando 
en el cuadro político dei país. 
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Zia Ul-Haq: Apoyado en un arco conservador 

El golpe de Estado dirigido 
en 1977 por Zia contó con una 
base de sustentación interna 
representada (activa o pasiva­
mente) por Un arco de fuerzas 
conservadoras temerosas dei re­
formismo de Zulfikar Ali Bhutto, 
líder dei Partido Popular de 
Pakistãn. 

Esa base social y política al­
canzó su mayor grado de ampli­
tud y solidez al estallar en di­
ciem bre ele 1979 la crisis de 
Afganistán,que alineó tras la con­
ducción de Zia un consistente 
frente interno, bajo la consigna 
de la unidad nacional ante la in-

tervención soviética en el vecino 
país y la presunta amenaza que 
ella representaba para la seguri­
dad paquistani. 

Fracasa la línea dialoguista 

El posterior co·ogelamiento 
de la sítuación afgana en térmi­
nos que fueron disipando la pers­
pectiva de un ulterior expansio· 
nismo soviético devolvió el pri­
mer plano a los problemas espe­
cíficamente internos de Pakistãn: 
el progresivo deterioro de su 
situación económica, las crecien­
tes protestas contra la represión 



- y el desasosiego causado por las 
sucesivas postergaciones de una 

- definición gu bernamental respec­
to de la salida institucional 
democrática prometida por Zia. 

El epicentro de la acción 
opositora se haUaba ubicado en 
el Partido Popular de Pakistán, 
orientado por la sei'iora Nusrat 
Bhutto desde que su esposo 
fuera ejecutado hace casi dos 
aiios por orden de Zia. 

Hasta los últimos meses de 
1980, la política del partido 
frente a1 régimen se vio trabada 
por una contradicción interna 
entre sectores que propiciaban 
una linea de acción intransigente 
y una fracción que se declaraba 
partidaria de una solución nego­
ciada mediante el diálogo con el 
gobierno. 

E1 general Zia, que veia de­
clinar sus bases de apoyo para 
una solución política propia que 
prescindiera de la oposición, tni­
tó de alentar el desarrollo de la 
línea dialoguista, presentando o 
prometieodo iniciativas que 
oarecían ofrecerle justificativos. 

En tal sentido, entre sep­
tiem bre y octu bre dei aiio pasa­
do se cre6 cierta espectativa en 
torno de una prometida reestruc­
turación del gabinete apuntada a 
ensanchar la representatividad 
dei gobiemo mediante la inclu­
sión de personalidades que refle­
jaran los puntos de vista de un 
amplio espectro político. 

Pero la tensi6n política en 
aumento ya no ofrecía márgenes 
para com binaciones de esta natu­
raleza. En la universidad de Kara­
chi, la mayor ciudad de Pakistãn, 
estallaron en febrero enfrenta­
mientos a balazos entre fraccio­
nes estudiantiles opositora~ y ofi­
cialistas, con un saldo de un 
muerto y doce heridos y la deten­
ción de vaiios estudiantes. Ante 
las huelgas desencadenadas como 
protesta por dichos aconteci­
mientos, las autoridades paquis­
taníes cerraron dos universidades 
y más de 12 facultades. 

Zulfi.br Ali Bhutto: Una amenaza, 
aun después de muerto 

AI mismo tiempo, la policia 
dispers6 violentamente en Labo­
re, capital del estado de P~ndjab, 
una reunión de líderes oposito­
res. La operación culmioó con el 
arresto de numerosos dirigentes, 
entre ellos la viuda de Bhutto. 

"Zia será derrocado por la 
fuerza irresistible del pueblo", 
gritó la seiiora Bhutto al ser in­
troducida por los agentes del or­
den en un vehiculo celular de la 
policia. 

Dramático aislamiento 

En este clima fue ganando 
terreno la línea intransigente en­
cabezada por la propia seiiora 
Bhutto. La constitución dei 
MRD fue una resultante de ese 
cambio en la relaci6n de fuerzas 
.internas de la oposición. 

El factor decisivo en favor 
de una acción opositora frontal 
surgió a principios de marzo 
cuando Zia dio a conocer su 
anunciada Ieorganización dei ga­
binete. E1 nuevo elenco ministe­
J'ial estaba lejos de satisfacer el 
requisito de una ampliación en la 
representatividad dei gobierno. 

Esto se debiõ en parte a que 
Zia utiliz6 para formarei gabinete 
un criterio selectivo más restric­
tivo que el prometido, y en parte 
a que todos los "notables" pro­
vistos de algune representatividad 
e invitados a formar parte dei go. 
bierno rechazaron el ofreci­
miento. 

EI cuadro emergente de es­
tos hechos presenta a1 régimen 
de Zia en una ya dramática situa­
ción de aislamiento a1 tiempo 
que se consolida en las filas dei 
MRD un enorme bloque oposi­
tor cuyos componentes van des­
de la extrema izquicrda hasta la 
extrema derecha. 

Entre los hechos más signi­
ficativos de este proceso figura el 
vuelco dei integralismo islámioo 
hacia el frente opositor. Este im­
portante sector no había escati­
mado su apoyo a Zia cuando 
éste tomó el poder en 1977 y fi. 
guró tam bién entre quienes se 
alinearon con el gobiemo ai pro­
ducirse la crisis afgana. 

Tal el panorama interno que 
muestra Pakistán en momentos 
en que la administración Reagan 
proyecta sobre la explosiva área 
dei Medio Oriente y el Asia Su­
doccidental su política de guerra 
fria en busca de consolidar esta­
dos-gendarmes regionales. 

Pakistán es un candidato na­
tural a desempenar este rol en 
los planes actuales de la Casa 
Bianca. Pero todo parece indicar 
que, si hace un aiio, Washington 
aún disponía en Pakistán de al­
gún frente interno amistoso, 
ahora ya no lo tiene. 

La opci6n para los Estados 
Unidos en el área parece estar 
planteada entre dejar que la situa­
ci6n interna de Paldstán siga su 
curso natural - algo improbable 
bajo la política de "contención" 
revivida por Reagan - o suplir 
con un apoyo militar externo 
cada vez más ostensible el vacío 
interno que parece constitulr 
hoy el problema central de Zia y 
su régimen. D 



TURQUIA 

EI nuevo orden de la Junta 
Los generales golpistas aplican un modelo ya tradicional 

en América Latina, rJP.ro poco satisfactorio para sus aliados europeos. 

rn 
na junta militar, enca­
bezada por el general Ke­
nan Evren, gobiema a la 

nación turca desde el golpe de 
Estado que el 12 de septiembre 
pasado puso fin al caótico régi­
men centro-derechista de Sulei­
mán Demirel. Desde muchos pun­
tos de vista, ese régimen puede 
considerarse calcado dei clásico 
modelo latinoamericano en Ia 
materia. 

La creciente debilidad del 
sistema de poder vigente hasta 
entonces, minado por una doble 
crisis económica y política a la 
que parecía irnposible hallar so­
luciones en el ám bito dei gobier­
no civil, fue decisiva como ante­
cedente dei golpe. 

En el marco económico, los 
componentes de la crisis incluían 
un estancamiento de las exporta­
ciones, una inflación que coo un 
110 por ciento de tasa anual 
aproxirnaba a Turquia a1 caso ré­
cord de la Argentina, un catas­
trófico incremento de la desocu­
pación y una caída vertical de 
los salarios reales, sumadas a una 
deuda externa que excedia ya 
los 30 mil millones de dólares y 
de la que el Estado no estaba ya 
en condiciones de pagar siquiera 
los servicios. 

Sobre este telón de fondo se 
agravaba una crisis política 
caracterizada por una paralizante 
disputa interna en la coalición 
centro-derechista de Demirel, la 
negativa de este último a encarar 
la Posibilidad de un gobierno de 
amplio acuerdo nacional pro­
puesto por el líder de la oposj­
ci6n socialdemócrata Bulent 
Ecevit, y una devastadora esca­
lada terrorista que en las sema-
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nas previas al golpe llegó a pro­
ducir más de 20 asesinatos polí­
ticos por día. 

La influencia internacional 

La imagen de un creciente 
vacío de poder unida- a la crisis 
económica abrieron el camino 
hacia el golpe militar. O, más 
precisamente, ofrecieron los jus­
tificativos internos para una in­
tervención castrense que habría 
de responder en buena parte a 
estímulos in temacionales. 

Turquia, avanzada de la 
OT AN sobre el Medio Oriente y 
Asia Sudoccidental, se precipi­
taba en el caos mientras en sus 
alrededores se desarrollaban 
acontecimientos que componían 
para la Alianza Atlântica (y sobre 
todo para los Estados Unidos) 
un caso de máxima emergencia. 

E1 triunfo de la revolución 
iraní había dejado a los Estados 
Unidos sin lo que hasta entonces 
fue su principal gendarme en el 
Oriente Media, a1 tiempo que es­
tallaba en Afganistán el conllicto 
que habría de culminar con la 

intervención de la Unión Soviéti­
ca. Todo lo cual se agregaba a la 
cada vez roayor virulencia dei en­
frentamiento árabe-israelí tras el 
fracaso de los acuerdos de Camp 
David como fórmula de pacifi­
cación en el área. 

En media de este panorama, 
la estabilización de Tw-qu ía en 
términos que a1 mismo tiempo 
preservaran su rol como bastión 
oriental de la OTAN se convertia 
en una máxima prioridad para Ir 
Alianza Atlântica en general : 
para Washington en particular. 

Producido el golpe, que l 

administración de James Caftr 
calificó de "golpe bueno", ~s 
acontecimientos ulteriores sigt.-e­
ron el curso de rigor en esos 
casos: anulación de toda actvi­
dad política y sindical, swre­
sión temporal dei derechc de 
huelga, oleadas de arrest0S"que 
en total afectaron ya a mis de 
30.000 personas desde la cai da 
de Demirel y una serie de conde­
nas de muerte que en estos mo­
mentos incluyen a casi un cente­
nar de personas todavia pendi.en­
tes de ejecución. 



Hasta aqui, todo parece 
ajustarse a la lógica interna de 
los golpes militares en los países 
emergentes. Pero el hecho de 
que Turquia pertenezca a la 
OT AN complica un tanto la 
situación. 

La OTAN todavfa mantiene 
en lo fonnal su condición de 
alinnza entre las "democracias" 
occ1dentales y le resulta embarn­
zoso t.!ner en su seno un miem bro 
que no responda a esta defini­
ción. Los Estados Unidos no sue­
len hacer hmcapié en este requisi­
to para seleccionar a sus aliados y 
durante décadas han contabili­
zado sin pestanear a dictaduras 
como las de Alfredo Stroessner 
o Leónidas Trujillo como inte­
grantes dei "mundo libre". Este 
criterio de selecci6n es todavia 
menos embarazoso para la adrni­
nistración de Ronald Reagan. 

Pero los aliados europeos de 
Washington en el marco de la 
OT AN son algo más exigentes, 
por lo menos en cuanto a las for­
mas. Es verdad que este prurito 
formal no les impidió sobrellevar 
durante anos una alianza con la 
dictadura militar griega, pero no 
es menos cierto que la resistencia 
Je los europeos a convivir con la 
:spana franquista en e! seno de 
1 OT AN frustró los esfuerzos 
rtadounidenses por bacer de 
.adrid una pieza dei grupo 
llántico. 

Por otra parte, el fracaso dei 
ln!nto de golpe de Estado de 
es, ano en Espaiia se debió en 
algna medida aJ hecho de que 
algnos sectores cuya ideologia 
los ubicaba entre los puntales 
nat1rales de una resurrección 
fran,uista se sintieron inhibidos 
de d;r este paso por el temor de 
que h implantación de una dic­
tadun le cerrara aJ país el acceso 
a la o-AN. 

Convocatoria a una 
Constit.1yente 

De este modo, la OTAN 
resultaba para los generales tur-

cos una fuente de dos ex.igencias 
dificiles de conciliar: por una 
parte, la necesidad de instaurar 
un régimen de fuena que estabi­
lizara politicamente al país, y 
por otra, la de dar a este régimen 
un carácter fom1al de transitorie­
dad hacia una desembocadura 
"democrática". 

En un aparente intento de 
satisfacer esta segunda exigencia, 
Evren anunció en enero último 
la convocatoria de una Asamblea 
Constituyente para abrir curso a 
la normolización institucional 
dei país. 

"Damos nuestra paJabra de 
soldados, nuestra palabra de 
honor, de que retomaremos a 
nuestros cuarteles tan pronto 
como hayamos restaurado el or­
den en el Estado y en el país. 
Una Asamblea Constituyente co­
menzará a funcionar, salvo obs­
táculos imprevistos, -en una fecha 
que se fijará entre el 30 de agos­
to y el 29 de octubre de 1981", 
dijo Evren ai anunciar la convo­
catoria. 

Conocidas más tarde las 
modalidades de la Asam blea 
Constiluyente y los requisitos 
previstos para su funcionamiento, 
surgieron consistentes dudas 
sobre la medida en que el prome­
tido retorno militar a los cuarte­
los habrá de ser efectivo. 

El proceso de normalización, 
en afecto, ha sido delineado con 
arreglo a las siguientes peculia­
ridades: 

1 ) El Consejo Nacional de 
Segurídad (CNS), organismo que 
preside el propio Evren y que se 
identifica de hecho con el actual 
gobierno, no desaparecerá con la 
instalación de la Asam blea sino 
que retendrâ incluso un poder 
superior ai de cse cuerpo, pues 
estará facultado para examinar, 
aorobar o vetar las reformas 
constitucionales que aprueben 
los constituyentes. F.n la prâctica, 
no habrá una asamblea soberana 
prov1sta de poderes constituyen-

tes, sino un cucrpo ascsor ence.r, 
gado üe proponer reformas aJ 
poder couslituytmk de los mili­
tares. 

2) Los partidos políticos, 
suspendidos en su funcionamien, 
to por el régimen militar, no tcn­
drán participaci6n en la Asam bl~ 
ni en el posterior proceso de 
normalización. 

3) Una vez consagrada la 
nueva Carta Constitucional -
mediante un referendum que se­
guirá a la Asamblea - quedara 
cerrado el acceso al poder para 
aquellos líderes de los partidos 
políticos considerados por los 
militares como los principales 
responsables de la caótica situa­
ción previa a la intervención cas­
trense. 

Un proceso de norrnalil.a­
ción encarado de esta manera 
apunta ostensiblemente a un 
tipo de ordenamiento institucio­
nal que mantiene a las Fuerzas 
Armadas en el rol de tilulares 
reales dei poder, con las fuerzas 
civiles - cuya naturaleza y fun­
ci6n están todavía pendientes de • 
definición, de defínición militar , 
naturalmente - relegadas a un 
papel de ejecutores. 

La marcha dei régimen mili­
tar turco bacia formas d1:; norma- 1 

lización democrática no es, 1 

como se ve, muy prometedora 1 

desde el punto de vista de la con­
cepción europca de democracia, 
que hasta ahora ha mantenido 
más o menos su validez como 
elemento de la autodefinici6n de 
la OT AN. Esta ha dado su bendi­
ción ai golpe turco bajo el SU· 

puesto real o fictício de su tran­
sitoriedad. De concretarse la sa­
lida mstiLUcional delineada por 
Evren, la OTAN se verá ante el 
dilema de extender ese aval a un 
autoritarismo institucionalizado, 
a un sistema en que la oclusión 
de la soberania popular no será 
un régimen de emergencia sino 
una prescripción constitucional, 
extremo que ni siquicra los gene­
lares griegos habían alcanzado. O 



CHINA 

EI fin de una ilusión 
E/ fracaso de los planes de producció11 

cuestio11a la viabilidad de las "cuatro modernizaâones" 

Narinder Koshla 

La ilusión de las modemizacionea, según un cartel propagand ístico de 19n 

~ 
n China suena la hora dei 
"reajuste" económico. 
Tal es la consigna que im-

parten los dirigentes ante el fra­
caso de los planes de producción, 
que obligan a revisar el conjunto 
de la programación económica y 
a solicitar mayores sacrüicios a 
la población, con la esperan1..a 
de un futuro mejor. Chen Yun 
quien junto con Deng Xiaoping 
Y Hu Yaobang integra la cúspide 
de la conducción nacional,recien­
temente resumjó la situación así: 
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" 1981 será un ano de sufnmien­
tos, pero es mejor un afio así 
ahora que cinco después" Parte 
pues de los propios dirigentes el 
reconocimiento de las dificulta­
des y dei no cumplimiento de las 
metas trazadas. 

Tras la muerte de Mao y la 
caída de la que el pode; actual 
llama la "Banda 'de los Cuatro", 
el presidente Hua Guofeng anun­
ció en 1978 cuando aún ten ía 
un mando efeclivo - "el gran 

salto hacta a,klante" un ambi­
cioso plan decenal de desarrollo. 
Se Lralaba de superar los errores. 
las desviaciones derivadas dei ra­
dicalismo y los excesos que se 
cometieron a partir de la revolu­
ción cultural; comenzaría una 
era caracterizada por la aplica­
ción de una política económica 
raciorral. por métodos eficient~ 
y por la modemización y amplia 
ción de la estructura productivr 
El éx.ito dei plan reposaba sob: 
el cumplimíento de estas melS 
principales: 

- Entre 1978 y 1985 etra­
rían en funcionamiento diez 
nuevas explotaciones petolífe­
ras, lográndose duJ?licar l actual 
producción que pasaría .e 100 a 
200 millones d,e tontadas de 
erodo. 

- La producdón ie acero !le­
garia a 60 millones ,e toneladas. 

- La producció• de cereales 
alcanzaría los 4(.l) millones !ie 
toneladas. 

Por medio 1e estos y otros 
avances. ' redu,1endo su depen­
denc1a dei e>-terior y aumentan­
do sus expo·taciones, el gobier­
no de PeqL~n lograria dotarse de 
los recurs<'S para aplicar su pro­
grama. Er particular, los dividen­
dos oro,enientes de la ex-porta­
ción · dr r,ctróleo proveerían a1 
pais la; divisas necesarias para fi­
nanci~r la modernización de su 
mfraestmctura. Se había previs-
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to la construcción de un millar 
de complejos industriales, entre 
medianos y grandes -y algunos 
gigantescos - . No sólo se exten­
deria la industria liviana sino que 
se sentarían las bases de una in­
dustria pesada. 

;, Mil millones de consumidores? 

Ese proyecto prometió ai 
Occidente la tan esperada aper­
tura dei gigantesco mercado chi­
no - más de mil millones de ha­
bitantes. Puesto que la enem1s­
tad chino-soviética descartaba la 
participación de la URSS en la 
reconstrucción de la economia 
china, ésta se haria estableciendo 
una intensa corriente de inter­
cambio con los países capitalis­
tas avanzados. Fue un momento 
de euforia para los gobiemos }' 
hom bres de negocios de los Es-
ados Unidos, Europa Occiden-
11 y Japón. Ante una expecta­
va excepcional Oeng Xiaoping, 
t. propagandista de las "cuatro 
rt')demizaciones" visitó los Esta­
d~ Unidos. Y cosechó un triun­
fo resonante en términos de 
im~en. 

. 1'..rteamericanos. europeos y 
rupons se clisputaban encameci­
damene las meJores oportunida­
des par. sus em presas. Todas las 
firmas twsnacionales que vie­
ron positlidades de actuar en­
viaron del~aciones a Pequ ín, y 
fueron cenimares los contratos 
firmados, al!;mos de gran impor­
tancia. 

Poco tiempcbastó para poner 
en evidencia qu,e1 cálculo sobre 
el aumento de laoroducción ha­
bía fallado y que Jis metas dista­
ron m ucho de ser logradas. La 
clave para el despeg1e, el petró­
leo, se mantuvo esta~ionario en 
unas cien toneladas é.lluales de 
crudo. Pero en la práct'ca se tra­
tó de una curva descendente 
pues aJ aumentar China .u con­
sumo interno de petróleo en un 
15 por ciento anual, no só1o no 
se incrementá sino que se redujo 
su capacidad exportadora. 

El revés en cl sector de la 
energia fue acompaiiado en 
1980 por calamidades naturales 
- sequ ia en el norte, inundacio­
nes en eJ centro y en el sur dei 
país - que causaron un descen­
so en la recolección de cereales. 
Esta fue de 316 m illones de 
toneladas en 1980, o sea un re­
troceso de quince millones de to­
neladas en relación aJ ano ante­
rior. 

La contracción drástica de los 
recursos disponibles trajo apare­
jado un violento recorte dei pre­
supuesto. Si se liene en cuenta 
que las inversiones estatales pre­
vistas en el plan fucron cortadas 
en más dei 40 por ciento puede 
darse razón a las analistas que 
consideran que el "aJuste" de 
que hablan las autoridades, se 
parece más ai "tratamiento de 
shock ", según la terminologia 
utili7.ada por los economistas 
liberales en Chile y Argentina. 

Minimizada la capacidad de 
Cilma para financiar e! plan de 
desarroUo, el gobiemo debió 
cancelar o reducir gran parte de 
los contratos que habia firmado, 
ante la alarma de los empresarios 
occidentales. 

En el caso dei Japôn, que ha­
bía sido el principal adjudicata­
rio, se anularon compromisos 
por valor de 1.500 millones de 
dólares. Dentro dei plan, la víc­
tima principal ha sido la indus­
tria pesada, en tanto que se in­
tenta salvar lo posíble dei progra­
ma de desarrollo de la industria 
liviana. Las inversiones en la in­
dustria pesada, que habían sido 
fiiadas en unos 1 1 mil millones 
de dólares serán de sólo 6 mil 
millones. 

Error de cálculo 

A.l mismo tiempo la carencia 
general de energia golpeá a las 
fábricas. Se estima que el 30 por 
ciento de las unidades fabriles 
trabajan hoy por debajo de su 
capacidad instalada. Las empre-

sas que consumen demasiado 
energia han debido cerrarsc. Los 
efectos de esta crisis son glo baks 
un fuerte déficit ext«!rnO. insufi­
ciencia de energia y de matcrias 
primas e insumos industriales, 111-

flacián y desocupación. 

La desocupación, cn crcci­
miento, castiga sobre todo a la 
juventud urbana. un sector en el 
que la inquietud va en aumento. 
En lo político-social la respuesta 
oficial es ir clausurando las com­
puertas de la libcralizac1ón que 
había insinuado. Los próximos 
meses dirán si las medidas 
correctiva.s que está aplicando el 
gobiemo serán eficaces. Pero en 
el mejor de los casos será una re­
cuperacián lenta que consumirá 
unos cuantos anos. Sálo después 
de ese lapso se podrá volver a ha­
blar de una modemización y de 
una fortalecimiento de la indus­
tria y dei agro en gran escala. 
Pero aJ mismo tíempo, fue archi­
vada la moderniz.ación militar 
que con tanto orgullo proclama­
ron en su momentos los líderes 
chinos. Con los contratos milita­
res sucedió algo semejante que 
con las industrias c1viles, aunque 
se estima gue fue aún más severa 
la disminución en la esfera bélica. 

Lo que ha sucedido, pues, es 
un «lrror de cálculo sobre las di­
mensiono:s reales oel mercado 
chino y sobre sus posibilidades 
de una rápida expansián. Este 
retomo a una dura realidad se re­
fleja tanto en los aspectos men­
cionados, como en el deterioro 
de la imagen china cn el Occi­
dente y en la propia política ex­
terna de Pequin. 

Concientes de que tardarán 
bastante más de lo que habian 
imaginado en llegar a ser una 
gran potencia mundial el reajus­
te ordenado por los líderes chi­
nos se hace sentir en todo los 
planos, incluído un tono menor 
para su poJítíca de agresívidad 
hacia la Unión Soviética y Vi(j 
nam. 



NORTE-SUR 

OPEP: EI juego saudita 
El excedente de producción y la contracción 

dei m ercado m otivaron la caída de los precios; 
Arab ia Saudita impone una vez más sus criterios, 

pero la actitud divisionista la aísla, 
incluso de s11s aliados más cercanos 

rn 
uando los ministros de la 
OPEP concluyeron su se­
sión semestral en Ginebra 

e! 26 de mayo, dejaron a la orga­
nización dividida y afectada por 
una decisión que casi ninguno de 
sus miembros hubiese querido 
adoptar: el congelamiento dei 
prec:o de referencia dei petróleo 
y la reducción de la producción 
en un 10 por ciento. 

Desde el punto de vista de los 
trece países productores el con­
gelam ien lo implica una pérdida 
de poder adquisitivo en relación 
a la galopante inflación mundial. 
En esta flexión de la OPEP los 
factores decisivos fueron la situa­
ciõn actual dei mercado y la pos­
tura divisionista de Arabia Saudi­
ta, que quedó aislada hasta de 
sus pequenos vecinos dei Golfo 
pero logró imponer sus puntos 
de vista gracias a su poderio pe­
trolero. 

La situación en cl mercado 
era inversa a la que facilitó las 
grandes alzas de los precios en 
1972/73 y 1979/80. Hoy no hay 
una demanda superior a la pro­
ducción. sino un excedente de 
más de dos m iUones de barriles 
diarios. 

Los países industrialitados, 
favorecidos por esta abundancia 
y por la posibiUdad de comprar 
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Agustfn Castafio 

Ministro saudita Yamani 

en Arabia Saudita y en el "mer­
cado Libre" (spot Market) a pre­
cios más bajos que el de referen­
cia de la OPEP (34 dólares el ba­
rril), han acumulado un stock 
enorme, estimado en la actuali­
dad en 5.500 MB (millones de 
barriles). Este dato hizo excla­
mar aJ ministro argelino que aun 
con el corte ordenado en Gine­
bra, la tendencia declinante de 
las cotizaciones seguirá un largo 
tiempo. 

Los elementos que se combi­
naron para producir la abundan­
cia dei fluido han sido determina-

dos por las grandes potencias 
occidentales y sobre todo por los 
Estados Unidos. Tanto en la 
Agencia Internacional de Ener­
gía (AlE) -un instrumento 
ideado por Henry Kissinger para 
coordinar las políticas de los 
consumidores capitalistas avan­
zados- como en los encuentros 
de jefes de gobierno de las mayo­
res potencias industriales, se deli­
neó una política de largo plazo 
que condujo a estos resultados 
negativos para la OPEP y planifi­
ca otros triunfos sobre los pro­
ductores de petróleo. 

La estrategia occidental 

El Occidente capitalista acep­
tó a regai'iadientes los aumentos 
dei crudo en el curso de la déca­
êa pasada, para no poner freno a 
su política de derroche de ener­
gia. Pero tras las alzas de los 
anos 1979/80, cuando en ciertos 
casos las cotizaciones en el mer­
cado de Rotterdam sobrepasaroo 
los 40 dólares por barril, C!lmbió 
su estrategia. En la aplicación de 
una política de ahorro de energía 
tam bién influy6 el alto costo de 
los derivados del petróleo para 
los consumidores individuales. 
De tal manera, el consumo de 
gasolina para los automóviles y 
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de combustibles para la calefac­
ci6n doméstica sufri6 una fuerte 
clisminuci6n. Las importaciones 
de los Estados Unidos cayeron 
en un diez por ciento y las de 
Europa y de Japón entre el S y 
el 6 por ciento. 

Mientras tanto han entrado 
en el mercado nuevos exportado­
res: en primer lugax México, 
cuya producción actuaJ está fija­
da en 2,9 MB, y otros menores, 
Egipto, Malasia y Camerún. Den­
tro del Primer Mundo irrumpi6 
el petróleo dei Mar dei Norte. 

En diciembre de 1980, duran­
te la anterior sesión de la OPEP, 
se había calculado que la deman­
da mundial (excluídos los países 
socialistas) oscilada du1'8.llte 
1981 entre los 47,S y los 48,S 
MB. Una estimación compartida 
por las transnacionaJes dei nego­
cio, pero que se reveló errada: 
hoy el consumo diario se estima 
en unos 45 MB y se evalúa que 
el promedio anual en 1981 no 
será superior a los 46,5 MB. 

Puesto que en base a las esti­
maciones se prQgraman las pro­
ducciones, de alli surgen los dos 
millones de baniles diarios que 
sobran actualmente. 

Otro aspecto de la estrategia 
occidental que ha influido es la 
sustítuci6n de los b.id.rocarburos 
en favor de otras fuentes de ener­
gia. Las potencias industriales 
han privilegiado el desarrollo de 
la industria nuclear y el uso dei 
carbón. Además otras fuentes al­
ternativas que antes no se explo­
taban por sus altos costos, se han 
tornado redítuables con el precio 
petrolero actual. 

Todos estos factores tienen 
u.n peso específico en el mercado. 
Para contrarrestarlos Ia OPEP 
sólo tenía un método: reducir la 
oferta. Efectivamente ya el a.no 
pasado la oferta de Ia OPEP se 
había retraido en un 14,4 por 
ciento, pero el ahorro de los con­
sumidores y el ingreso de nuevos 
exportadores anularon los efec­
tos de este esfuerzo. 

Yamanj no se compromete 

La propuesta de una nueva re­
ducción, propiciada por doce 
miembros, podría haber equili­
brado la situaci6n si hubiera sido 
acatada por el principal produc­
tor mundial: Arabía Saudita. 

La monarquia wnhabita ha 
hecho todo lo contrario. Duran­
te este periodo ha inyectado 
concientemente un excedente en 
el mercado, aumentando su pro­
ducciôn hasta Uegar a 9,S MB, o 
sea el 45 por ciento dei total de 
la oferta de la OPEP. 

Los gobemantes sauditas no 
han hecho un misterio de este 
boicot a sus asociados. Más bien 
se Jactan de ello y afirman que 
c:on esta actitud desean imponer 
una estrategia de largo plazo 
cuyos objetivos consisten en la 
c:ongelaciôn de las cotizaciones, 
su unificación (hoy fluctúan en­
tre 32 y 41 dólares por barril) y 
finalmente la indexación del pre­
cio en relación a las monedas 
occidentales, de manera de sus­
traerlo del deterioro ocasionado 
por la inflaci6n. 

Así como durante este perío­
do el gobiemo de Ryad estuvo 
fomentando la abundancia, en la 
mesa de negociaciones de la 
OPEP el ministro saudita Sheik 
Yamani,ejecutordeesta política, 
pidió la congelaciôn dei preeío 
por dos anos, para finalmente 
aceptar uno. Sólo con esa condi­
ción, dijo, aceptaría su monarca 
sumarse a la reducción de la pro­
ducción. 

Ante esa pretensiôn ínacepta­
ble para los demás miem bros se 
optó por la moción venezolana 
de reducción de suministros y 
congelación deJ precio hasta di­
ciem bre. Pero la monarquia sau­
dita no se siente obligada por 
la decisión de la Organización. 
Yarnani no aceptó ningún com­
promiso sobre el precio y se nie­
ga a bajar su propia oferta. Sólo 
ha dicho infonnalmente que qui-

zás más adelante la familia rei­
nante ordenará disminuir el 
bom beo en medio mill6n de ba­
rriles (alrededor dei S por ciento). 

Esto crea una situación grave 
para la OPEP, pues de aqui a fin 
de ano lrak e Irán, que por causa 
de la guerra están muy por deba­
jo de sus exportaciones norm ales, 
duplicarán sus producciones, que 
hoy soo de 1 MB. (Este aumento 
no es incompatible con la reduc­
ción en razón de la particular si­
tuación de los países beligerantes 
y otros miem bros procurarán 
compensaria. Qatar,por ejemplo, 
anuncí6 que reducirá un 18 por 
ciento su oferta). 

Todos los estudios coinciden 
en que durante muchos anos 
proseguirá siendo el petróleo la 
principal fuente de energia y que 
la OPEP continuará controlando 
la mayor parte de las exportacio­
nes. Pero a breve plazo la ten­
dencia es negativa para la Organi­
zación no s61o por el aumento 
de la oferta, la clisminución de la 
demanda y la pérdida de peso re­
lativo en el conjunto de la pro­
ducci6n mundial Aún más influ­
ye y seguirá influyendo la postu­
ra saudita, pues es notorio que 
Ryad se propone mantener su 
lfnea, en la esperanza de obligar 
a los doce países miembros a 
someterse a su designio. 

LUn nuevo lrán? 

De la actitud de la monarquia 
wahabita dijo Nicolás Sarkjs, di­
rector de la revista EI Petróleo y 
e/ Ga.r Arabes y prestigioso ana­
lista: "Las declaraciones y el 
comportamiento de Yl\mani han 
contribuido a debilitar a la OPEP 
y a afectar su credibilidad mu­
cho más que las amenazas de un 
Henry IGssinger". 

Arabia Saudita actúa dentro 
de la organizaci6n como un ca­
ballo de Troya de los Estados 
Unidos. Afirma que las decisio­
nes sobre la cantidad dei surninis­
tro petrolero están en la esfera 



Refineria en el Medio Oriente: Exceso de producción y re1racción dei consumo provocaron la caída de los precios 

de la soberania saudita y por lo 
tanto no le ataiien las resolucio­
nes de la OPEP en ese terreno. 
Pero ai mismo tiempo negoció su 
propia posición con los Estados 
Unidos y cumplió el pedido nor­
teamericano de no aumentar el 
precio dei petróleo. La contra­
partida que el rey Jaled obtuvo 
fue la venta de aviones Awacs y 
otros armamentos. 

De tal manera se confirma la 
antigua línea de dependencia de 
Ryad en relación a Washington. 
Pero frente ai problema palesti­
no el actual presidente norte­
americano Ronald Reagan es 
muchísirno más duro que su an­
tecesor. Reagan se ha colocado 
ab1ertamente dei lado de lsrael, 
m1entras acusa de terrorista a la 
OLP, 

Esta alianza de los gobernan­
tes sauditas con el poderoso ene-
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migo de sus hermanos árabes 
está aislando a la política de 
Ryad. Que los principados de! 
Golfo, antes muy próximos a la 
posición saudita en materia de 
petróleo, se hayan distanciado 
completamente en la última reu­
ni6n de la OPEP, es revelador de 
los sentimientos que prevaJecen. 

También dentro dei país, que 
la casa reinante controla con 
mano férrea y estilo feudal, se 
registra un malestar creciente, a 
pesar de la censura. . 

Washington y las potencias 
occidentaJes han apostado todo 
a la carta saudita. La sumisión de 
la monarquia wahabita no hace 
sentir a Occidente la dependen­
cia energética en que hoy se en­
cuentra respecto de Ryad. Pero 
muchos se preguntan, recordan­
do la caida dei sha de Irán, que 
tan inamovible parecia hasta no 

hace mucho, qué sucederá ai Oc­
oidente si un d ía se desmorona 
este régimen anacrónico. "Hay 
algo de inconciencia por parte de 
los países industriales en de­
pender de los sauditas en el 30 
por ciento de sus aprovisiona­
mientos de petróleo, (y F'rancia 
llega aJ 52 por ciento)", decía un 
comentario dei diario parismo 
le Monde con posterioridad al 
encuentro de Ginebra. 

Tales son los riesgos para Occi­
den te. En cuanto al Tercer Mun­
do, en general no tiene motivos 
para apiadarse por las dificulta­
des que aquejan a la OPEP, una 
organización que, no obstante la 
justa postura de una minoría de 
sus mJembros no ha querido asu­
mir sus responsabilidades bacia 
los países subdesarrollados, que 
exportan sus materias primas a 
precios viles. O 



NORTE-SUR 

Alimentos ~ara ninos: 

Voz de alto a las transnacionales 
Para defender u11 principio ideológico dei capitalismo ultraliberal, 

los Estados Unidos votan en contra de un código 
de conducta que puede salvar la vida de t1n millón de niííos cada a,1o 

rn 
n paso de gran trascen­
dencia para poner limites 
a los abusos de las trans-

nacionales se dio el 20 de mayo, 
al adoptarse en el seno de la 
Asamblea Mundial de la Salud el 
"código internacional de comer­
cializaciõn de los sustitutos de 
leche materna". No obstante no 
ser obligatorio, este i&.strumento 
será incorporado por numerosos 
pai~ a sus legislaciones y, ade­
más, abre un precedente para el 
control de las actividades de 
otras transnacionales, en primer 
término las de la industria farma­
céutica. 

Los escasos despachos que in­
fonnaron sobre las deliberaciones 
de la Asam blea, que es el órgano 
ejecutivo de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), pu­
sieron el acento en el aspecto 
más sensacional de la votación 
que tuvo lugar en Ginebra: por 
primera vez en la historia de las 
Naciones Unidas, e! gobierno de 
los Estados Unidos quedó com­
pletamente aislado. Luego de ha­
ber opuesto su voto a una abru­
madora mayoría a nível de co­
mité el código fue aprobado en 
la Asam blea por 118 votos a fa. 
vor, tres abstenciones y un solo 
voto negativo: el de los Estados 
Unidos (hubo 25 delegaciones 
ausentes). Estos números indican 
un consenso que contadísimas 
veces se ha registrado en el seno 
de la com unidad internacional e 
irnplican por lo tanto un respal­
do excepcional para el código. 

Pablo Piacentini 

Desde que en 1979 la OMS y 
Unicef iniciaron los preparativos 
dei código, hubo consenso para 
esta iniciativa. Pero mientras nu­
merosos países dei Tercer Mun­
do propiciaban la adopción de 
un instrumento obligatorio, es 
decir la reglamentación legal de 
las actividades comerciales y pu­
blicitarias de las transnacionales, 
algunas potencias industriales se 
inclinaban por un código volun­
tario que dejase en manos de 
cada nación la interpretación y 
aplicación, total o parcial de las 
normas. 

Salvar vidas preciosas 

Estos últimos sostuvieron q1,1e 
un código obligatorio dividiría a 

las delegaciones y obtendrla 
mayoria pero no consenso. Pero 
tllJ'I grande fue el consenso que 
puede decirse que resulta moral­
mente obligatorio para los go. 
biemos, además de constitull' 
una recomendación oficial de la 
OMS. Fueron m uchos los delega. 
dos que anunciaron que lo to­
marán como un modelo para ser 
plasmado en las legislaciones de 
sus países. Y según lo manifesta­
do por numerosos defensores dei 
código, sí las empresas alimenta­
rias no lo acatan en 1983, cuan­
do la próxima asamblea examine 
su instrumentación, pedirán que 
se lo haga obligatorio. Si se ha 
llegado a tener conciencia uni· 
versai acerca de la necesidad de 
poner coto a los abusos de estas 
transnacionales, es porque sus 
prácticas son escandalosas y to­
can un terna particularmente 
sensible: la mortalidad infantil. 
"Si lo aprueban salvarán la vida 
de un millón de nmos cada ailo 
durante la década próxima", ela­
mó James Grant, el director ge­
neral de la Unicef (Cornisión de 
la ONU para la Jnfancia). La afü­
mación sólo cuantifica el n(une,. 
ro de decesos que podrfa evitar 
la correcta aplicación del código 
en todo el mundo, pero dista de 
agotar la enumeración de los 
danos causados por los sustitutos 
de la leche materna. 

Es que mediante millonarias 
campafias publicitarias y promo­
cíonales las empresas han conse· 
guido un éxito contra natura: 



conwncer a ccnlcnares de millo­
n11s de madres de que en la lcche 
en polvo enlatada sus recién na­
cidos cncontrarán virtudes nutri­
tivas superiores a la leche de sus 
pechos. Se trata de una falac1a, 
pues está demostrado que sólo el 
dos por ciento de las mujeres tie­
nen problemas fisiológicos que les 
impiden alimentar naturalmente 
a sus bebés. Es claro que en esos 
casos se debe acudír a los sustitu­
tos y es un bien que un sucedâ­
neo esté disponible. Pero puestas 
frente a frente, no se comparan 
las calidades de una y otra leche. 
Como es obvio, la leche materna 
es óptima en relación a las nece­
sidades nutritivas de los primeros 
meses de la vida, mientras que 
los productos industriales no lle­
gan ai mismo njvel. La alimenta­
cióo natural tiene, además, sus­
tancias que inmunizan a los 
bebés contra fuentes infeccio­
sas externas y les dan una mayor 
resistencia vital. Es por ello que 
la leche materna es irremplazable 
entre los cuatro a seis primeros 
meses de vida. Pero, además, la 
preparación de los sustitutos re­
quiere de operaciones de esteri­
lización y de limpieza que, sea 
por desconocimiento, sea por 
falta de higiene, los toman físi­
camente peligrosos en las áreas 
pobres y subdesarrolladas. 

Son incontables los casos de 
muertes y enfermedades porque 
las madres no pudieron leer las 
ínsirucciones, por ser analfabe­
tas. 

Proltibida la publicidad 

Tales factores han producido 
millones y millones de muertes 
infantiles, enfermedades, danos 
y disminuciones crónicas. Como 
es notorio, estos estragos afec­
tan, sobre todo, a las capas po­
bres dei Tercer Mundo, donde la 
mortalidad se cobra un prome­
dio de 1 20 cada 1 .000 nacirnien­
los, mientras que el promedio 
baja a 13 sobre J .000 en los paí­
ses industrializados. 
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Uno de los efcclos indirectos 
más graves se registra cn las eco­
nomias de los hogares d~ recur­
sos baJos. Se ha estimado que el 
costo de la alimentación median­
te sustilutos es de unos veinte 
dólares semanales por cada niiio 
y, aunque se trata de un prome­
dio, la cifra ilustra sobre la carga 
económica de la alimentación ar­
tificial. Las familias más pobres 
no pueden acceder a los prepara­
dos y se quedan con la sensación 
culpable de haber privado a sus 
hijos de algo que necesitaban 
para su desarrollo normal. 

Muchas veces a pesar de la fal­
ta de recursos, se opta de todas 
maneras por los sustitutos lác­
teos pero cn cantidad insuficien­
te. "Cuando la leche en polvo 
está sobrediluida o no está pre­
parada higiénicamente, se con­
vierte en una fórmula para la 
malnutrición y las cnferrneda­
des", sintetizó el lbfan. 

Recordar que la leche m ater­
na es gratuita puede parecer 
obvio. Pero lo que llama la aten­
ción como revelador de la tre­
menda capacidad persuasiva y 
distorsionante de los mecanis­
mos de la propaganda comercial 
es que la publicidad, cuyo costo 
está incluido en el precio de la 
leche en polvo, haya podido con­
vencer a quienes la pagan de que 
ese donde la naturaleza que es la 
leche de sus propios pechos es 
inservible, cuando lo opuesto es 
lo cierto. 

El código de conducta busca 
eliminar los mecanismos que han 
inculcado la inexacta bondad de 
los preparados. Prohibe la publi­
cidad masiva en favor de los sus­
titutos, asi como de los bibero­
nes y similares. También veta la 
promoción directa por parte de 
agentes comerciales: distribución 
de muestras gratis, v1Sitas a las 
mujeres encintas y a las madres 
en los hospitales, obsequies ai 
personal médico, etcétera. Una 
de las violaciones éticas más re­
pugnantes es la de hacer visitar a 
las madres, en los borarios en 

Tumba de un bebe en Lambia. ,">t:g:un 
la tradíción, cl mucr10 t:s rodeado Jt· 
sus efectos más cercanos 

que las visitas a los hospitales no 
están permitidas, por vendedoras 
disfrazadas de enfermeras. Claro 
que tal privilegio no puede lo­
grarse sin la com plicidad dei per­
sonal hospitalario corrupto. 

Coherenfia capitalista 

Coo las orienraciones que lle­
varon ai encuentro de Ginebra 
los delegados norteamericanos, 
el presidente Ronald Reagan 
quedó totalmente aislado y aso­
ciado con las acusaciones científi­
camente probadas de concurrir ai 
elevado porcentaje de la mortan­
dad infantil. Que la suya fue una 
decisión conciente y contumaz 
está subrayado por haberse rea­
lizado dos votaciones sucesivas, 
mientras numerosos funcionarias 
presionaban al gobiemo para que 
cam biase de posición. 

Aunque al inicio hubo inter­
pretacíones diferentes acerca de 
los móviles de la actitud norte­
americana, ahora se coincide en 
que fue inspirada por razones de 
principio, si así se las puede lia­
mar. Reagan se ha identificado 
con una Jínea ultraliberal que 
abomina la intervención dei 
Estado en las act1vidades econó­
micas. Considera, por lo tanto, 
que no sólo este código, sino 
cualquier otro, implicaria una 
interferenc1a ilegítima de las ga. 
rantías constitucionalcs tle libre 
expresión (no obstante que en 
los Estados Unidos los fabrican­
tes de tabaco están obligados a 

1 



prevenir que los cigarrillos son 
pcrjudiciales para la salud). 
Cuando le preguntaron por qué 
rin.guno de sus aliados iba a vo-
• ar junto con los Estados Unidos 
1n alto funcionario respondió: 
"creo que nosotros somos los 
más firmes en la decisión de de­
fender el mercado libre." 

Tal es, en efecto, el precon­
c;-pto que guía esta postura. En 
marzo pasado el secretario de Es­
tado Alexander Ha.ig em-ió cable-

gramas a las naciones de Europa 
Occidental, a Japôn y ai Canadá, 
seilalándolcs la ''posibilidad de 
que este código coloque un pre,. 
cedente para otros códigos refe­
rentes a otros aspectos del co­
mercio internacional''. Así como 
Hafdan Malher, el director gene­
ral de la OMS argument6 que "la 
motivaciôn del beneficio en sa­
lud es más importante que la 
motivación dei beneficio econó­
mico", Reagan y los suyos opi­
nan lo contrario. 

Nada más importante que ase­
gurar una libertad irrestn cta à 

las empresas y sobre todo a la-. 
transnac1onalcs que cn base a la 
explotación han hccho de los Es­
tados Unidos la mayor potencia 
de este tiempo. Ese principio no 
se detiene ante nada, ni siquiera 
ante un millón de niiios muertos 
por afio Con este episoclio Rea­
gan ha demostrado que es dueíio 
de W1a cohcrencia capitalista a 
toda prueba. lncluso a prueba de 
humanitarismo. O 

Una sonrisa de bebé esconde muchos millones 

D Enmascarado tras etiquetas de recién na­
cidos que derrochan salud con todas las 

apariencias y sugestio nes publicitarias para hacer 
ver a sus productos como higiénicos y nutritivos, 
el negocio de los preparados infantiles rinde ga­
nancias astro nômicas a un punado de transnacío­
nales: sólo en el Tercer Mundo sus ventas ascien­
den a 2.000 millones de dólares anuales. 

Las empresas están agrupadas en el Consejo 
Internacional de Industrias de la Alimentación 
Infantil, cuya sigla en inglés es lcífi. Se trata de 
un poderoso grupo de presión que entre otras co­
sas organiza campai,as para inclinar a los gobier­
nos en favor de sus intereses. 

Con motivo de la asamblea, el lcifi mandó a 
Ginebra varios equipes de agentes que presiona­
ron a los delegados, tratando.en vano de sembrar 
la confusión. Los enviados dei lcif l, que antes de 
la votación ped ían que el código no fuera aproba­
do, después procuraron d isimular su derrota re, 
saltando que el código no es obligatorio. 

Muchos recordaban que precisamente en Gine­
bra, en octubre de 1979, la OMS y Unicef habfan 
a>nvocado ai lcifi y a sus empresas para d iscutir 
la aceptación por parte de estas de un código de 
oonducta que encuadrase sus actividades. Estuvie­
ron presentes d irectores de Nestlé, la corporacíôn 
suiza líder dei sector, de las norteamericanas 
Abbot, Wyeth, American Home Products, y 
Mead Johnson, la britélnica Cow-Gate, las japone­
sas Meijí y Morigana y la danesa Dime. Los asisten­
tes representaban el 85 por ciento de las ventas 
de alimentos infantiles en el Tercer Mundo. 

Los miembros de la lcifi aceptaron de la boca 
para afuera la tijación de un auto-código. Pero en 
la práctica establecieron unas normas que de he­
cho les permitfan seguir actuando como antes. 
La maniobra dei lclfi consistió en manipular este 
precedente y, afirmando que tenra su propio có­
d igo de conducta, hacerlo adoptar a los gobiernos 
dei Tercer Mundo de manera de sepultar el cues­
tíonamiento de fondo que se les hacía. Sólo los 
gobiernos de Costa Rica, Pen:,, Malasia, Singapur, 
Kenia y Sudáfrica entraron en el juego. 

"Ese código tiene más agujeros que un queso 
suizo", as( lo califioo en Ginebra el vocero de la 
Aed de Acciôn sobre Alimentacl6n Infantil 
(lfban), que ooordina a las organizaciones de con­
sumidores y de las lglesias que hacen una campa. 
na opuesta ai I cifi. 

lfban ha documentado muy detalladamente 
las andanzas de las transnacionales. Denunciô que 
el afio pasado 34 filiales de las empresas cometie­
ron 682 violaciones éticas en cincuenta países. EI 
lfban, las organizaciones ínternacionales y mu­
chos funcionarios gubernamentales tienen el md­
ríto de haber persuadido a todos los gobiernos 
menos uno, de que sólo mediante una reglamen­
tación se podrían contener los abusos de las 
transnacionales. Este código si bien no es obllgatO· 
rio, es un primer paso, pero de siete leguas. Se 
d ice que los ejecutivos de Nestlé y sus competi­
doras acudirán a sus colegas de -la próxima ame­
nazaúa- la industria farmacéutica para pedirlea 
que les den remedíos contra este dolor de cabeza. 



La historia 
de América vista. 

por dentro 
Galeano hab/a dei nuevo libro 

que está preparando sobre la historia de América 
y reflexiona sobre su obra /iteraria 

Julia Maciel 
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duardo Galeano, nació en 
Montevideo, Uruguay, en 
1940. De 1960 a 1964 

fue jefe de Redacción dei sema­
nario Marcha. Dirigió durante 
dos anos el diario Epoca que se 
editaba en Montevideo. Desde 
1973 fue director de Crisis, re­
vista cultural editada en Buenos 
Aires. 

Galeano es autor entre otros, 
de los seguientes libros: "China 
1964, crónica de un desafio"; 
''Guatemala, pais ocupado"; 
"Vagamundo"; "La canción de 
nosotros" ; "Dias y noches de 
amor y de guerra". Su libro más 
difundido es "Las venas abiertas 
de América Latina" traducido y 
reeditado en casi todo el mundo. 

Con Eduardo Galeano nos 
une una vieja amistad y cada en­
cuentro la repropone. Es como 
si con intervalos breves o largos, 
mantuviéramos un diãlogo con 
frecuencia interrumpido, siem­
prc rico, a veces polémico. 

Esta vez nos encontramos en 
Europa donde Galeano es muy 
conocido. No lo hizo notar, aun­
que alrededor esperaban compa­
triotas, amigos, periodistas, estu­
dian tes. La idea era hacer un 
"reportaje", cosa singularmente 
difícil cuando quien entrevista 
puede prever algunas respues­
tas ya conocidas. Galeano se 
"largó a hablar" como deciamos 
los rioplatenses, quizás anticipan­
do el problema que a mi me po­
dia plantear ai repetir una vez 
más preguntas ya formuladas. 

Todo emrezó cuando le pre­
gunté: "i,NO te parece que es 
oportuno replantear algo en el 
estilo de "Las venas"? Hoy, mi­
les de adolescentes, de jóvenes 
rioplatenses tienen que descubrir 
o inventar la historia de sus na­
ciones, la realidad a la que per­
tenecen lejos dei territorio o en 
un país amordazado. Habría 



que favorecer ese encuentro de 
la propia identidad, i,DO te pa­
rece? 

A continuaci6n, la respuesta 
de Galeano: 

- Uno escribe tratando de 
compartir algunas dudas y certi­
dum bres. Tratando de contestar, 
junto con muchos, preguntas 
que de algún modo son colecti­
vas. De todas las tentativas que 
hice el libro que mejor respon­
dió fue, sin duda, "Las venas". 
Se ve que es el que coincidia me­
Jor con las necesidades colectivas. 

La historia tiene sentido como 
memoria viva. Lo que en defini­
tiva distingue una cultura, como 
cultura de liberación, es el hecho 
de que estê viva. En este caso es 
siempre subversiva. 

La única respuesta de las ela­
ses dominantes a este carãcter 
subversivo de la cultura es man­
daria ai museo. Para neutralizar­
la la convierten en propuesta 
para arqueólogos, o en souvenir 
de aeropuerto. 

Yo no veo la historia como 
un baile de disfraces o un museo 
de cera sino como memoria viva 
de los tiempos de ahora. EI pasa­
do me s.irve en la medida en que 
piso sobre esas huellas, pero piso 
hacia adelante. No se trata de 
repetir otros pasos. 

La nostalgia es buena, pero la 
esperanza es mejor. 

El mensaje de "Las 
venas abiertas" 

Con "Las venas" yo no guise 
hacer una historia quieta. Una 
historia como una cultura que se 
mueve contradice la falsa idea 
que las dases dominantes tienen 
acerca de su legitimidad. 

Las clases dominantes preten­
d"'- """" sea así, porque así fue y 
as' .-~-' ~ P. confunden a sí mis­
rnc~ ~,..- la eternidad. Una histo­
rr ""•':> enseiia: "No, no se con­
funda con la etemidad, usted 

- ~~ 

"Despué5 llcga cl -;o1io r 1. olr,n 
y ah, oomienu la histona" 

está aqui por un rato, no para 
siempre. No es decisión de dioses 
o de estrellas, no forma parte de 
un signo fatal de fuerzas oscuras. 
Usted es parte dei proceso histó­
rico, pero ese proceso es cosa de 
los hombres y puede ser cam­
biado por los hombres". 

Ahora volví a escribir historia. 
La literatura nace de cosas un 
poco misteriosas. EI impulso de 
escribir es algo que te ocurre y 
hace que te pjque la mano. Esos 
fantasmas que te conversan al 
oído no son fantasmas ajenos a 
la realidad, vienen de ella, pero 
la raz6n no siempre puede expli­
carlos."La razón no siempre pue­
de explicarlo todo y a veces, 
cuando anda sola, sabido es que 
genera monstruos. 

Yo no podia darme una or­
den y hacer cosas que no sintie­
ra (se percibe el subrayado en su 
tono) el impulso irresistible de 
hacer. Porque se notan los resul­
tados, la obra queda ortopédica. 

Ninguna obra que no nace dei 
deseo puede generar deseo. Y 
ninguna obra literaria vale la pe­
na si no genera deseo. Si la pala­
bra no es deseada por quien la 
lee, fracasó; si quien lee no cam­
bia un poquito, si no se siente al­
terado por lo que lee, el que es-

cnbe fracas6. Si algo bueno luvo 
"Las venas'' fue ~I ser un libro 
desencadenante, un libro gatillo 
que disparaba cosas en la con­
ciencia de los lectores. 

Ya hemos hablado otras vcces 
de la caoería a la palabra desnu­
da, eso de intentar escribir tra­
tando de darle caza y desvcstir la 
palabra. Hoy creo que estoy en 
condiciones de emprender otra 
obra, correr otros peligros, afron­
tar otros riesgos. 

La realidad es siempre muy 
contradictoria y la libertad tam­
bién. Nuestro José Artigas dijo: 
"La contradicción es la única 
prueba de la libertad". Y se que. 
dó corto pues es, además, la úni­
ca prueba de la vida. 

Todo se acumula y las pze. 
guntas que me había formulado 
hace diez aiíos y dieron origen a 
"Las venas", se convirtieron en 
otras preguntas, ni más ni menos 
importantes, que abarcan otros 
espacios. 

Esas preguntas se las h.izo el 
bom bre que yo era cuando te­
nía 30 anos y se las hizo apasio­
nadamente, se formulaban en es­
pacios determinados. Las que me 
bago hoy cu bren espacios cada 
vez más amplios. 

Que los hechos canten 

Quiero narrar la historia de 
Colón para acá. En eso ando ya 
desde hace más de un afio. Hoy 
me siento en condiciones de in· 
tentar una em presa com plicada 
contar la historia con el análisis 
dentro. Contaria de tal mane11 
que la interpretación de los lte­
chos no esté al lado de los hechos 
sino en su barriga. Que los 
hecbos canten, hablen solos. 

Yo fui creciendo porque el 
mundo me exigia otras cosas. Si 
uno se enamora de sus conviccio­
nes y no las pone a prueba ellas 
se congelan, no se eruiquecen. 

Ahora me siento con g~as Y 
con fuerzas para acometer esto 



que me propongo. Me puede lle­
var anos, será un libro partido en 
dos: la prlmera parte llega hasta 
1.700. Tiene una introducción 
que es el nacimiento mágico de 
América a través de los mitos 
precolom binos. He reunido más 
de setenta mitos. 

Después llega el senor Colón 
y empieza a ocurrir la h.istoria. 
61 libro es una sucesión de rela­
tos breves con una fecha y un lu­
gar, el sitio y el momento en que 
ocurren. En cierto modo se re­
construye as{ nuestra unidad 
esencial. No hay naciones, capi­
tales, países. Las referencias son 
a pueblitos, a comarcas que nos 
pertenecen a todos. 

Si bien es difícil, la intención 
es linda. Quiero contar las cosas 
de tal manera que el que las lea 
sienta que están pasando y asl la 
historia no será algo que ocurrió 
a "seftores de antes''. 

Quisiera que el lector sienta la 
historia como algo próximo. Que 
perciba el palpitar furioso de ese 
corazón latiendo a su lado. Por­
que el pasado forma parte deJ 
presente y anticipa el futuro. No 
quiero reducir la historia a una 
cadena de anécdotas. 

Oéjame que lo repita, quiero 
que quede bien claro: toda obra 
humana que de alguna manera 
contribuye a desenmascarar la 
realidad, a rescatar la memoria 
colectiva, a redibltjar, a recon­
quistar la identidad colectiva tie­
ne sentido positivo. Uno no es 
un ángel pero tampoco ·una 
cuca.racha. 

'No hay que idealizar la litera­
tura como obra de elegidos, ni 
menospreciarla como tarea de 
cobardes incapaces de acción. La 
literatura, como toda obra cultu­
ral válida, integra el proceso de 
cambio, forma parte de la Histo­
ria y tiene mejor o peor suerte 
según coincida o no con las nece­
sidades de todos. Se escribe para 
ahora y tarn bién se escribe para 
después. O 
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Borges: distraído y ciego 
Jorge Luis Borges recibió 

recientemente en ltalia el 
importante premio "Balzan", una 
suerte de antinobel, distinción 
prestigiosa y económicamente no 
desestimable: recibió 
125 mil dólares. 

En la entrevista colectiva 
que concedió, Borges fue 
acosado por la prensa: 

- "1,Por qué recíén ahora 
denuncia usted los atropellos que 
la Junta militar de Argentina 
reitera contra los más 
elementales derechos 
humanos"? preguntó un 
periodista. 
Créame, más que a mi 

d1stracc1ón debe atribuirse a 
mi ceguera que yo haya 
decidido hablar sobre temas tan 
dramáticos con tanto retraso. 
Soy un hombre que nove", 
contestó Borges. 

- "Se sabe que yo soy distraido 
y sobre todo se sabe que yo soy 
ciego. No me intereso en la 
actu:Jlidar.L Por otra parte yo 
estoy contra la violencia 
por razones éticas no políticas. 

Finalmente alguien le hizo 
saber qué pasa en su país, y el 
autor de "EI Aleph" se decidió 
a hablar. Bienvenido ai 
mundo de los que no se 
niegan a ver. 

Perú: Defender e/ 
patrimonio de Nazca 

En el desierto de Nazca 
existen disenos gigantescos cuyo 

origen se remonta ai siglo 11 
A.C. Las figuras misteriosas son 

el testimonio de una cultura 
sobre la que al'.Jn está todo 

por descubrirse. EI maravilloso 
colibrí trazado en piedra de más 

de cien metros de largo, los 
extranos zig zags de roca de 

curioso disefío, las gigantescas 
..irarias, monos y pájaros 

corren peligro. 
Es necesario cerrar filas en su 

defensa como propone a la 
Unesco la astrónoma y 

matemática Maria Reiche. Los 
problemas se agravaron por 

la presencia en la zona de 
desaprensivos automovilistas que 

usando la carretera 
panamericana se "desvían" para 

ver más de cerca las célebres 
piedras, deteriorando dibujos 

menos nítidos. 
Pero lo más grave es el 

cambio climático de la región, 
desértica desde hace más de tres 

mil anos, que ahora recibe 
precipitaciones pluviales 

inducidas por las explosiones de 
la cercana mina Marcona. EI 

polvillo que esas 
explosiones arrojan ai a ire cae 

junto con las lloviznas 
cotidianas y están "borrando" 

las figuras de Nazca. 

Es pues urgente !levar a 
cabo una campana para la 

protección de este complejo 
arqueológico que testimonia un 

momento de nuestra cultura. 
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Un aporte latinoamericano 
ai nuevo orden informativo 

Una idea antigua es rmalmente p11esta en prdctica: 
será creada 11na agencia informativa de América Latina 

Phil Harris 
Profesor escocés, jefe deJ Departamento de lnvestigación de lPS-Tercer Mundo 

~ 
as ideas, como las semi­
llas, muchas veces mue­
ren sin germinar, llevadas 

por el rlr.structivo viento de las 
ctiscrepancias poUticas. Ahora, 
en América Latina, parece qu~ 
una idea sembrada hace más de 
cincuenta anos finalmente fruc-­
tificará g:racias a un raro fenóme­
no: el consenso entre g:rupos y 
naciones de düerentes ideologías. 

La idea es simple y atrayente: 
crear para América Latina una 
agencia regional de información. 
Sobrevivió en estado latente des­
de que fue propuesta por prime­
ra vez en Washington en 1925, 
durante una reunión de la Unión 
Panamericana de Perioaistas, 
hasta nuestros dias, en que sus 
chances de germinar parecen 
buenas. 

Un proyecto para crear la 
Agencia Latinoamericana de Ser­
vicios Especiales de Información 
(Alasei), preparado bajo los aus­
pícios de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educa­
ción, Ciencia y Cultura (Unes­
º"') e,;tá siendo estudiado actual­
mente por un grupo de rrabajo 
especial dei Sistema Económico 
Latinoamericano (SELA). En la 
séptima reunión de su Consejo, 
realizada en Caracas a fines de 
marzo, el SELA aprobó la reco­
mendación de crear un comité 
de acción para estudiar la facti­
bilidad de la agencia y definir la 
ubicacíón de su futura sede. 

Alasei no es el primer paso 
concreto para poner en práctica 
las resoluciones adoptadas por la 
Conferencia lntergubernamental 
sobre Políticas de Comunicación 
en América Latina, celebrada ba­
jo auspícios de la Unesco en ju­
lio de 1976 en San José, Costa 
Rica. Pero la agencia será una 
acción conjunta de gobiernos y 
organizaciones periodísticas de 
tal importancia que colocará a 
América Latina a la vanguardia 
de los esfuerzos dei Tercer Mun-

do por forjar un Nuevo Orden 
Informativo Internacional (NOII). 

Un primer paso en ese sentido 
fue dado en marzo de 1979, 
cuando se creó la Acción de Sis­
tem as Informativos NacionaJes 
(ASIN), un sistema regional de 
intercam bio de noticias que ini­
cialmente comprendía díez paí­
ses de América Latina y el Carl· 
be (Bolívia, Colom bia, Costa Ri­
ca, República Dominicana, EcJa· 
dor, Jamaica, Panamá, Perú, Su· 



riname y Venezuela) y que ahora 
se ha ampliado a Guyana, Méxi­
co y Nicaragua. A través de un 
sistema de pool (intercambio), 
para el cual la agencia lPS-Tercer 
Mundo actúa como secretaría 
técnica, ASIN posibilita la circu­
lacióo de noticias entre las agen­
cias y departamentos de infor­
mación que la integran. 

La idea de Alasei es bien dis­
tinta. En primer lugar, será una 
agencia informativa nueva, con 
su propio equipo humano y de 
telecomunicaciones, mientras 
ASIN se basa en el intercambio 
entre órganos informativos na­
cionales ya existentes. En segun­
do lugar, y más importante, 
mientras ASIN vehlcula noticias, 
Alasei será un mecanismo para la 
producción y distribución de 
features (servicios especiales de 
prensa) que darán contexto a las 
noticias. O sea, el vínculo entre 
divernos procesos y aconteci­
mientos que hace que la noticia 
adquiera un sentido y permita 
entender qué está realmente ocu­
niendo. Con ello se intenta ha­
cer inteligibles las realidades lati­
noamericanas, proveyendo una 
base para entender las posibili­
dades de implementar un desarro­
llo democrático en los planos po­
líticos, cultural, social y econó­
mico. 

EI énfasis de Alasei estará en 
la producción de artículos breves 
y no "flashes noticiosos" sobre 
los acontecimientos y procesos 
relevantes para los pueblos de la 
región. 

El elemento sorprendente en 
el proyecto de Alasei es el con­
senso sobre la conveniencia y 
viabilidad de tal agencia a que 
han llegado representantes de 
campos políticos e ideológicos 
tan diversos como, por un lado, 
la Asociación Interamericana de 
Prensa (notoria por su posición 
crítica ante el NOII) y, por otro, 
la agencia cubana Prensa Latina, 
en representación dei "pool" de 
los No-Alineados. 
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Otras orgaoizaciones que apo­
yan a Alasei son la Federación 
Latinoamericana de Periodistas 
(FELAP), la Asociación Latino­
americana de Investigadores de 
la Comunicación (ALAIC) y 
ASIN. Los gobiernos de Costa 
~ca, Cuba, Ecuador, México, 
N1caragua, Panamá y Venezuela 
se movieron con entusiasmo para 
lograr el compromiso dei SELA 
con el proyecto y la instalación 
dei comité de acción. 

Buscando cumplir con uno de 
los criterios básicos de los defen­
sores dei Nuevo Orden Informa­
tivo Internacional (la apertura 
dei proceso de comunicación a 
nuevos protagonistas de todos 
los grupos sociales), Alasei será 
dirigida por grupos rnixtos de 
gestión, integrados por sindica­
tos de periodistas, asociaciones 
de propietarios de medios de 
comunicación, organizaciones re­
gionales de investigadores de la 
comuoícacíón y representantes 
del público en general. 

Qué quiere el Tercer Mundo 

Sólo el tiempo dirá si el con­
senso actual puede ser duradero. 
Las alianzas entre grupos ideoló­
gicamente diversos son frágiles. 
EI consenso requiere concesio­
nes mutuas y, muchas veces, ello 
desvia ai resultado final de los 
objetivos originales. No obstan­
te, ya es un logro importante 
que el proyecto haya avanzado 
tanto desde la Conferencia de 
San José en 1976. 

La década dei setenta fue di­
fícil en el âmbito de la informa­
ción internacional. Hubieron 
campai'ias furibundas de parte de 
quienes controlan los medios de 
comunicación dei establishment 
para defender su monopolio ante 
la resolución con que el Tercer 
Mundo se esfuerza por democra­
tizar el actual orden informativo 
internacional. 

La Conferencia de San José 
fue la primera de una serie que 

organizó la Unesco (la segunda, 
para Asia, se realizó en 1979 en 
Kuala Lumpur y la dedicada a 
Africa se reunió en Yaundé en 
1980) para diseiíar estrategias 
tercerrnuodistas regionales con­
tra los drásticos desequilibrios en 
las estructuras mundiales de in­
forrnación. 

Cuatro agencias noticiosas 
transnacionales (Reuters, AFP, 
AP y UPI) controlan más del 80 
por ciento dei flujo informativo 
internacional y los canales de cir­
culación de noticias funcionan 
en sentido norte-sur, pero no a la 
inversa ni horizontalmente. EI 
Tercer Mundo tiene entonces 
una legítima inquietud por tra~ 
zar políticas regionales que creen 
estructuras informativas más 
adecuadas a sus propias necesi­
dades y a su interés de liberarse 
de un colonialismo cada vez más 
opresivo. 

Lo que el Tercer Mundo quie­
re son estructuras informativas 
que brinden a los países en desa­
rrollo una información orientada 
bacia la preservación de Jas iden­
tidades culturales nacionales, el 
logro de la autosuficiencia, el de­
sarrollo nacional autónomo y la 
cooperación regional. 

Alasei es una solución. Pero 
no la única. Alasei actuará a ni­
vel regional y es vital que se de­
sarrollen, además, estructuras de 
comunicación adecuadas y autén­
ticamente nacionales dentro de 
los países dei Tercer Mundo. En 
este sentido, si Alasei tiene éxito 
(como todo indica que ocurrirá), 
la creación de una agencia infor­
mativa fuerte para producir "no­
ticias con contexto" puede con­
vertirse en una excelente base de 
apoyo para el fortalecimiento de 
los sistemas nacíonales de iofo1-
maci6n. De no producirse una 
ruptura en el consenso actual, 
Alasei entrará en los anales de la 
comunicación como una grarí 
contribución latinoamericana a 
la creación dei nuevo orden in­
formativo internacional. O 
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Tecnologíá avanzada 

para una agencia dei Tercer Mundo 
:::.. O la agencia noticiosa Inter 

Press Service -Tercer 
- Mundo (IPS) inauguró hace algu­

nas semanas una nueva etapa de 
sus actividades, caracterizada 
por un alto grado de desarrollo 

~ · tecnológico.. Desde marzo pasa· 
do la agencia transmite sus intor­

- maciones por medio de los mo­
dernos sistemas de computación 
Ermes e lricon. 

Las máquinas de escribir tra­
dicionales han desaparecido de la 
sala de redacción en la central de 
1 PS en Roma y los redactores y 
editores de la agencia trabajan 
ante monitores que asemejan 
pantallas de televisión. EI com­
putador ha sido programado 
para recibir los despachos tele­
gráficos de las cincuenta corres­
ponsal ías de IPS, incorporar las 
correcciones o modificaciones 
introducidas por los editores, 
memorizarias, incorporar los des­
pachos ai servicio dlario de la 

Libertad de expresión 

agencia y transmitirias en cada 
uno de los cinco idiomas de tra­
bajo de IPS (espaõol, inglés, por­
tuguês, francês y árabe) a cerca 
de mil suscriptores en cuatro 
continentes. 

Este avance tecnológico se 
materializa en momentos en que 
la agencia inicia su décimo octa­
vo ano de existencia (fue funda­
da en abril de 1964) y coincide 
con la elección de un nuevo Con­
sejo de Administración. 

La Asamblea General de los 
socios de I PS -una cooperativa 
de periodistas que congrega pro­
fesionales mayoritariamente pro­
venientes dei Tercer Mundo- eli­
gió para el cargo de presidente a 
Gabriel Valdés, subsecretario ge­
neral de las Naciones Unidas y 
administrador para América La­
tina dei Programa de Desarrollo 
de la ONU (PNUD). 

EI nuevo vicepresidente de 
1 PS es Piervicenzo Porcaoch ia, 

jefe de los informativos de la 
Radio y Televisión Italianas 
(RAI). Juan Somavía, director 
dei Instituto Latinoamericano de 
Estudios Transnacionales ( I LET) 
y miembro dei Consejo Editorial 
de cuademos dei tercer mundo, 
fue electo vicepresidentc de IPS 
para América Latina. Como vice, 
presidente para los pa/ses árabes 
fue designado Mahmoud Triki, 
asesor de informaciones de la 
Liga Arabe. Esmond Wickreme. 
singhe, actual presidente de la 
agencia noticiosa nacional de Sri 
Lanka (Lankapuva th) ejercerá la 
vicepresidencia de IPS para Asia. 
Como vicepresidente para Euro­
pa fue electo Marc Nerfin, presi, 
dente de la F undación Interna, 
cional para Alternativas de Desa­
rrollo (IFDA). 

Roberto Savio, fundador de 
IPS-Tercer Mundo fue reelecto 
como director general de la 
agencia. 

Que hablen los ninas 

~,-,:'i" 

como ninos tenemos bastantes posíbilidades de 
expresarnos. Pero no siempre nos atrevemos a de­
cir derechamente lo que pensamos( ... ) Por eso 
hay muchos ninos que terminan siendo proble­
mas en la sociedad. Hay otros que en vez de decir 
lo que piensan se callan y lloran y sufren mucho. 
Eso puede produclr miedo y una actitud de de­
fensa que luego se transforma en agresiones( ... ) 
A veces los niiíos están obligados a escuchar a los 
adultos. Pero en verdad también los adultos de­
bieran escuchar a los niiios. Si los adultos cscu• 
charan a los nii'los podría ser que nosotros nos 
atreviéramos más a decir nuestras cosas. Y esto 
puede aumentar la libertad de expresión de ncso­
tros, los nii'los". 

D Dos ninas de 13 anos de edad, Carla Agui­
rre e Hilde Carlsen, crearon recientemente 

en Suecia lo que ellas mismas denominaron "Ser­
vicio Noticioso para Ninos", llamado "Voz dei 
Futuro" (VOFU). 

1 nteresadas después de haber le(do en un pe­
riódico local las declaraciones úel rector de una 
escuela planteando la interrogante de qué se está 
haciendo para que los niíios puedan expresarse, 
se armaron de papel y lápiz y comenzaron a en­
trevistar a adultos sobre eJ tema. 

Después de recoger diversas opiniones, ellas 
mismas se animaron a dar la suya: "Creemas que 
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Sus creadoras esperan contar con el apoyo de 
niiios de todo ef mundo y reciben las colabora­
ciones en: "Voz dei Futuro", Box 7510, 10392, 
Estocolmo, Suecia. 



Terrorismo nuclear 

O Mientras escritores de po­
lítica-ficción inquietan a 

$US públicos con la posibilidad 
de que algún grupo terrorista (en 
las hipótesis, casi siempre pales­
tino) fabrique una bomba atómi­
ca y amenace con explotarla si 
determinadas demandas no son 
cumplidas, el premier israelí Me­
nahem Beguin demostró que el 
terrorismo nuclear ya es una rea­
lidad. Y él es el primero en ejer­
cerlo. 

EI 7 de junio aviones israelíes 
de fabricación norteamericana 
bombardearon un reactor nu­
clear iraquí, en un ataque sorpre­
sivo que destruyó, por lo menos 
parcialmente, esas instalaciones 
atómicas. La reacción internacio­
nal fue tan unánime como ine­
fectiva. Los Estados Unidos "de­
ploraron" el ataque y la utiliza­
ción de armamento por ellos ce­
didos para fines de defensa en un 
operativo evidentemente agresi­
vo contra objetivos no militares. 
Pero ai mismo tiempo Washing­
ton se adelantó a anunciar que 
no cambiará por ello su política 
hacia el Medio Oriente. O sea 
que cualquier intento de la co­
munidad internacional por tra­
ducir la condena moral en san­
ciones concretas, como por 
ejemplo la expulsión dei agresor 
de las Naciones Unidas, chocará 
con el veto de la Casa Bianca. 

Jurídicamente Israel está en 
guerra con todo los pa/ses árabes 
excepto Egipto, con el cual fir. 
mó un tratado de paz como par­
te de los llamados Acuerdos de 
Campo David. Pero el ataque a la 
central nuclear iraquí es mucho 
más grave que una simple viola­
ción dei armisticio en vigor des­
de 1973. EI bombardeo de insta­
lac1ones civiles sin interés militar 
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es un crimen de guerra para el 
derecho internacional, un delito 
de lesa humanidad similar a 
aquellos por los cuales en Nu­
remberg fueron condenados los 
líderes nazis. EI argumento israe­
lí de que las intalacionen destrui­
das constituían una amenaza 
para Israel por la posibilidad de 
que en ellas se produjera una 
bomba nuclear es otra burla de 
Beguin a laopinión internacional. 
Técnicamente cualquier reactor 
atómico -incluso los que utilizan 
en todo el mundo las universida­
des- puede producir el escaso 
combustible necesario para una 
bomba. Por eso mismo existe un 
Tratado de No Proliferación de 
armamento nuclear y una Comi­
sión Internacional de Energía 
Atómica que controla su cumpli­
miento en los países firmantes. 
l rak es signatario dei Tratado de 
Tlatelolco y sus instalaciones 
acababan de ser sometidas a 
control internacional. Israel no 
ha firmado el pacto, sus servicios 
secretos han realizado escandalo­
sas operaciones de robo de com­
bustible atómico y es un secreto 
a voces que la bomba israelí ya 
es una realidad, mientras las ver­
siones sobre una futura "bomba 
islámica" son meras cortinas de 
humo para distraer la at ención. 

EI argumento "humanitario" 
de Beguin de que el bombardeo 
se realizá en domingo para evitar 
muertes es otro chiste de mal 
gusto, ya que todo el mundo 
sabe que en los pa/ses islámicos 
el día de descanso semanal es el 
viernes. Los franceses, uno de 
cuyos técnicos murió durante el 
bombardeo, difícilmente apre­
ciaron esa broma. 

La reacción de las capitales 
árabes fue, como era de esperar, 

de condena enérgica, incluso por 
parte de aquellos reg ímenes que 
no simpatizan con la orientación 
dei presidente iraquí Saddam 
Hussein. Es probable que el epi­
sodio estimule la reunificación 
árabe y la adopción de medidas 
más enérgicas contra el enemigo 
común y sus aliados. Sin embar­
go, persisten las dudas sobre el 
papel de Sadat en la agresión, 
que ocurrió dos d ías después de 
un nuevo encuentro entre el pre­
sidente egípcio y el premier is­
rael í. Las condenas verbales dei 
régimen dei Cairo no bastan para 
disipar la convicción de que su 
actividad claudicante ante el sio­
nismo ha sido uno de los princi­
pales estímulos a la renovada 
agresividad de Beguin. 

No contento con su desplan­
te, Beguin amenazó con repetir 
la hazana si lrak intenta recons­
truir -como anunció- sus insta­
laciones. Temeroso de un nuevo 
ataque, el presidente Mitterrand 
ordenó el retiro de todos sus 
conciudadanos de las obras. Lo 
que, en definitiva, significa darle 
la razón a Beguin por la vía de 
los hechos, en contra dei princi­
pio (defendido con vigor por Is­
rael) de que no ceder a las exigen­
cias de los terroristas es la mejor 
manera de enfrentar ese tipo de 
chantajes. 

EI desarrollo o no de la tecno­
logía nuclear como fuente de 
energía alternativa es una deci­
sión frecuentemente polémica. 
Pero lo que es innegable es que 
cada país tiene derecho a tomar­
la o rechazarla sin interferencias 
externas. 1 rak reconstruirá su 
reactor, ai que tiene derecho se­
gún todas las normas legales de 
la humanidad civilizada. Y si se 
quiere que esta civilización con­
tinúe, los culpables de la agre­
sión deben ser castigados. Como 
en Nuremberg. 
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Derecho dei mar a la deriva 

D John Tem pie Swing, de· 
legado norteamericano a 

la Conferencia de la ONU sobre 
Derecho dei Mar, se enteró por 
un periódico que acababa de ser 
demitido por Reagan y Haig. En­
trevistado posteriormente, el di· 
plomático declaró que, sin duda, 
estaba deprimido con la evidente 
falta de cortesía, pero no sor· 
prendido con la nueva posición 
de los Estados Unidos en la cita­
da conferencia. 

Dejando de lado ef natural 
rencor se encargó de advertir: 
"EI gobierno se podrá llevar una 
sorpresa si piensa que, ai recha­
zar lo que ya fue aprobado, va a 
conseguir aún más, adoptando 
una fínea dura." 

Y iqué es lo que ya fue apro­
bado en la Conferencia y Reagan 
pretende rechazar? Nada menos 
que el principio según el cual las 
fantásticas riquezas minerafes dei 
fondo de los mares y océanos, 
fuera de la jurisdic:ción de los 
países, son patrimonio común de 
las humanidad, no pueden ser 
objeto de apropiación particular 
y no deben ser explotadas sólo 
en beneficio de corporaciones 
transnacionales, sino también en 

provecho de todos los países, in­
cluyendo las naciones pobres, sin 
recursos, que son la mayoda y 
ya están cansadas de sentir en 
carne propia, cómo actúan las 
empresas transnacionales cuando 
nadie las controla. 

4Cómo se podría lograr la 
concreción de este principio? 
Siete anos de negociaciones, con 
las grandes potencias capitalistas 
por un lado, protegiendo los in­
tereses de sus corporaciones 
transnacionales y por otro, el 
resto dei mundo, dieron la res­
puesta posible, viable y equitati­
va: a través de la creaci6n de una 
agencia especial de las Naciones 
Unidas, que ejercerfa el oontrof 
de toda la explotación dei sub­
suelo marino. Esta agencia, orga­
nización o Autoridad Internacio­
nal promovería, también, la ex· 
plotaci6n directa de determina­
das áreas, usando para eso la tec­
nolog fa de los países desarrolla­
dos y repartiendo el beneficio de 
este trabajo entre todos los paí­
ses, independientemente de sus 
niveles de desarrollo. Por cada 
concesión de explotaci6n a las 
empresas privadas, la Agencia Es­
pecial explotaría un área de igual 
tamano. 

Esto representa un compro­
miso vantajoso para la comuni­
dad mundial. Por un lado impe. 
diría el saqueo delirante e irra. 
cional de las riquezas dei fonclo 
de los mares y, por otro, rompe. 
ría el monopolio tecnológico de 
las corporaciones transnacionafes 
en una actividad de lnestimable 
importancia para todos los pue, 
blos. 

Para las empresas transnacio­
nales sería un buen negocio, pues 
tendr ían acceso a las riquezas que 
ellas tanto codician, de manera 
legalizada, reconocida y garanti­
zada internacionalmente, sin lu­
chas encarnizadas con grupos rí, 
vales y competidores. 

: odo esto fue puesto en el 
papel, de manera civilizada, y se 
elaboró un proyecto de Tratado 
sobre Derecho dei Mar. con posi­
bilidades de ser firmado este afio 
por todos los países (más de 
150), inclusive Estados Unidos y 
Alemania Occidental que fueron 
quienes más resistieron en los 
siete anos de negociaciones. 

Pero, el afio pasado, cuando 
el proyecto había terminado de 
ser esbozado en sus 320 artícu­
los, surgió, tanto en los Estados 
Unidos como en Alemania Occi­
dental, una violenta reacción de 
las corporaciones transnaciona­
les. Y la presión fue tan fuerte 
que en ambos países se aproba· 
ron leyes, permitiendo la libre 
explotación dei fondo de los 
mares por parte de las transna· 
cionales, en una maniobra total, 
mente arbitraria e ínsustentable 
dei punto de vista dei Derecho 
1 nternacional. 

Según el ex-canciller venezo· 
fano Simón Consalvi, lo que se 
busca es "imponer la ley de la 
selva en el fondo de los ma•es". 

J. Monsenat Filho 



UGANDA 
Dei calvaria ai drama 

D Las tropas tanzanianas 
"stacionadas desde hace 

dos a,. ,s en Uganda han regresa­
do a su patria, no obstante que 
su presencia es aún necesaria 
para alejar el fantasma de una 
guerra civil. Es que mientras la 
crisis económica y productiva ha 
llegado a un nivel afligente, oca­
sionando carestfa y escasez de 
bienes índispensables, los oposi­
tores ai gobierno de Milton Obo­
te han reaudecido sus activida­
des guerrilleras, abriendo tres 
frentes, en el oeste, en el sur y 
en el noroeste dei país. 

La acción conjunta de lastro­
pas dei Frente Nacional de Libe­
ración de Uganda y dei ejército 
tanzaniano, somando unos 45 
mil hombres, derrotó ai ejército 
leal ai dictador ldi Amín, en 
abril de 1979. 

EI presidente de Tanzania, Ju­
lius Nyerere, había manifestado 
que la permanencia de sus solda­
dos seda transitoria. Pero el ejér­
cito ugandês no estaba (ni lo está 
aún) encuadrado y organizado 
en modo suficiente para garanti­
zar la seguridad dei país. Lasriva­
lidades étnicas y la falta de pago 
derivaron en actos de pillaje y 
violencia en algunas regiones por 
parte de efectivos gubernamenta­
les. Pero Nyerere consideró que 
debía poner término a su in­
tervención en el país vecino, 
cuyo gobierno no podía solven­
tar a los 10 mil soldados de Tan­
zania. EI retorno comenzó el 1 
de mayo y debe concluir a fin de 
junio. 

Esta situación dibuja un inte­
rrogante sobre las posibilidades 
que tiene Obote, elegido presi­
dente en diciembre dei ano pasa­
do, para enfrentar a sus adversa-
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rios y restablecer el orden en la 
nación, ahora que no cuenta con 
la sección más sólida dei aparato 
militar a sus órdenes. Las guerri­
llas que lo enfrentan aparente­
mente no han actuado coordina­
das hasta el presente. Algunos 
grupos son dirigidos por políti­
cos que lucharon contra Amín 
en el marco dei Frente, en tanto 
que los partidarios de Am(n 
constituyen el otro foco de 
lucha. 

Yoweri Museveni, un ex-mi­
nistro, lidera el Ejército de la Re­
sistencia Popular, considerada la 
mayor formación guerrillera. Le 
sigue en importancia el Movi­
miento por la Libertad de Ugan­
da, identificado con el ex-presi­
dente Yusuf Lule. 

Amfn dice contar con 13 mil 
hombres armados dentro dei 
país, pero se estima que sus se­
guidores serían entre cuatro y 
cinco mil. Estos se encuentran a 
lo largo de la frontera con Sudán 
y controlan un territorio de unos 
dos mil kilómetros cuadrados. 
Esta región dei país erá, por la­
zos étnicos, la plaza fuerte dei 
dictador. 

Las dificultades que Obote 
confronta en el plano militar tie­
nen un paralelo en el campo eco­
nómico. No porque el presiden­
te carezca de programas para es­
timular las actividades producti­
vas, sino por los problemas abru­
madores que heredó. La dictadu­
ra de ocho aflos de Am(n, segui­
da por la guerra civil, desmanteló 
la administración pClbJica, dislo­
có regionas y sectores producti­
vos, arrojó danos inmensos. 

Ante una situación semejante 
sólo un programa de reconstruc­
ción muy bien financiado hubie­
ra podido reanimar la econom(a. 
A falta de fondos, ésta debe re­
cuperarse por s( misma, lo que 
significa no 5610 muy lentos 
avances sino asimismo entrangu­
lamientos en áreas claves. Con 
una inflación de más dei 100 por 
ciento ai ano, casi !-in divisas in­
ternacionales y con carencias 
dramáticas de energra y de ali­
mentos, los planes nazados dis­
tan de ser alcanzados. 

En 1979, Uganda logró salir 
de un calvario de ocho anos, pe­
ro deberá aún transcurrir largo 
tiempo hasta que recobre la paz 
y el bienestar de otrora. 



Amenaza ecológica en e/ Caribe 

D Los problemas ecológicos 
ya llegaron ai Caribe y 

amenaz.an a uno de los para(· 
sos naturales dei mundo. Las 
hermosas piavas de arenas bian­
cas y aguas cristalinas pueden 
transformarse en meros recuer­
dos dei pasado. Un estudio dei 
Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (PNU. 
MA) considera "serias y graves" 
las amenazas a la ecolog ía anti­
llana. En tal sentido, se está arti· 
culando un Plan de Acción para 
el Caribe, resultado de más de 
tres anos de trabajo por parte de 
un grupo de especialistas que 
pertenecen a la Comisión Econó­
mica para América Latina (CE­
PA L) y ai PNUMA. Fueron ela­
borados más de 50 proyectos 
concretos que constituyen la es­
pína dorsal dei Plan de Acción 
además de una evaluación bási­
ca de las propuestas. 

EI casto dei conjunto de pro­
vectos fue estimado en 7,2 mi­
llones de dólares y se orientará 
básicamente en dos direcciones: 
la evaluación de la situación, 
con referencias especiales a las 
áreas más críticas, y la formula­
ci6n de los planes npcesarios 
para lograr una gestión ambien­
talmente adecuada dei desarrollo. 
Los principales puntos son· con­
trai de la contaminación, áreas 
costeras, recursos pesqueros, 
energfa, asentamientos humanos, 
turismo, salud ambiental y desas­
tres naturales. 

Especialistas en ecologia con­
sideran que muchos de los pro­
blemas ambientales dei Caribe 
no son consecuencia dei desarro­
llo sino dei subdesarrollo que 
afecta a los países dei área. EI 
empleo de técnicas inadecuadas 
en el uso de la tierra provocó la 

erosión y el deterioro de los sue­
los. EI desarrollo urbano tam­
bién contribuye a la pérdida de 
tierras cultivables. La industriali­
zación no es grande en el Caribe. 
Sin embargo existe una tenden­
cia a la instalación de industrias 
altamente contaminantes como 
refinerias de petróleo y comple­
jos petroquímicas. 

Las Naciones Unidas inteJ1tan 
actualmente elevar el nivel de 
c:onciencia de la población acer 
ca de la necesidad de proteger el 
media ambiente y. en ese senti­
do invitaron a 25 medias de co­
municación a participar en un se­
minaria sobre el tema. 

Otra iniciativa se ref1ere a un 
encuentro entre 24 países de las 
Antilias que aprobaron en Mon­
tego Bay (Jamaica) un amplio 
plan de protección ecológica. En 
él se incluyen 66 proyectos es­
pecíficos que van desde la lucha 
contra los derrames de petróleo 
y la protección de arrecifes de 
corales, hasta el cuidado especial 
de la fauna y la flora, principal· 
mente las especies amenazadas. 
Los proyectos comprenden tam­
bién el contrai de los contam1, 
nantes costeros y el estudio dei 
impacto dei turismo sobre el 
media ambiente. 

Los países participantes se 
comprometieron a destinar 1 ,5 
millón de dólares para el Fondo 
de Concesión Especial de las An­
tilias. Francia anunció la contri­
bución de 350 mil dólares, Mé­
xico 250 mil, Venezuela 230 mil, 
Colombia y Cuba 30 mil y Bar­
bados, Hait< y Nicaragua 16.500 
dólares. E I programa de las Na­
ciones Unidas para el Media Am· 
biente, organizador de la reunión, 
contribuirá con 1,38 millón de 
dólares. 



Educación para el ano 2000 
D Los 28 Estados miembros de la Organiza-

ci6n de las Naciones Unidas para la Edu­
cación, Ciencia y Cultura (Unesco) en la región 
de América Latina y el Caribe se reunieron para 
elaborar un ambicioso proyecto edutéltivo regio­
nal. 

La situaci6n educacional ai sur dei R ío Gran­
de es calíficada de dramática por los expertos: de 
una población adulta de 159 millones en 1979, 
45 millones son analfabetas; la tasa de deserción 
en los primeros afias de escolaridad es elevada; y 
hay desajustes serias en la relación entre educa­
ción y trabajo, entre otros problemas no menos 
graves. 

EI objetivo dei Proyecto de Educación para 
América Latina será, precisamente, la formula­
ción de soluciones para esos problemas, ya identi­
ficados por la Declaración de México que los mi­
nist,os de Educación de la región aprobaron a fi. 
nes de 1979. 

Como tarea previa el provecto debe definir a 
qué grupos sociales se atenderá prioritaria­
mente, tomando en cuenta "el papel decisivo que 
le corresponde a la educación dentro de un nuevo 
estilo de desarrollo más equilibrado, que contri­
buya a orientar las actividades económicas en 
busca de una mayor homogeneidad social". 

En este sentido la Declaración de México ya 
expresaba que "la independencia política y eco­
nómica no se puede realizar cabalmente sin una 
población educada que comprenda su realidad y 
asuma su destino". 

AU'abe11zac1ón C11 N1caragua 

Entre las metas dei proyecto se destaca la de 
ofrecer una educación general mt'nima de ocho a 
diez anos de escolaridad. Todos los niflos en edad 
escolar deberían estar incorporados ai sistema 
educativo antes de 1999. Antes de fin dei siglo 
se deberá adaptar una política enérgica para eli­
minar el analfabetismo; dedicar presupuestos pro­
gresivamente mayores para la educación; vincular 
estrechamente la planificación de la educaci6n 
con la económica, social y global; y renovar los 
sistemas de formación de profesores. 

La socialización dei comercio 

D La revolución Libia, em­
penada en la socializa­

ci6n de la economia, alcanzará 
su meta de eliminar el sector pri­
vado hacia fin de este ano. 

La socializaci6n comprende 
desde el pequeno comercio hasta 
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las grandes empresas, cuyo con­
trai está siendo asumido por el 
Estado. Pero la administración 
de cada unidad de trabajo recae 
sobre su comité de trabajadores. 

/A mediados 
de febrero, Mohammed Zaroug 

Rajab, el secretario general dei 
Comité dei Pueblo (cargo equi­
valente ai de un primer ministro) 
describi6 las etapas de la sociali­
zaci6n a lo largo de este ano. 

En aplicación de ese progra­
ma el 28 de marzo debieron ce-



rrar los comercios de ventas de 
textiles, de zapatos, de artefac­
tos domésticos y de repuestos 
automotrices y el 30 de abril las 
carnícerias. EI ciclo concluirá el 
28 de diciembre, con la clausura 
de los comercios de comestibles. 

Con anterioridad a estas 
medidas fue nacionalizado el co­
mercio exterior y esta es una de 
las herram ientas que ha facilita· 
do que la socialización dei co­
mercio se realice sin emplear 
coerción. 

Libia, que aún padece una 
fuerte dependencia tanto de ali­
mentos como de manufacturas, 
importa una gran cantidad de sus 
consumos. Cuando, por ejemplo, 
se decide la socializaci6n de un 
sector dei comercio, este deja de 
recibir las provisiones de merca­
derías por parte dei Estado y no 
pudiendo abastecerse en otro 
lado se ve obligado a bajar sus 
puertas. 

En cambio los productos que 
el gobierno importa o adquiere 
en el país van a los grandes su­
permercados construidos por el 
Estado. Se trata de edifícios su­
permodernos y funcionales que 
se levantan velozmente en todo 
el país y que son administrados 
por los comités populares. EI he­
cho de que en los supermercados 
se respeten los precios oficiales 
- sumamente bajos - es otro he­
cho que induce ai cierre de los 
comercios privados. Muchos de 
los pequenos y medianos comer­
ciantes han pasado a trabajar en 
los supermercados, mientras mu­
chos de los grandes se han ido ai 
exterior con sus capitales, si es 
que tuvieron tiempo de sacarlos 
antes de que el gobierno adop­
tara severas medidas para impe­
dir la fuga de divisas. 

Said Madani 

SRI LANKA 

Violencia política 
D E I líder de la oposición 

parlamentaria en Sri Lan­
ka, A. Amirthalingam, solicitó 
una investigación independiente 
por organismos como Amnesty 
lnternational y 'a Comisión In­
ternacional de Juristas, sobre la 
violencia en la ciudad nortena de 
Jaffna. Amirthalingam, quien 
también es secretario dei Frente 
Unido de Liberación Tamil 
(TULF) - principal grupo oposi­
tor en el parlamento de 168 
miembros- dijo que el Frente 
boicoteada las sesiones dei cuer­
po legislativo hasta que el gobier­
no satisficiera la demanda de 
una investigación independiente. 

EI TULF ha venido haciendo 
campana a favor de un estado ta­
mil independiente en las provin­
cias que ocupa esta minorca étni­
ca, ai norte y oriente dei país. 

La violencia en gran escala se 
desat6 el 31 de mayo en Jaffna, 
luego dei asesinato de policías en 
servido durante una concentra­
ción dei TULF. La oposición exi­
gió que se identifique y castigue 
a los responsables por los inci­
dentes, que se confine ai ejército 
a sus cuarteles en el distrito de 
Jaffna y que se elija a los oficia­
les de alto rango entre las comu­
nidades tamil o musulmana, y no 
'¾ntre la mayoría cingalesa. 

Sin embargo, Dissanayake 
afirmó que el gobierno había to­
mado todas las medidas necesa­
rias para controlar la situación 
de inmediato, ya que ningún go. 
bierno democn1tico µod (a permi­
tir que las fuerzas paramilitares 
actuasen sin control. 

Amirthalingam también pidi6 
ai gobierno garantías de que no 
se repetirá este tipo de violencia 
y responsabilizó a la policía local 
por los incidentes. La acusación 
sostiene que la policía, unifor­
mada y de civil, se lanz6 a una 
operación de represalias tras el 
tiroteo en la manifestación dei 
TULF, saqueando e incendiando 
establecimientos comerciales. las 
oficinas dei Frente, un diario pro­
vincial y la biblioteca públíca de 
Jaffna. 

EI dirigente opositor dijo que, 
como partido que lucha por ur. 
estado tamil separado, el TU LF se 
opone a la violencia desde cual­
quier sector. 

EI ministro de Tierras, Gama­
ni Dissanayake, dijo que el go­
bierno podría considerar las de­
mandas de Amirthalingam y aiia­
dió que el 3 1 de mayo se había 
producido el "caos" en J affna, 
parte dei cual era de responsabi­
lidad de la policía. 

Plantaciones de té en el norte de Sri Lanb 
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